
  
    
  



  

    

      [image: ]

    


    Marcos acababa de iniciar la pelea habitual con la plancha, intentando dejar una camisa de viscosa en condiciones, cuando sonó el timbre del interfono de la casa con un tono que le pareció incluso agradable.


    -¡Qué pesado resulta esto de planchar la ropa! ¡Estoy harto y aún no he empezado! ¿Quién es?


    -Papá, soy Eva.


    Ante la visita inesperada de su hija, el semblante de Marcos cambió radicalmente. La quería con locura, pero, lamentablemente, a raíz de su amistoso divorcio de Jorgina, las ocasiones en que podía disfrutar de su compañía eran muy escasas. La recibió con un gran abrazo emocionado y un beso sin fin.


    -Vale vale, papá, ¡que me vas a ahogar!


    -Es que te quiero mucho, hija mía. Te veo tan poquito últimamente que quiero aprovechar al máximo los ratos que estamos juntos. ¿Por qué no te quedas a comer?


    -¿Qué me vas a preparar?


    -¿Qué te parece una de esas extraordinarias pizzas de chocolate y aguacate que te hacía cuando vivíamos juntos? ¿A que ya te has decidido?


    -Sí, claro que me he decidido... ¡A huir corriendo! ¡Ja ja ja! 


    -¡Ja ja ja! ¡Qué graciosa que eres, Eva! No hay ninguna duda de que has salido a tu padre.


    -¿Así tú no eres mi padre? ¡Me lo tienes que presentar! ¡Ja ja ja!


    Marcos se rio ostensiblemente ante los chistes de su hija. Se la veía feliz y eso para él era lo más importante. Comieron pizza, sí, pero la margarita de toda la vida con mucha mozzarella. Entre bocado y bocado charlaron alegre y distendidamente. Padre e hija siempre habían conectado de una forma especial. Raramente se les había visto discutir y, generalmente, Eva solía compartir sus pensamientos y sentimientos con él. En esta ocasión no fue una excepción.


    -¿Y el tema amoroso como lo llevamos, hija mía? Ya sé que sólo tienes diecisiete años...


    -¿Cómo que sólo? La mayoría de mis amigas ya tienen novio. Y yo te puedo contar alguna cosilla muy interesante al respecto...


    -Cuenta, cuenta, hija.


    -Pues nada… He conocido a un chico que es un sol, a través de la red...


    -¿Qué red? ¿La metropolitana?


    -¡Ja ja ja! ¡Qué gracioso! Quizá sí que eres mi padre después de todo… Hablo de la red de Internet y, más concretamente, de la red social XOXXIAL. Se trata de un lugar donde la gente se conoce, habla, comparte música, fotos familiares o no... Es fantástico para hacer buenos amigos aunque hay algún personaje de frenopático, también tenemos que reconocerlo.


    -No había oído hablar nunca de… ¿Cómo has dicho? ¿"social"?


    -No, se llama XOXXIAL. Si quieres te abro una cuenta y puedes hacer amigos, tu que eres un poco solitario...


    -Deja, deja... Ya me los haré en vivo y en directo. ¡No sirvo para todas estas modernidades! ¿Y ya lo has visto a este chico tan fantástico?


    -¡No! Pero no tardaré en hacerlo porque hemos quedado para encontrarnos en persona muy pronto. ¡Ya te contaré! De momento sólo te diré que se llama XS... 


    -¿XS? Qué nombre más raro... ¡Ja ja ja! 


    -Son sus iniciales... Le llamo así en el chat.


    -¡Caramba, qué intriga! A ver si un día me dices el nombre entero. 


    -Todo llegará, ¡ja ja ja!


    La comida y la sobremesa continuaron por un camino muy placentero para los dos. Para Marcos era todo un acontecimiento recibir a su hija y la emoción no le abandonó en todo el resto de día, incluso cuando Eva se fue a la que era ahora su casa, con su madre, el padrastro y un hermanastro. La ropa quedó sin planchar, como casi siempre, y la tarde la dedicó a leer novela negra, su pasión literaria, y a rememorar los buenos momentos vividos con su hija durante ese rato. También le emocionaba revivir, muy a menudo, los primeros años de Eva en este mundo. Lo transportaban a la época más feliz de su vida. A menudo se refugiaba en ellos para olvidar épocas negras posteriores relacionadas con el abuso del alcohol, el auténtico detonante de todas sus desgracias, entre ellas, de buen seguro, su divorcio de Jorgina, la madre de Eva. 


    Hacía poco más de un año que habían decidido dejarlo, pero aún no había conseguido quitarse su exesposa de la cabeza. Y es que la amaba profundamente. Era consciente de que difícilmente nunca la recuperaría, y más pensando que Jorgina había hecho una gran boda con un reconocido psiquiatra, diez años mayor que ella.


    -¿Y cómo te van las cosas por la casa de los Arnau, hija mía?


    Siempre que Marcos realizaba esta pregunta, la respuesta tardaba en llegar y era invariablemente la misma.


    -¡Va bien papá!


    Su padre no insistía porque sabía que no iba a sacarle ni una sola palabra más sobre el tema, de ninguna de las maneras. Nunca explicaba nada a propósito de su vida en aquella familia formada por su padrastro, Adrián y su hermanastro, Nilo, a parte de Jorgina, la madre, claro. Marcos atribuía ese silencio al disgusto propio de quien ha sido arrancando de su familia natural e injertado en una de extraña. Algunas veces los injertos no funcionan. El hombre comprendía perfectamente que ella hubiera querido que la familia, su familia de verdad, hubiese continuado unida, pero eso era inviable y también él, como su hija, lloraba las tristes consecuencias.


    Al llegar a su casa Eva se dirigió directamente a su habitación sin preocuparse de si había alguien más en la mansión de los Arnau. Jorgina, que estaba hablando en la cocina con la criada chilena, Zulema, enseguida se percató de la presencia de la chica en la casa y se fue con paso acelerado a su encuentro. Sabía muy bien que cuando Eva se encerraba a cal y canto dentro de la habitación se podía pasar horas sin contacto con el resto de habitantes de su hogar. Llegó a tiempo, antes de que cerrara la puerta. Entró en el dormitorio dispuesta a hablar seriamente con la joven.


    -Escucha Eva. Ya sé que estás pasando una etapa difícil de tu vida. También sé que mi divorcio de tu padre te ha afectado de forma clara, pero hay cosas que creo que deberías intentar mejorar...


    -¡Sí, mamá!


    -No empieces con el "sí mamá" habitual porque después, cuando me marcho, se convierte en el habitual "di lo que quieras que yo haré lo que me dé la gana."


    -¡Sí, mamá!


    -¡Eres imposible, hija mía!


    -¡Sí, mamá!


    -¿Piensas decir algo más, o es que te has convertido en un loro?


    -Sí, mamá, hoy voy a decir algo más: ¡Déjame en paz! ¡Dejadme en paz todos, comenzando por el imbécil con que te casaste, siguiendo por el idiota pervertido de su hijastro y acabando por ti!


    -¡Son parte de tu familia ahora!


    -¡Pues antes preferiría ser pariente del Annibal Leckter que de este par de impresentables!


    -Tu comportamiento es totalmente intolerable hija. Yo me he esforzado al máximo para darte lo mejor. Adrián te ha acogido como una hija y Nilo se desvive por ti. En esta casa no te falta de nada...


    -¡No me hagas reír! ¡Ja ja ja! ¡Dice que no me falta de nada! ¿Dónde está la familia en la que nací y pasé los años más felices de mi vida? ¿Por qué abandonaste a papá cuando más nos necesitaba? El alcoholismo es una enfermedad y requiere de mucha ayuda. No que los seres queridos les vuelvan la espalda. Con una enorme fuerza de voluntad se está recuperando. Simplemente necesitaba una oportunidad y tú no se la quisiste dar.


    -Hija mía, eres muy injusta conmigo. Le di muchas oportunidades. Yo no podía soportar por más tiempo su agresividad y falta de respeto hacia mí. La vida junto a tu padre se convirtió en un infierno. La botella y sus consecuencias presidían continuamente nuestro matrimonio. No tuve otra opción.


    -¡No aguantaste tanto! Con tu jugada maestra con el doctor te sacaste el problema de encima e hiciste el negocio del siglo... Y me temo que ya hacía años que jugabas a médicos y a enfermeras en su consulta... Cuando papá perdió el control con el alcohol viste la ocasión que esperabas para largarte de casa y no te lo pensaste dos veces.


    Jorgina, una mujer altamente impetuosa, no podía tolerar las palabras de su hija y reaccionó violentamente soltando un tortazo directo a la mejilla de la joven. Esta recibió indignada la inesperada agresión de su madre y entre aparatosos llantos de rabia le pidió que se fuera. Jorgina cumplió los deseos de su hija y poco después un portazo contundente precedió al ruido inequívoco de la cerradura. Instantes más tarde, Jorgina dejó la casa y con ella nadie más que Eva permaneció allí, dado que la criada también la abandonó, una vez finalizado su horario laboral.


    En el restaurante, con su amiga más querida, Jorgina celebraba la habitual cena mensual. Esa noche estuvo más callada de lo normal. Angelina, lo notó enseguida y no tardó en preguntar el origen de aquella preocupación que se le veía en los ojos.


    -No es nada, Angelina. Simplemente el trabajo de madre que muchas veces me viene un poco grande. Mi hija está pasando una época muy difícil con todo esto del divorcio de sus padres y no acaba de encajar en la nueva familia. Tampoco hay que olvidar que tiene una edad que de por sí ya es complicada y conflictiva. Estoy desesperada. ¡No sé qué hacer!


    -Déjala respirar. No la presiones o será peor. Que ella sola vaya construyendo su espacio en la nueva familia. Y si no conecta demasiado con tu marido y su hermanastro es cuestión de tiempo. Si ellos la tratan con respeto todo se irá encarrilando. Es absolutamente normal que le cueste este enorme cambio.


    -Sí, la palabra clave debe ser "respeto" seguramente. Lo que no sé es hasta qué punto se la respeta en nuestra casa. Hay algunas actitudes de su hermanastro que no me gustan nada. Yo sé que a ella eso la hace sufrir. Tendré que hablar con su padre. Con el chico todavía no hay suficiente confianza...


    Sin tiempo para terminar la frase, el sonido conocido de su móvil avisándole de la llegada de un nuevo mensaje hizo que lo tomara entre sus manos y, acto seguido, quedó completamente aterrorizada ante la lectura de su contenido. Con gran esfuerzo lo enseñó a Angelina. Ésta cuando lo vio lanzó un grito de auténtico terror que asustó a la gente que cenaba tranquilamente en el local. En seguida reaccionó conminando a Jorgina a desplazarse corriendo a su casa por si podían parar aquella tragedia que estaba en ciernes. El mensaje era tan corto como contundente. Un simple y a la vez terrible "Mamá he decidido quitarme la vida. ¡No lo puedo soportar más!" que la dejó sin palabras y con un temblor que no le permitía ni pensar con una mínima cordura.


    Sacando fuerzas de flaqueza se dirigieron rápidamente hacia la casa donde se masticaba la tragedia familiar. Angelina tomó el volante del coche, mientras a su lado Jorgina, de forma enfermiza, no paraba de llamar a su hija al móvil. Por única respuesta sólo recibía la voz enlatada del contestador automático de la chica. No podía evitar de pensar que en ese preciso momento su hija podía estar ya muerta. El sentimiento de impotencia era absolutamente devastador. Los llantos le cegaban; la desesperación le mortificaba. 


    Llegaron a la casa de los Arnau en pocos minutos. La puerta de la habitación estaba abierta e inmediatamente descubrieron la ya inevitable desgracia: Eva permanecía tumbada, inmóvil, en su cama. La sangre proveniente de su brazo inerte empapaba el lateral de la cama, goteando sobre un enorme charco que enrojecía dramáticamente el piso. Un corte en las venas de su extremidad, provocado presuntamente por un cúter que tenía sujeto en la otra mano, explicaría, aparentemente, cómo se había producido la muerte de la malograda muchacha. 


    Jorgina, en su cualidad de enfermera, sabía muy bien que la dramática situación de su hija ya no tenía remedio pero, a pesar de la evidencia, se lanzó sobre el cuerpo de la chica por si, por azar, había todavía alguna posibilidad de salvarla. Sin embargo, su corazón ya no latía. La abrazó con todas sus fuerzas. Ella que la había traído al mundo, ahora contemplaba el bello cuerpo de su hija sin vida y la desesperación que sentía era incomparable a ningún sentimiento que hubiera tenido nunca antes. La fuerte impresión le pasó rápida factura y cayó desmayada al suelo. Angelina, compañera de trabajo en el hospital, reaccionó rápidamente intentando recuperar aquella mujer caída moral y físicamente. Una tarea a todas luces imposible en aquellos momentos trágicos para Jorgina.


    Poco rato más tarde llegó Adrián del hospital donde se habían celebrado unas reñidas elecciones a la presidencia. Justamente él había sido elegido para ostentar tan distinguido cargo. Entró en la casa pronunciando diversas veces el nombre de Jorgina tomado por la ilusión de darle a conocer la excelente novedad. No tardó, sin embargo, en perder el semblante alegre que traía en su cara, la cual pasó rápidamente a convertirse en espejo del más absoluto desconsuelo. La sorpresa le dejó completamente descolocado. Con gran esfuerzo se unió a Jorgina en un fuerte abrazo, lleno de un dolor muy íntimo, sobre todo por parte de una madre que todavía no podía aceptar lo que sus ojos fielmente le ofrecían. Las lágrimas sin fin de la mujer pronto contagiaron al padrastro. Un hombre hundido que se preguntaba en voz alta si todo aquello era una pesadilla de la que les era imposible ver el final. 


    Ante el cuerpo sin vida de su hijastra, a Adrián le preocupaba, sobretodo, un aspecto menos sentimental y sí más práctico. Con su muerte, Eva le había arruinado un día de alegría y, lo que era más trágico para él, le había arruinado la portada de los periódicos locales del día siguiente. Y podía, además, afectar gravemente a la carrera política brillante que se le auguraba. Tenía una mezcla de indignación, pena e impotencia completamente indigesta. Quizá por eso se veía incapaz de llamar a la policía y contar el complicado panorama que tenían delante. Era plenamente consciente, sin embargo, que debía hacerlo y no podía esperar más.


    El reloj señalaba ya altas horas de la madrugada cuando marcó, con las manos temblorosas como nunca, el número de emergencias. Mientras lo hacía un nuevo personaje apareció en el escenario del lamentable hecho. Se trataba de Nilo, el hermanastro de Eva. Venía con una apariencia muy descuidada y con alguna copa, o alguna otra clase de droga, de más. A diferencia de Adrián, no parecía ni muy sorprendido ni muy afectado por la imagen sin vida de la que fue durante más de un año hermanastra suya. Quizás el estado lamentable en que se encontraba podía explicar su extraña reacción, quisieron pensar su padre y su madrastra. 


    -Si me permitís me voy a dormir.


    -Pero hijo mío, ¿cómo puedes ir a dormir con tu hermana cuerpo presente?


    -Yo, papá, me muero de sueño. Siento muchísimo lo que le ha pasado, pero yo ya no puedo hacer nada por ella. ¡Que descanse en paz! Me caía bastante bien, aunque yo a ella no demasiado. Echaré de menos sus malas caras, y alguna hostia contundente, cuando le metía la mano encima, pero ahora lo que más echo de menos es mi cama y allí me voy corriendo que tengo un dolor de cabeza terrible. ¡He bebido demasiado! Os agradecería que no hicieseis ruido, ¡please!


    -¡Eres un absoluto imbécil, hijo mío!


    Ante el improperio de su padre, Nilo giró la cabeza con gesto apático, miró a Adrián de reojo durante unos segundos y se marchó arrastrando los pies hasta su habitación. Poco después cerró la puerta con llave, y se soltó sobre la cama como un ruidoso saco de patatas. Instantes más tarde todos los presentes pudieron oír sus elocuentes ronquidos. Jorgina dentro de lo poco que era capaz de entender dado el estado de shock en que se encontraba, interpretó las palabras de su hijastro como una auténtica ofensa a su persona en unos momentos tan desgraciados. Sin embargo, quiso pasar página rápidamente, entendiendo que aquel chico no estaba en plenas facultades mentales. Conocía muy bien que en estados etílicos graves se pueden decir muchas tonterías y así se lo quiso tomar. De todas formas, Nilo no había sido nunca santo de su devoción, y a partir de ese momento, aún menos.


    No tardaron tampoco en presentarse la policía y los servicios médicos, a la espera de que llegara el juez y ordenase el levantamiento del cadáver. Debían investigar la muerte de Eva, a pesar de que todos los indicios hicieran pensar en un suicidio. Ciertamente fue una noche muy larga y dura para una familia que sintió enormemente la muerte de Eva, pero había alguien que aún no conocía la horrenda suerte de su hija: Marcos. Dentro de la desesperación que sentía Jorgina, pensó varias veces en su exmarido y cómo se lo comunicaría. Sabía perfectamente que representaría un descalabro emocional enorme para un hombre que se había esforzado mucho por controlar su grave adicción al alcohol y lo había logrado, sobre todo pensando en su hija. Cómo respondería ahora a la desaparición de lo que él más quería en esta vida. Decidió que, si era capaz de sacar fuerzas de flaqueza, a la mañana siguiente se lo comunicaría personalmente en su casa.


    Al día siguiente, después de haber llorado toda la noche sin descanso, Jorgina fue hasta la casa de Marcos. La cara de sorpresa del hombre presidió la llegada de su ex mujer. El padre de Eva enseguida intuyó que algo no funcionaba bien al ver el semblante derrotado de la mujer, que apenas era capaz de levantar la mirada del suelo. Sin tapujos, Jorgina soltó la calamitosa novedad que le traía.


    -Marcos, tengo una noticia terrible: nuestra hija… Nuestra querida hija ha muerto.


    -¿Qué dices, mujer?


    -La encontramos en su cama sin vida...


    Jorgina apenas podía vocalizar. Temblaba de emoción y le resultaba casi imposible de pronunciar la más simple de las palabras.


    -Habla Jorgina... Dime que has perdido la cabeza y que sólo dices locuras. ¡No puede ser! 


    -No, desgraciadamente no he perdido la razón. Digo la verdad.


    -Pero si ayer mismo estuvo aquí en casa comiendo conmigo. La chiquilla estaba perfectamente bien. ¿Qué le ha pasado a mi pobre hija?


    -Parece ser que se ha suicidado…


    -¡No puede ser! Es absolutamente imposible. Eva estaba feliz e ilusionada. Incluso me había hablado de un chico que le gustaba y al que vería pronto. ¡Oh Dios mío! Dime que todo esto no está pasando. No puedo creerlo. ¡Mi hija muerta! Lo que más he amado en la vida no se me puede haber escapado de las manos de esta terrible manera. Creo que no podré soportarlo. Por favor, déjame solo. ¡Gracias por venir, Jorgina! Yo sé que estás tan hundida como yo. Después del divorcio, que representó para mí un auténtico descalabro, esto ya me remata. Yo también me quiero morir, ¡de verdad!


    Jorgina hizo caso de lo que le había rogado su ex y se fue sin pronunciar ni una sola palabra. Marcos, abatido y pensativo, se echó sobre el sofá del comedor y permaneció allí horas y horas en absoluto silencio. Estaba completamente hundido y los recuerdos vividos con su hija iban pasando por delante de él al ritmo de las lágrimas que bajaban abundantemente por sus mejillas. Veía escenas solapadas sin orden temporal lógico. Le parecía contemplar una película de desarrollo intenso, pero de repente llegaba el final inesperado y terriblemente doloroso. La imagen de su hija fue trágicamente sustituida por la de una botella. Lo acababa de decidir: necesitaba tomar una copa. Le parecía tan imprescindible como el aire que respiraba. En la bebida se refugió cuando murió su idolatrada madre y quedó solo al frente de la casa de payés en el Alt Urgell. Ahora se producía una situación similar y su reacción era exactamente la misma. Atrapado por tanto dolor, era incapaz de recordar las consecuencias nefastas que esta dependencia supuso en su vida.


    Entró en el bar como aquel que perdido en medio del desierto encuentra un oasis y se lanza de cabeza sobre un espejismo. Indiferente a la gente que charlaba distraídamente aquí y allá se dirigió a la barra con una sola palabra en la boca: “gin tonic”. El camarero no tardó en servirle la bebida. Él empleó aún menos tiempo en acercarse el vaso a los labios, pero cuando iba a dar el primer sorbo se frenó en seco. En una mesa de al lado, dos hombres, con un periódico cerrado en frente, donde se podía ver la imagen de Adrián en la portada, hablaban de la enigmática defunción de Eva y de cómo podía afectar esto a la carrera política del médico si no quedaba claro cómo había muerto la joven. Marcos dejó la copa sobre la barra y se fue a la mesa rápidamente. Habló con uno de ellos.


    -¿Cree usted que no se trata de suicidio?


    -Yo no lo sé, pero una chica tan guapa… ¡Es una noticia terrible! Apostaría a que hay algo más.


    -Soy su padre, ¿sabe?


    -¡Oh, señor, reciba mis condolencias! Una situación muy dolorosa… ¡Lo siento mucho!


    -¿Sabe una cosa? Yo también dudo que se haya suicidado. Había hablado con ella esa misma mañana y estaba ilusionada como nunca con la posibilidad de conocer personalmente a un chico que le gustaba... Y habíamos quedado para ir juntos al cine pronto. No me puedo creer que me haya, que se haya hecho esta mala jugada ella misma.


    -¡Más a mi favor! ¿Quiere que le diga una cosa que me dice mi intuición de viejo que ya ha visto de todo? A su hija la han matado, ¡seguro!


    Marcos recogió las palabras de aquel desconocido casi como un dogma de fe y a partir de ese momento se conjuró para encontrar a quien había quitado la vida a su hija. Dejó el bar sin tocar una sola gota de alcohol. No podía permitir que las drogas intervinieran en su vida ante la ardua tarea que le esperaba. Finalmente, había encontrado un motivo para seguir viviendo después de aquella fortísima sacudida que le había dejado tan profunda cicatriz. La pena intensa y paralizante se había convertido ahora en fuerza para hacer justicia a su hija. No tenía nada que perder. Estaba dispuesto a todo.
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    Consciente plenamente de que la empresa que tenía por delante era muy complicada, decidió que merecía ser planificada con calma. Marcos era lector habitual de novela negra y sabía que descubrir a un asesino no era cosa fácil, pero que éstos siempre acaban cometiendo algún error y que, más tarde o más temprano se les atrapa. Este caso no sería una excepción, estaba convencido. Sólo era cuestión de tiempo. No tenía prisa. Lo más importante era no cometer ningún error que pusiera en alerta a la persona o personas que habían dado muerte a su hija, si finalmente se demostraba que había sido un asesinato. 


    Decidió que no empezaría su particular investigación hasta después del entierro de su hija. Se fue a pasear por la playa. Hacía tiempo que no lo hacía. Justamente la última vez que lo hizo terminó de cabeza dentro del agua jugando divertidamente con su hija. Siempre que pensaba en ella se le iluminaba la cara y el esbozo de una sonrisa dibujaba su expresión. Ahora que estaba muerta, le costaba, pero también era capaz de encontrar espacio para recordarla con expresión de una mínima alegría. Sin embargo, el instante era muy efímero y la pena pronto tomaba el espacio abandonado por la alegría pasajera. Era inevitable.


    Sin casi darse cuenta recorrió todo el paseo marítimo de Mataró de un extremo al otro, para terminar adentrándose en el mar por la plataforma del Puerto de la ciudad. Le encantaba aquella parte de Mataró que permitía una visión extraordinaria de la ciudad y de las verdes montañas del Montnegre-Corredor que le cubren la espalda. El sol se reflejaba fuertemente sobre las aguas tranquilas de un mar tan brillante que cegaba los ojos. La poca gente que paseaba por aquel lugar tan popular para los mataroneses lo hacía con paso tranquilo. Algunos iban charlando distraídamente, otros iban contemplando el inquietante horizonte con la mirada perdida. Al final de la plataforma, Marcos pensó de echarse un rato sobre el duro cemento que forma todo el borde de la construcción. Cerca, un pescador celebraba que por fin había picado un pez el cebo. Con la visera de la gorra se tapó la cara y descansó un rato con el sonido maravilloso del embate del mar sobre las rocas que son la base de la plataforma. "Qué maravilloso es el mar" se dijo en voz alta mientras repasaba mil y una veces las imágenes del primer baño de Eva en aquel medio. Muy cerca de allí, diecisiete años atrás, él mismo la tomó por sus minúsculas manos y la remojó como un bizcocho en una taza de chocolate. El llanto de la niña pronto se convirtió en curiosidad y finalmente en alegría. Le encantaba el mar. Nunca más podría disfrutar de la compañía de su hija. Marcos se entristeció profundamente. Las lágrimas volvieron a su cara y decidió que ya era hora de volver a casa. Los recuerdos asociados a ese lugar empezaban a hacerle demasiado daño. Intentó huir de la pena, pero desgraciadamente era una compañera de viaje que ya no le dejaría nunca más.


    Cerca de abandonar el puerto deportivo, se encontró con una cara conocida que quiso darle el pésame más sentido. Se trataba de un vecino de los Arnau que conocía a Marcos de toda la vida. Los dos habían estudiado en la Escuela Pía de la localidad, aunque en clases diferentes, y habían coincidido en muchas otras ocasiones durante sus cuarenta años de vida.


    

    -¡Lo siento mucho, Marcos! Yo tengo también una hija de diecisiete años y sólo de pensarlo me tiemblan las piernas. No sabes cómo siento lo que te ha pasado.


    -¡Gracias, amigo! Estoy pasando un momento muy difícil. Sólo quiero que se aclare realmente qué le pasó a mi hija y no lo que parece...


    -Debes saber que conozco muy bien a los Arnau. Somos vecinos en la Urbanización la Cornisa y también socios del Centro de Deportes Laietania. Este tipo debe ganar mucho dinero. Tiene una casa impresionante, el muy cabrón. Tres veces mayor que la mía.


    -Sí, mi exmujer hizo un gran negocio... No la culpo de nada. Cambiar un borracho por todo un señor doctor bien forrado es absolutamente lógico,


    -¡No digas eso, hombre! Seguro que tú vales treinta mil veces más que aquel fantasma hinchado de orgullo. ¿Sabes una cosa? Con esta familia hemos coincidido muchas veces en la piscina exterior del centro deportivo. Como te decía, Adrián es un tipo muy estirado y su hijo un mujeriego tirando a pervertido. A tu hija la llevaba loca. Una vez los vi discutir acaloradamente. Eva le decía que como le volviera a poner la mano encima lo mataría. La molestó toda la tarde y, sí, las manos de Nilo no se estuvieron precisamente quietas.


    -No conocía nada de toda esta historia que me cuentas, Jerónimo. Estoy anonadado y me inquieta mucho. Ella nunca me explicaba nada de lo que ocurría dentro de las cuatro paredes de aquella casa y ya veo que no todo era paz y armonía. Creo que la pobre no lo tenía fácil. Soy un absoluto imbécil, Jerónimo. Me duele mucho pensarlo, pero en el fondo seguramente que la niña está muerta por mi culpa.


    -¡No digas barbaridades, Marcos!


    -No lo es. Mi mala cabeza echó por tierra el matrimonio con Jorgina y eso desencadenó una serie de acontecimientos que hicieron que mi hija ya no quedara bajo mi tutela y fuera a parar a manos extrañas, quién sabe si peligrosas. Ahora tenemos un desastre sin solución.


    -¡Si hombre sí! Y el hundimiento del Titanic también es responsabilidad tuya. Sé cómo te sientes, pero creo que culparte de la muerte de la niña es absolutamente exagerado y equivocado. ¿Qué certeza tienes que sin tus problemas con el alcohol tu mujer no te hubiera dejado igualmente? Por lo que sé, hacía años que se conocían del hospital y el roce engendra cariño, ¿no? La niña está muerta y eso ya no tiene solución. Esta es la triste realidad para ti. Pero hazme un favor: no te acuses más porque tú no eres culpable de nada. Además, por lo que he leído parece que se suicidó...


    -¡No, de ninguna manera!


    -¿Y sospechas de alguien, Marcos?


    -Es demasiado pronto para contestarte esta pregunta.


    -Deja que la policía haga su difícil trabajo. Ellos tienen medios suficientes para aclarar lo sucedido en aquella casa.


    -Claro que dejaré que investigue la policía, aunque no confío demasiado en ellos.


    

    Marcos no quiso revelar a su amigo sus intenciones de investigación paralela que tenía previsto iniciar en breve. No estaba dispuesto a que aquel hombre se fuera de la lengua, bocazas como lo consideraba, y echara por tierra sus intenciones. Regresó a casa muy cansado. El camino se le hizo eterno y al llegar se echó sobre la cama con síntomas de mareo. Tenía que recuperarse rápidamente ya que debía acudir al tanatorio a pasar un durísimo trance. La despedida social a su hija se acercaba y tenía que estar a la altura, a pesar de todo.


    

    La entrada del féretro en la iglesia fue recibida con silencio respetuoso, tan sólo roto por los desgarradores llantos de la madre de Eva. No era, sin embargo, la única que lloraba. A su lado, Marcos se deshacía también en un mar de lágrimas silencioso, pero igualmente impresionante. Pensar que aquella criatura tan llena de vida descansaba inmóvil, sin vida, en el interior de aquel frío ataúd les rompía el corazón de dolor. No encontraban explicación lógica a lo que estaban contemplando. También un fuerte sentimiento de rabia se hizo presente en Marcos. Nunca antes había experimentado tanto odio. "Si alguien ha matado a mi hija, lo mataré con mis propias manos" se dijo a si mismo tomado por un sentimiento que le salía directamente de las vísceras, mientras el cura hablaba de que "la muerte no es más que el tránsito hacia la otra vida, la buena, la eterna, la que libres pasaremos junto al Señor".


    Antes de ser enterrada, Marcos quiso volver a ver a su hija. Un asistente de la funeraria abrió por última vez la pesada tapa de la caja mortuoria ante la mirada serena de un hombre que internamente pretendía conectar con su hija por última vez antes de ver como era depositada en el nicho familiar.


    

    ¡Adiós hija mía! ¡Te echaré mucho de menos en lo que me queda de vida! No me será fácil acostumbrarme a tu ausencia. ¡Buen viaje, preciosa! ¡Te quiero y te querré siempre!


    

    Aquella noche apenas pudo dormir. Las mil y una imágenes de las últimas horas vividas tan intensa como duramente, pasaban por delante de sus ojos abiertos en la penumbra de su habitación. La imagen de la hija muerta se mezclaba con otros momentos de gozo y alegría compartida. Después de dar mil vueltas en la cama decidió levantarse y tomarse una infusión para intentar relajarse. Entre cucharada y cucharada de azúcar a una tisana de menta, vio claro que el primer paso que debía dar era ir a visitar la habitación de su hija. Quería respirar el ambiente del lugar donde posiblemente Eva había encontrado la muerte. Deseaba remover sus cosas en busca de alguna pista que le ayudara a encaminar su particular investigación. Era muy consciente que podía encontrarse con el paso vetado debido a la investigación de la policía, pero debía ir pronto a comprobarlo.


    A la mañana siguiente, Marcos estaba deshecho física y moralmente. Toda la tensión acumulada de unos días propios de una pesadilla, sumada a la falta de las horas adecuadas de sueño le cayeron encima como una losa muy pesada y apenas pudo levantarse de la cama. Se sentía muy solo. Siempre había sido un hombre solitario, incluso cuando estaba casado, pero ahora sentía como el peso de la soledad se le clavaba en lo más íntimo de su ser. No tenía con quien compartir su pena. No tenía prácticamente amigos a los que acudir y, de tenerlos, tampoco hubiera querido agobiarlos con sus problemas. Necesitaba sacar fuera toda la rabia acumulada. Empezó a gritar como un loco mientras tomaba su almohada y se desahogaba sobre ella a base de puñetazos desaforados. Acabó de inmediato porque le flaquearon las fuerzas. Tumbado sobre la cama, con parte de la tensión liberada, se quedó dormido y estuvo así durante varias horas. 


     Se levantó con un terrible dolor de cabeza. Vio que en la puerta del vecino estaba el periódico al que aquel hombre estaba suscrito, El Punt Diari del Maresme. Lo tomó entre las manos y lo leyó con avidez. En el interior encontró la información que perseguía. Según conoció, la policía prácticamente descartaba el asesinato en el caso de su hija. La información daba casi por hecho que Eva se había suicidado, según algunas filtraciones. El mensaje al móvil y las investigaciones en el lugar donde se encontró su cuerpo sin vida resultaban concluyentes para la investigación policial. Marcos se indignó y su maltratada almohada volvió a pagar las consecuencias de la insatisfacción de un hombre que iba a piñón fijo en este tema y no aceptaba de ninguna manera que su hija se hubiera quitado la vida.


    Después de un desayuno ligero, sobre todo pensando que apenas le entraba nada por la boca, sintiéndose enfermo todavía, se dirigió hacia las afueras de Mataró, a la exclusiva Urbanización la Cornisa en plena montaña del macizo del Corredor. Llegó a la casa de los Arnau cuando el sol se mostraba más fuerte sobre aquella parte verde del término municipal de la ciudad. En la piscina vio a Nilo que nadaba tranquila y relajadamente. "Nadie diría que acaba de perder a su hermanastra trágicamente" pensó al verlo y prefirió no saludarlo. Dentro de la casa lo recibió, Zulema, la criada chilena de los Arnau. Lo invitó a esperar a la señora en el comedor. Jorgina no tardó en aparecer vestida de negro riguroso y con un semblante de acuerdo con el luto que lucía. Los padres de Eva se fundieron en un fuerte abrazo.


    

    -Simplemente venía a saludarte y a pedirte un favor. Me encantaría que me dejaras estar un ratito en la habitación de Eva. Me gustaría rezar unas oraciones en el lugar donde murió nuestra querida hija...


    -No hace falta ni que me lo pidas, Marcos. Comprendo perfectamente que tengas esta necesidad. Yo mismo lo he hecho esta mañana. Cuando pienso que ella dejó de existir en aquella cama me embarga la pena. Ve tranquilamente a la habitación y te quedas todo el rato que quieras.


    

    Marcos le tomó la palabra rápidamente y se fue a la parte de la casa donde más horas se pasaba su hija y donde acabó encontrando trágicamente la muerte. Todo estaba bien ordenado, bien dispuesto, bien limpio. Está claro que la intención era mantener su habitación como si la chica estuviera a punto de llegar del instituto y se dispusiera a hacer sus deberes, a poner en marcha el ordenador y a conectarse con el mundo virtual del que tan asidua era. Pero nunca más entraría por esa puerta, esa era la triste y dura realidad. 


    Le sorprendió la gran cantidad de fotos de la niña que poblaban la habitación. Imaginó que había sido una idea de su madre. En todas ellas se podía ver la imagen risueña de su amada hija, rodeada de compañías diversas. Sólo en unas pocas se la veía más seria de lo habitual. Empezaba a comprender la razón. En las fotos se podía ver a Eva, en diversos paisajes idílicos de Suiza, según una inscripción que tenía el portafotos, rodeada de la que era su familia. Realmente el semblante serio que lucía en ellas era muy raro en Eva y Marcos tomó buena nota.


    No esperó más y empezó a abrir cajones y más cajones. Exactamente no sabía lo que buscaba. ¿Cartas? ¿Notas? ¿Fotos? Nada de eso encontró, pero sí le llamó la atención de forma clara un lápiz de memoria en un rincón, al final de un cajón de difícil acceso, con una inscripción llamativa: "Mi vida - 1". No tardó en guardárselo en el bolsillo. La etiqueta numerada le hizo pensar en la existencia de otro supuesto "Mi vida - 2" que diese continuidad al que había encontrado, pero por mucho que se esforzó no lo encontró de ninguna de las maneras. Justo cuando iba a hacer un último intento buscándolo dentro del armario de la ropa, apareció Jorgina.


    

    -¿Miras las ropas de nuestra pobre hija?


    -Sí, sí, quería… quería ver si encontraba el bonito vestido que llevaba… que llevaba el día que vino a comer conmigo. ¡Estaba tan preciosa! ¡No y no! No puedo creer que esté bajo tierra.


    -Dios mío, Marcos. ¡Qué desgracia más grande ha caído sobre nosotros! ¿Sabes qué día es hoy, precisamente?


    -Lo sé perfectamente, Jorgina, pero desgraciadamente ya no tenemos nada que celebrar. Hace diecisiete años las cosas eran muy diferentes, eh.


    -Sí Marcos, quién podía imaginar en aquel día tan feliz del nacimiento de la niña que hoy estaríamos de esta manera.


    -Es muy dramático para mí y sé que para ti también, Jorgina. Lamentablemente, la realidad es muy diferente a como yo la había imaginado, deseado y hasta soñado. Lo único que tengo es el matrimonio roto y la preciosa hija de nuestra unión, muerta. Lo último que todavía nos unía también ha desaparecido. Ahora sí se puede decir que nuestro divorcio es total, Jorgina. ¡Qué triste para mí! Sólo me queda la soledad y la pena.


    -Pero yo todavía soy amiga tuya y muy orgullosa de serlo, Marcos.


    -Es muy difícil para mí verte como una amiga simplemente, Jorgina. Tienes que ponerte en mi lugar. Yo todavía te quiero. Quien ha probado el caviar, no se conforma con cualquier cosa. ¿No sé si me explico? Pero también te digo que si alguna vez me necesitas para algo yo lo dejaré todo para ayudarte. No siento ningún tipo de rencor hacia tu persona por el hecho de que me dejaras por ese potentado. Yo era un hombre atrapado por la bebida y tu vida a mi lado era insoportable, soy consciente de ello. No te culpo de nada. Tú no lo pudiste resistir más. Yo en tu lugar no sé qué habría hecho. Quizás lo mismo, aunque mi amor por ti me hace dudar... ¡Bueno, es igual! No se puede obligar a nadie a amar a otro y menos a tener paciencia cuando te están convirtiendo la vida en un infierno.


    -¿Quieres quedarte a comer? Le diré a Zulema que ponga un plato más y...


    -Te lo agradezco no sabes cómo. Seguramente que comería bien por primera vez en muchos meses, pero es mejor que me vaya a casa y empiece a pensar en algunos asuntos que toman mi interés ahora. ¡Cuídate mucho Jorgina y hasta pronto!


    -¡Hasta pronto, Marcos!


    

    Marcos dejó la casa cabizbajo tras una inmersión muy dolorosa en el lugar donde vivió y murió su hija y de un rato muy intenso cerca de su ex mujer. Cuando la veía se sentía enormemente mal; cuando no la veía pensaba continuamente en ella y se sentía muy desgraciado. Todavía la deseaba con todas sus fuerzas e imaginarla en brazos de Adrián le provocaba unos celos corrosivos que lo mortificaban. A pesar de los esfuerzos gigantescos que hacía para racionalizar esa situación de locura amorosa, no era capaz de olvidarla como él mismo hubiera querido una vez que todo estaba perdido en aquella relación fallida. ¿Cómo se podía comparar con todo un señor presidente de un importante hospital? No tenía ni oficio ni beneficio. Del último trabajo lo echaron después de encontrarlo borracho bañándose desnudo en la piscina de la casa de un cliente donde, supuestamente, había ido a cortar el césped y limpiar la piscina. "Bonita manera de arreglar la piscina" le soltó la dueña cuando llegó con unas amigas catequistas y lo encontraron como había llegado al mundo.


    

    Marcos tenía ahora en sus manos aquel lápiz de memoria que consideraba tan extremadamente valioso, pero lamentablemente para él no tenía ningún ordenador que funcionara. El último lo había malvendido en una tienda de compra-venta de objetos de segunda mano. Gracias a lo que le dieron por el aparato pudo malcomer unos días. Con la cuestión económica al límite del colapso, de ninguna manera se podía permitir comprar uno, ni nuevo ni usado. Y es que debía dos mensualidades del alquiler y apenas si tenía para comer. El dueño del piso, muy nervioso, le había amenazado varias veces con el desahucio con un tono cada vez más conminatorio, intimidador y casi amenazador. 


    A pesar de este panorama absolutamente deprimente, recogió unas cuantas monedas por la casa y se fue a un locutorio de un amigo paquistaní de la misma zona donde vivía, el barrio de Rocafonda. Su interés principal pasaba por poder mirar que contenía la memoria que había recogido de la habitación de Eva. Finalmente lo consiguió sentado frente a un ordenador mugriento, pero suficiente para mostrarle en pantalla una gratísima sorpresa: Eva tenía un diario multimedia en ese pequeño artilugio electrónico. Miles de fotos, decenas de vídeos y una parte escrita donde explicaba con pelos y señales sus alegrías y penas ante acontecimientos que habían marcado su vida, comenzando por el divorcio: el primer gran hecho relatado que se podía leer. Era la narración de una vida joven vivida intensamente. Marcos se emocionó ante aquel descubrimiento tan fantástico. Era como volver a la vida a su hija por unos instantes. Y es que resiguiendo la escritura de su hija le parecía oír la voz dulce de Eva como si la tuviera de nuevo al lado y le revelara lo más íntimo de su pensamiento de adolescente. Ante las revelaciones de su hija, su cuerpo estaba temblando y tenía la piel de gallina. 


    

    Mataró, 23 abril 2010 


    Me he decidido a empezar hoy a escribir este diario para sacar fuera de mí los sentimientos tan tristes que tengo. Y es que este ha sido sin duda el peor Sant Jordi de mi vida. Todo había ido muy bien en el puesto donde vendíamos rosas para recaudar dinero para la salida de fin de curso del instituto, pero cuando he llegado a casa por la noche me he sorprendido mucho cuando papá y mamá me han hecho sentar en el comedor y me han dicho que tenían una noticia muy importante que darme. Yo imaginaba que tal vez me dirían que mamá estaba embarazada e incluso me había hecho grandes ilusiones en un segundo. Yo quería tanto tener un hermanito o hermanita para cuidarlo y para hacerle un poco la puñeta también. ¡Pero nada de eso! Se han puesto muy serios y me han dicho, con una voz muy solemne, que se separaban. En ese momento pensaba que estaba durmiendo y teniendo una horrible pesadilla. Pero no, no era un sueño. Papá me ha abrazado muy fuerte cuando ha visto que me ponía a llorar como una loca. De hecho mientras escribo esto también estoy llorando. Puede que incluso rompa el teclado del ordenador con tanta lágrima... Ya está, lo he secado, pero no sé si sirve de gran cosa porque ya estoy llorando otra vez y cada vez más fuerte. Puede que lo deje. Pero no quiero. Tengo todavía muchas cosas que escribir. Creo que tal vez escribiendo me encontraré algo mejor y de hecho es así, aunque lo que me pasa es muy chungo. Nunca me había sentido tan mal. Ni cuando Jorge me dejó por Clara y me enteré por la matona de Beth. Me jodió bien jodida ese hijo de puta, pero esto es mucho peor.


    Mi querida familia se rompe. Yo les he pedido, casi de rodillas, que se lo pensaran, pero mamá está absolutamente decidida a dejar a papá y dice que luchará por mi custodia. Mi pobre papá callaba y eso me hace pensar que acabaré yendo donde mamá quiera. ¡Qué gran putada! Yo quiero mucho a mi papá, aunque tiene días que está insoportable por culpa de la bebida. Sólo necesita comprensión y ayuda. Si lo abandonamos seguro que le empeorará su mal. Estoy muy triste. Estoy absolutamente hundida. Yo no me imagino en una familia sin mi papá. No sé si podré soportar la nueva situación. Todo esto es una puta mierda. Me había propuesto no poner tacos en este penoso diario, pero no puedo evitarlo. Estoy triste y cabreada. En el fondo nadie piensa en mí. ¿Quién piensa en mí? No ven como me deja esto a mí. En el fondo es como un engaño. Nazco en una familia y cuando me he acostumbrado a esta vida me dicen que se ha acabado lo que se daba y que si no te gusta que te jodas. Lo dejo. Estoy muy enfadada y podría escribir cosas de las cuales luego me podría arrepentir.


    

     Marcos estaba completamente atónito ante la lectura de los pensamientos de Eva. Podía imaginar que la niña tenía un gran disgusto, pero nunca hubiera imaginado que estuviera tan hundida con la nueva situación que se le planteaba ante el divorcio de sus padres. Se le acababa la media hora contratada, pero aún tuvo tiempo de leer lo que escribió dos días después.


    

    Mataró, 25 de abril 2010


    No parece que piensen echarse atrás con su interés de acabar con nuestra familia. Todo son buenas palabras, pero ¿y yo? ¿Qué será de mí? Mamá me ha insinuado que podemos acabar viviendo con un amigo suyo que es un importante médico y que es rico. Lo que me faltaba ahora: me quiere comprar diciendo que viviremos como reinas gracias a su amigo. Me temo que mi mamá lo tenía todo muy bien calculado. Creo que esto del médico millonario ya viene de largo. Ahora entiendo porque tenía tanta prisa por romper el matrimonio con papá. Yo se lo he dicho bien claro en su cara: ¡antes muerta que irme a vivir a la casa de unas personas extrañas!


    

    Marcos paró de repente la lectura. Acababa de leer una frase que le dejó aterrado: "antes muerta que ponerme a vivir en la casa de unas personas extrañas". ¿Estaba quizá pensando en quitarse la vida en ese momento? Un escalofrío de auténtico pánico recorrió su cuerpo. Recordaba bien que la niña en aquel tiempo se opuso firmemente a vivir con su madre en una casa con desconocidos, pero él no estaba bien debido a sus problemas con el alcohol y le pidió a Eva que hiciera lo que su madre le pedía porque él tardaría mucho en recuperar una vida normal. Sin embargo, nunca sospechó que su oposición pudiera llegar hasta el extremo de querer quitarse la vida como parecía desprenderse de lo que acababa de leer con absoluta estupefacción. En seguida continuó con la lectura para ver si sus temores se confirmaban.


    

    Acabo de diseñar un plan para acabar con todos mis problemas. Recuerdo muy bien qué le pasó a aquel perro que cruzó la vía en Llavaneras sin percatarse de la presencia del tren. En un instante encontró la muerte y todos sus problemas desaparecieron para siempre. Mañana yo haré lo mismo. Lo tengo muy claro. Me voy a dormir. Estoy cansada de batallar inútilmente. Quien lea este escrito sabrá exactamente por qué me he matado. ¡Adiós a todos! 


    

    Todos los esquemas de Marcos se estaban rompiendo por momentos. Esta faceta suicida desconocida de su hija un año atrás, coincidiendo con su divorcio, lo había descolocado completamente. La certeza con que afirmaba que la muerte de Eva, hacía pocos días, no había sido un suicidio comenzaba a tambalearse dramáticamente para él.


    

    Mataró, 26 de abril 2010


    


    ¡No he podido! No sé si ha sido cobardía o valentía, pero cuando ya estaba frente a la muerte, viendo venir ese tren rápidamente hacia mí he sido incapaz de aceptar que aquello era el final y me he apartado. Estoy llorando amargamente. No he parado de llorar desde que he salido corriendo de delante del tren. Tengo grabada la cara de la mujer que conducía el tren. Estaba totalmente desesperada y aterrorizada al ver que iba a matarme sin poder evitarlo. No le podía hacer eso a ella y menos a mí y a mis padres. Lo del suicidio no va conmigo. Aceptaré lo que diga mi papá. Si él quiere que vaya a vivir temporalmente con mamá, iré.


    

    Marcos respiró profundamente. La afirmación contundente que había hecho contra el suicidio avalaba, aparentemente, su investigación. A pesar de todo estaba consternado por todo lo que explicaba su hija y como la habría podido perder muy fácilmente un año atrás si no se hubiera apartado a tiempo de delante del tren. Todo aquello lo había dejado muy tocado, sobre todo pensando que la causa de todo era un divorcio del que él era seguramente el principal culpable. Decidió dejarlo por hoy. Además estaba a punto de expirar el tiempo que tenía de acceso al ordenador. El sentimiento con el que abandonó el locutorio de su amigo era ciertamente de mucha pena por todo lo que había leído y por todo lo que había vivido los últimos días. Sólo una cosa le mantenía ahora en pie: La frase lapidaria que había escrito Eva en su diario: "Lo de suicidarse no va conmigo". Si esto era así, alguien la había matado y el esfuerzo que estaba haciendo valía la pena y no pararía hasta descubrir el causante de esta desgracia que en aquellos días de verano estaba marcando su dura vida.
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    Después de muchos días durmiendo muy mal, por fin Marcos pudo disfrutar de una noche de sueño plácido. Durmió más de nueve horas y seguramente habría dormido más tiempo si el inoportuno teléfono no hubiera sonado insistentemente.


    

    -¿Quién es a estas horas de la madrugada?


    -¡Ja ja ja! ¿Marcos? Soy Eduardo, el coordinador de alcohólicos anónimos, ¿te acuerdas de mí?


    -¿Cómo no me voy a acordar de ti, viejo borracho? ¿Quieres una copa de whisky on the rocks?


    -¡No me digas eso, Marcos! ¿No habrás recaído? Hace muchos días que no vienes a las reuniones... ¿Estás bien, amigo?


    -La verdad es que estoy fatal, pero tranquilo que de alcohol no he probado ni una gota, aunque tuve un gin tonic muy cerca de los labios. Tranquilo que controlo. Cuando pueda volveré a las reuniones. Me lo pasaba muy bien con vosotros. 


    -¡A ver si te vemos pronto! Por cierto, el motivo de mi llamada también era para darte una alegría, espero. Y es que un amigo mío me ha dicho que necesita urgentemente un jardinero para la campaña de verano. Tenía uno pero se ha largado inesperadamente y lo ha dejado con el culo al aire ahora que más trabajo hay. Todo el mundo quiere el jardín perfecto y la piscina impecable. Yo sé que tú puedes hacer este trabajo con buena nota, pero vestido, ¿eh? No sé si ya tienes trabajo…


    -Pues la verdad es que me acabas de dar una buena alegría porque estoy tocando fondo en cuestión económica y debo hasta los calzoncillos.


    

    Poco rato más tarde tomó un autobús y se dirigió a Argentona. Su intención era ir en coche, pero el último viaje a casa de su ex mujer había dejado el depósito al mínimo de su viejo R5. Cuando llegó a las puertas de la empresa de jardinería, detrás de un enorme rótulo con la inscripción Calbet & Riera S.A., pudo ver una construcción moderna que le sorprendió. Su principal pensamiento fue claro: "Si tuviera la suerte de que me contrataran. Esto es justo lo que necesitaba. Aquí deben pagar bien". En la oficina de la empresa lo recibió una chica joven, vestida impecablemente, que lo dirigió al despacho de uno de los dueños, el señor Calbet. Éste recibió a Marcos de una forma muy fría y tan distante que le disgustó. Se trataba de un hombre delgado y desgarbado con cara de poca salud.


    

    -Venía por la oferta de trabajo que me comentó Eduardo Picó, nuestro amigo común.


    -¡Yo no tengo amigos, sólo clientes! El sueldo es muy generoso: ochocientos al mes sin posibilidad de discusión. Nada de pagas extras inútiles y ni hablar de vacaciones, con la que está cayendo. Todo en negro, claro. No vamos a favorecer a los ladrones de Hacienda…


    -Pero...


    -¡Nada de peros! Esto es lo que hay. Si no te gusta puerta.


    

    Marcos estaba habituado a todo tipo de jefes cafres que se pasaban los derechos de los trabajadores por el forro, pero esta vez creía haber topado con un genio de la explotación laboral. Ahora empezaba a comprender sobre la espalda de quien se había erigido aquel aparentemente gran negocio. La situación de Marcos era desesperada a causa de unas deudas que le ahogaban y que le impedían tener una vida completamente decente y no tuvo más remedio que aceptar ser explotado laboralmente.


    

    -¡Acepto! ¿Cuando empezamos?


    -Ahora mismo. Vete a hablar con Juan Carlos, mi hijo, que está en la tienda.


    

    La gran precariedad en la que vivía Marcos ciertamente facilitó el acuerdo rápido, aunque era consciente de que iban a abusar cruelmente de él. Simplemente dijo a todo amén y comenzó a trabajar de inmediato. Tan rápidamente que diez minutos más tarde Juan Carlos y él tomaron un potente pick up japonés y se dirigieron hacia el primer trabajo de la jornada, justamente en Mataró, en la Urbanización la Cornisa, frente al Centro Deportivo Laietania, que lucía espléndido con sus piscinas rebosantes de gente a esa hora de intenso calor. Casualmente se detuvieron frente a la casa de Adrián Arnau y familia. No lo podía creer. Parecía inverosímil lo que acababa de pasar, pero enseguida entendió que las casualidades existen y que deben aprovecharse


    Cortar el césped y limpiar la piscina fueron las primeras tareas que el hijo del dueño encargó a Marcos. Se puso a trabajar duro delante de los ojos expectantes de aquel hombre moreno y muy diferente a su padre en cuanto al aspecto físico. A Juan Carlos le satisfizo lo que vio y abandonó en seguida la casa para irse cerca a hacer unos recados.


    Mientras Marcos pasaba distraídamente el corta-césped se le ocurrió que tenía ante sí la oportunidad de seguir buscando la supuesta segunda parte del lápiz de memoria. Y es que en el locutorio de su amigo paquistaní había descubierto que el "mi vida - 1" terminaba su narración un mes antes de la muerte de Eva. Le parecía del todo evidente que el supuesto "mi vida - 2" debía contener las notas que su hija presumiblemente habría escrito hasta el día de su muerte y, por lo tanto, posiblemente claves en la resolución del difícil caso que le preocupaba y ocupaba.


    Afortunadamente, en la casa de los Arnau sólo estaba presente Zulema, la criada. En seguida lo reconoció como el ex marido de la señora y no sospechó nada absolutamente cuando le pidió ir al servicio. Él, sin embargo, no pisó el retrete y se fue directo a la habitación de la chica. Siguió la investigación que había dejado pendiente buscando en la ropa de Eva por si el lápiz de memoria podía encontrarse en algún bolsillo. No hubo fortuna y buscó nerviosamente en su bolso de mano. Allí no encontró nada más que cosas propias de mujeres y un paquete de tabaco que le sorprendió. "Esto le hará daño", pensó mecánicamente sin prestar atención, en un principio, a la tontería que acababa de pensar. "¡Ya no, pobrecita!" se respondió él mismo entristeciendo el semblante. Tampoco hubo suerte. Lo que buscaba con tanto esmero parecía claro que había desaparecido de la habitación. Supuso que quizás el autor del crimen lo había sustraído porque podía incriminarle de alguna manera. ¿Sería, por tanto, alguien que tenía conocimiento de que Eva escribía un diario? Difícilmente un desconocido perdería el tiempo en deshacerse de ese elemento si no creía que podía salir mencionado en él. Intuía que el asesino debía ser alguien de su círculo de amigos, conocidos o familiares. Esta deducción un poco prematura todavía era propia de quien da palos de ciego, pero también una manera de empezar a encauzar sus actuaciones futuras.


    De regreso al trabajo, vio el nombre de Nilo escrito en la puerta de la que sin duda debía ser su habitación. Inmediatamente pensó que quizás convenía dar un vistazo al nido del hermanastro. Nilo era un posible sospechoso debido a su actitud lamentable con Eva. Recordaba muy bien las palabras de su amigo Eugenio cuando le relataba los desagradables hechos del Laietania y como demostró ante todo el mundo que estaba obsesionado con su hermanastra. Al fin y al cabo vivían en la misma casa y él tenía muy fácil acceso a la chica. Demasiado fácil, seguramente. Interrumpió tales razonamientos que podían conducir a deducciones absolutamente fuera de lugar si dejaba volar la imaginación. "Una cosa es ser un mujeriego y otra muy distinta es ser un asesino" se dijo él mismo al ver que estaba sacando conclusiones demasiado simples y poco fundamentadas. Lo que sí que parecía claro es que no se le podía descartar y por eso decidió dar un vistazo a su habitación. Se encontró inesperadamente con el paso cerrado con llave. "Mala suerte" se dijo mientras se auto-convencía que, a pesar de la cerradura, un día lograría entrar. Era absolutamente fundamental respirar el ambiente de aquel lugar íntimo del hermanastro de Eva y descubrir si escondía algo útil que hiciera avanzar la investigación. "Ya se me ocurrirá alguna manera de entrar" susurró mientras se desplazaba rápidamente hacia el jardín a seguir trabajando duramente bajo una insolación que poco más tarde le pasó factura en forma de un terrible dolor de cabeza.


    Después de una agotadora jornada, Marcos volvió a casa bastante satisfecho. No todos los días se encuentra un trabajo remunerado, aunque deficientemente, y era un hecho para celebrar a pesar de que había terminado medio enfermo. La ducha pertinente le fue fantásticamente bien. Mientras se duchaba pensó que debía mover una nueva ficha en el tablero de ese juego tan complicado. Vio claro que el próximo paso debía ser adentrarse en el mundo de XOXXIAL para ver de primera mano qué ambiente se respiraba allí y conocer personalmente, si era posible, a los amigos de su hija, empezando por el misterioso XS. ¿Pero cómo? ¿A cara descubierta? ¡De ninguna manera! Debía hacerse pasar por alguien de las edades de Eva o del mismo XS. Su problema es que no conocía cómo funcionaba ese mundo virtual, pero a la vez estaba convencido de que no tardaría en aprender. Su motivación era extrema.


    Buscando posibles soluciones a su declarado desconocimiento del mundo de Internet en general y de las redes sociales en particular, pensó en Miguel, su sobrino. Un muchacho titulado en ingeniería informática y que, de buen seguro, le ayudaría a aprender las nociones básicas para incorporarse a ese mundo virtual. No tardó en llamarle por teléfono.


    

    -Miguel, soy tu tío Marcos, ¿cómo estás guapo?


    -Bastante tocado todavía, tío. Ya sabes cómo quería a tu hija. Era tan fantástica. Aún no lo he podido asimilar. Me parece que cualquier día la volveré a ver y que hablaremos alegremente como siempre lo habíamos hecho, sobre todo a través de la red.


    -Como te puedes imaginar perfectamente, Miguel, estoy sufriendo muy duramente todo esto, pero intento llevarlo lo mejor que puedo. Necesito distraerme y me han aconsejado que me haga de alguna red social, que conozca gente, que hable con ellos y que así iré superando poco a poco esta etapa nefasta de mi vida.


    -¡Qué idea más genial, tío! Creo que te irá que ni pintado. Yo conozco varias redes de éstas y, en general, la gente está satisfecha con ellas. La misma Eva y yo hablábamos muy a menudo a través de XOXXIAL, la más exitosa en este momento. Aunque últimamente no me hacía demasiado caso. Se pasaba el día chateando con Xavier, su mejor amigo.


    -¿Xavier qué?


    -Xavier Sánchez.


    -Así que éste es el famoso XS del que me habló Eva la última vez que nos vimos. Me dijo que habían quedado para verse muy pronto. ¿Lo conoces mucho, tú?


    -Y tanto, también está en mi círculo de amigos de XOXXIAL, aunque no comulgo en absoluto con su ideología. Eva me aconsejó que le pidiera amistad y lo hice sin mucha ilusión, por cierto. Sus deseos eran órdenes para mí. No es mal tío, aunque un poco demasiado bélico y extremista de derechas…


    -¿Bélico?


    -Sí. Su página está llena de fotos de armas, de ejércitos en formación, de banderas españolas preconstitucionales e incluso tiene la cabra de la legión de foto de perfil. ¡Auténticamente lamentable para mi gusto! Es que fue legionario, ¿sabes? Pero lo “licenciaron” después de que se le disparara accidentalmente, o al menos eso determinó el juicio, un arma y matara a un suboficial. Me lo contó una noche chateando. Estaba muy hundido porque su sueño era llegar muy lejos dentro del ejército. Hablaba de ser general. Creo que el día que mató al compañero militar iba fumado o bebido, o las dos cosas, sino otra cosa peor... ¡Tú ya me entiendes!


    -Te entiendo perfectamente y cuanto más te entiendo más nervioso me pongo. Si este personaje gustaba a mi hija, ¡apaga y vámonos!


    -No sé qué pasa, tío, pero para algunas chicas cuanto más canalla y estrafalario es un tipo más las atrae. ¡Si eres demasiado normalito lo tienes claro!


    -¡Sí, es cierto! Yo ligaba más de borracho que cuando llevaba una vida llamada "normal". Bueno, pues me gustaría que me contaras cómo hacerme la página de XOXXIAL. ¿De acuerdo, sobrinito simpático?


    -¡Claro, tío! Cuando quieras vengo a tu casa, la ponemos en marcha, te enseño como funciona y practicamos...


    -Es que no tengo ordenador. El último lo vendí... Quiero decir rompí y ahora he tenido muchos gastos y no puedo...


    -¡No pasa nada, tío! Yo tengo uno desfasado completamente que ya no uso. ¡Es del año pasado! Te lo llevo a casa y te lo instalo cuando quieras y a buen precio...


    -¡Qué bien! ¿Y cuánto me vas a cobrar?


    -Yo pensaba si me podías invitar a comer y me preparabas una de esas magníficas pizzas de chocolate, plátano y… ¿qué más ponías?


    -Aguacate, Miguelín, aguacate. Por supuesto que te invito. ¡Tienes una tarifa muy asequible! Si quieres quedamos para mañana mismo.


    -Mañana, un poco antes de la hora de comer aquí estaré con el ordenador bajo el brazo.


    -¡Fantástico! Cuando digo que te habría querido como yerno, lo digo con el corazón. Pero ya ves, por poco tengo un yerno ex legionario y pre-constitucional. Eso sí que me parece absolutamente delirante. Que escondido que lo tenía mi hija. Supongo que no quería darme un disgusto. Por eso no me quería decir ni el nombre completo. Bueno, ahora ya todo es agua pasada que no tiene ningún sentido remover. ¡Descanse en paz pobrecita hija mía!


    -Sí, tío, ¡descanse en paz nuestra querida Eva!


    

    Poco más tarde, con las palabras de Miguel todavía frescas en la memoria fue a ducharse. Entre pasada y pasada de esponja, analizó cómo estaba exactamente la situación en el caso "EVA" y cuál era el podio de honor de los sospechosos. Vio de inmediato que en un destacado lugar del podio podría situarse la enigmática y truculenta figura de Nilo, pero ahora mismo el lugar de honor tenía un propietario y se llamaba Xavier Sánchez. Era consciente de que en la asunción de XS a lo más alto del podio había una buena dosis de prejuicios, sobre todo después de la descripción de este ex legionario que mató a un suboficial. "Quien mata una vez lo puede hacer más veces" se dijo convencido de que este, hoy por hoy, podía ser considerado el sospechoso número uno. No pudo evitar imaginar que aquella noche Eva habría podido invitar a XS a la habitación. O él forzarla a que le llevara hasta allí. Quién sabe qué pretendía ese hombre. Quizás su hija se negó a sus sucias intenciones y él volvió a matar, esta vez con alevosía. Tampoco le pasaba por alto que los militares son los reyes de la estrategia. Quizá lo tenía todo bien planeado. El móvil que llama a su madre con el mensaje escrito por él mismo, la simulación de un suicidio... Quizás Eva le había dicho que quería cortar la relación y él se enfureció y decidió matarla. Todo eran especulaciones sin base sólida todavía, pero la posibilidad de que hubiera ido tal como lo había imaginado no era descartable.


    Un poco agobiado por sus elucubraciones demasiado osadas, Marcos dejó de nuevo la casa con la intención de irse un rato al local de internet de Adnan para poder seguir leyendo el diario de Eva. Tras repasar por encima la narración de días y días sin un interés especial pero rebosantes de humanidad que la presentaban como una chica extraordinaria y generosa, leyó la descripción de un episodio que representó una nueva y desgraciada sorpresa para un hombre que comenzaba a tomar conciencia de que tenía delante un material sensible que aún no sabía dónde lo podía conducir.


    


    Mataró -1 de junio de 2011


    La vida en esta familia se me hace cada vez más difícil. ¡Llevo un año viviendo aquí y me parece que ya llevo un siglo! Nilo es un auténtico imbécil. Estoy harta de sus insinuaciones y de sus actos de niño malcriado que quiere un juguete a toda costa. Hoy en la piscina del Laietania no ha parado de cabrearme y de decirme como me desea. Es un impresentable. Le he dicho mil veces que me deje en paz y que se limite a hacer como pueda de hermanastro con los límites que ello supone, pero es inútil. Su cabecita hueca no lo entiende. Para mí que tiene el cerebro entre las piernas. Lugar, por cierto donde no ha parado de meterse las manos todo el día. Creo que está un poco salvaje. ¡Qué asco de tío! ¡Ya estoy harta de este hijo de puta! De ganas lo mataría cuando se pone así de insoportable. ¡Esto es un infierno y Nilo el demonio!


    

    Marcos recordó perfectamente las palabras de Eugenio en el puerto. Seguramente que esta era la descripción de Eva de aquel desgraciado episodio, o quizás de uno de similar. Ante estos hechos tan lamentables que estaba narrando la chica, la indignación de Marcos crecía por momentos. Lo que estaba a punto de leer, sin embargo le iba a sacar totalmente de quicio. 


    

    Mataró - 1 de julio de 2011


    ¿Es que no hay ningún hombre decente en esta puta familia? Me pregunto si una ya no se puede ni bañar tranquilamente en esta casa. Yo sólo quería relajarme un rato, después de un curso que me he esforzado al máximo y bañarme en la piscina y va y resulta que se me aparece Adrián con un pedo encima de consideración y un daiquiri en la mano y va y me dice si quiero uno. Le he respondido que no, pero él venga a insistir hasta que he tenido que aceptarlo para que me dejara en paz. ¡Qué plomo de tío! Cuando ha regresado me ha dado la bebida con una mirada matadora. ¡Yo alucinaba! Me he puesto muy nerviosa. Estábamos solos en la casa y aquel hombre parecía querer algo más que ofrecerme una bebida. Le he tenido que engañar diciéndole que me había agarrado frío y que quería irme a la casa a vestirme. Entonces me ha dicho que yo era más bonita que una diosa y que el hombre que un día me tenga tocará el cielo. Y que si yo quería él me ayudaba a vestirme. ¡Será capullo! No me han gustado sus palabras porque este hombre es la pareja de mi madre y, mal que me pese, mi padrastro. ¿Cómo puede presentarse ante mí con estas insinuaciones y estas miradas de deseo y estas ocurrencias de viejo verde penoso? Me he largado corriendo y afortunadamente todo ha quedado en nada, ¡de momento!


    Tendré que vigilar a este indeseable. Por ahora será mejor que no le diga nada a mamá, pero si vuelve a hacer algo parecido sabrá qué tipo de marido tiene. A mí nunca me ha gustado Adrián, pero a partir de ahora tendré que tener mucho cuidado con este tipo y sus manos. Como si no tuviera suficiente con el perdido de su hijo. ¡Qué pareja más lamentable! ¿Dónde me ha metido mi madre? Si lo supiera mi querido papá se enfadaría muchísimo. Pero él pobre no puede hacer nada. No se lo pienso explicar. Mejor que nunca lo sepa. Ya me arreglaré solita. ¿Para qué darle más quebraderos de cabeza y disgustos si ya tiene una vida bastante dura el pobrecito mío? Papa te quiero y te echo mucho de menos ♥. 


    

    Después de leer las palabras muy sentidas de su hija, Marcos se quedó totalmente petrificado. Sentía mucha pena, a la par que emoción, por el escrito que acababa de leer. Su malograda hija demostraba amarle mucho y se preocupaba de que no sufriera más de lo que las duras circunstancia que vivía le suponían ya. Ese trocito de diario le llegó al corazón y se sintió muy querido por su querida hija desgraciada. Y es que por un momento, mientras leía las palabras de Eva olvidaba que la había perdido para siempre. Para él era como si su hija hubiera regresado de la muerte para explicarle con detalle aspectos funestos de su vida, pero también alegres, claro. 


    Lo que más daño le causaba de todo lo que había leído era la actitud deplorable del “respetable” médico. No era capaz de entender como había sido capaz de acercarse tan temerariamente a la frontera sagrada entre padrastro e hijastra. Sentía vergüenza, como hombre, de la actitud de macho en celo del señor doctor y presidente del Gran Hospital. Le parecía sencillamente intolerable. Entendía que tenía que seguir leyendo el diario de Eva para saber cómo acabó la lamentable persecución delirante que sufrió su hija. 


    Por todo ello, Marcos no podía evitar preguntarse si la actitud de Adrián y la justa y rotunda negativa de su hija podían presentar al señor Presidente del Hospital como sospechoso de la muerte de la joven. Sabía que era totalmente precipitado, pero tenía que contemplar cualquier posibilidad mínimamente coherente. Este camino, sin embargo, tenía un punto flaco notable: la coartada absolutamente incontestable de Adrián. Y es que según había leído, la noche de la muerte de Eva, Adrián se encontraba rodeado de gente en la elección del presidente del Hospital, que finalmente recayó precisamente en él mismo. Parecía por tanto imposible que hubiera podido cometer el asesinato. Tampoco tenía ni pies ni cabeza contemplar la posibilidad que lo hubiese encargado a algún asesino a sueldo. Así las cosas, Marcos lo descartó como sospechoso, pero lo que no podía olvidar de ninguna manera era la actitud vil que había tenido con su hija y cómo eso había hecho sufrir a la chica en el seno de una familia que le resultaba claramente muy hostil.


    De regreso a casa, esa noche casi no pudo cenar. Tenía el estómago todavía revuelto por los descubrimientos que le estaba dando a conocer su hija desde la tumba. Tampoco tenía demasiado alimento guardado en una casa caracterizada por la precariedad en todos los sentidos. Prefirió irse pronto a la cama. Al día siguiente, domingo por la mañana, había quedado con su sobrino para que le instalase el ordenador usado. Este hecho le alegraba enormemente porque se ahorraría los molestos viajes al locutorio de Adnan.


    Al mediodía, puntual, llegó Miguel a la casa de Marcos. En poco rato tuvo el ordenador funcionando y recibió unas nociones básicas para empezar a usarlo. La fortuna esta vez se alió con el pobre y Miquel descubrió que algún vecino tenía una instalación de internet inalámbrico abierta que le permitía conectarse a la red, como le dijo su sobrino, "por la cara".


    

    -¿Pero le costará más caro si yo me conecto? No quisiera...


    -No, tranquilo que la gente suele tener una tarifa plana y no les supone ningún recargo que tú navegues con su conexión a internet. Por eso no se preocupan ni de cerrarla. 


    -¡Fantástico, pues! ¿Podré, por lo tanto, abrir una cuenta en XOXXIAL como habíamos hablado, no?


    -¡Sin ningún problema, tío Marcos!


    

    Miguel tardó muy poco rato en poner en marcha la nueva cuenta de XOXXIAL para Marcos.


    

    -Aquí debes poner una foto de perfil... Si quieres te busco una de bien bonita de la misma red y te la pongo...


    -Perfecto. Pon un gatito, que me gustaría hacer amigos entre los amantes de este precioso animalito. Un día me voy a buscar uno. Me haría mucha compañía. De joven había tenido uno de precioso. Era siamés... bien, ¡vamos a dejarlo!


    -Te irá muy bien charlar con la gente y distraerte con las cosas en común que os apasionen. Mira, ahora estás solicitando amistad a un tal Miguel Valls Ros. ¿Sabes quién es? ¡Ja ja ja! 


    -¡Me lo imagino! Ahora bien, por la foto no sé si fiarme demasiado. Tiene una pinta de macarra… ¡Ja ja ja!


    

    Poquito a poco el hombre fue aprendiendo a usar esa interesante herramienta de relaciones sociales bajo la guía y el gran conocimiento de Miguel. Marcos, sin embargo, no pretendía usarla en ese sentido estricto. Tenía claro que aquella importante red social podía acercarlo a personajes como el mismo XS y a otras personas del entorno de amistades virtuales de su hija. Así, una vez Miguel abandonó la casa después de una comida muy entrañable, a pesar de la pena que los embargaba, Marcos abrió otra cuenta a nombre de una supuesta Montse Roca Prats, de diecisiete años. Para asegurarse el éxito descargó de la misma red una foto de una chica rubia muy guapa pretendiendo hacer creer que era su foto real de perfil. No tardó en pedir amistad al mismo Xavier Sánchez, no sin la dificultad añadida de tener que encontrar dentro de un mar de gente con ese mismo nombre. Afortunadamente para él, los datos biográficos que le había dado a conocer Miguel sobre tan estrafalario personaje le facilitó mucho las cosas. El hecho singular que de foto de perfil tuviera la cabra de la Legión no le dejó lugar a dudas. ¡No podía ser otro!


    Poco después de solicitar amistad a Xavier Sánchez éste se la concedió y le envió un mensaje. De inmediato, se inició una conversación que resultó bastante provechosa para Marcos.


    -¡Hola guapísima! Encantado de concederte mi amistad y lo que desees de mí. He visto que eres muy aficionada a las pelis de acción. ¡Fantástico! De hecho, yo también soy un hombre de acción. Sólo me desarman las chicas guapas como tú. ¡Ja ja ja! A ver si entablamos una buena amistad y pronto me dejas que te invite a tomar alguna copita en un bar que conozco y lo que surja... ¡Un abrazo gatita!


    -¡Hola Xavier! A mí también me gustaría conocerte algún día. Aunque más adelante porque ahora estoy pasando unos días muy chungos. Y es que mi mejor amiga murió hace poco. 


    -¡Siento mucho lo que me dices! ¡Oh qué terrible noticia! Si necesitas hablar nos vemos y yo intento animarte... Soy muy bueno, ¿sabes? Es que en la legión estudiábamos psicología...


    -¡No gracias! De momento prefiero estar sola y quizás más adelante. Era una persona excelente, pero la pobrecita tuvo muy mala suerte en la vida y al final se suicidó... Se llamaba Eva, no sé si la conocías.


    -¿Eva? No lo creo. Precisamente de Eva no tengo ninguna en XOXXIAL.


    

    Efectivamente, lo primero que había comprobado Marcos con sorpresa es que su hija había sido borrada de la numerosa lista de amigos de Xavier. Actitud extraña pensando que la pobre había muerto hacía muy pocos días. Parecía como si XS quisiera borrar urgentemente cualquier pista que llevara a relacionarlo con Eva. Y lo más sospechoso, claro, es que negara conocerla cuando habían tenido una relación tan estrecha con la chica. Todo ello comenzaba a inquietar mucho a Marcos. ¿Tendría delante al asesino de su hija? Sentía mucha repugnancia sólo de pensarlo, pero tenía que seguir investigando y esto pasaba por establecer una relación tan profunda como pudiera con este joven. Xavier estaba dispuesto a establecerla tan rápidamente como fuera posible. Parecía claro que la foto del perfil había hecho milagros. Era evidente que había tomado el camino lógico, dentro de su razonamiento primario, de intentar consolarla para ganarse rápidamente el favor de la supuesta "Montse".


    

    -Realmente es una noticia muy triste, Montse. Ya sabes que si yo puedo hacer cualquier cosa por ti encantado. Yo sé lo que es perder un ser querido y nos debemos ayudar entre todos a pasar estos malos momentos que nos da esta puta vida. ¡Estoy a tu disposición de día y sobre todo de noche!


    -¿Seguro que no conocías a Eva, Xavier? Si ella me había hablado mucho de ti. Decía que eras un ser extraordinario...


    -Ah, estás hablando de Eva Ros… Perdona, pero ahora estaba un poco despistado. Sí, sí que la conocía, pero nuestra relación se enfrió un poco últimamente.... ¡Pobre, qué mal final para una chica tan bonita! ¡Lo siento mucho, de verdad! Era una gran persona. Descanse en paz. Rezaré mucho por ella. Ahora debo dejarte, desgraciadamente. Ya seguiremos hablando ¿De acuerdo, guapa?


    -¡Claro, simpático! ¡Hasta pronto!


    

    Marcos estaba sorprendido de la capacidad de aquel hombre para decir tantas mentiras en poco tiempo. ¿Por qué esta obsesión por negar primero la amistad y, una vez pillado en el engaño, de minimizar su relación hasta dejarla casi en nada? ¿Qué pretendía al negarlo todo? ¿Tenía temor de que se lo asociara con una persona que había muerto violentamente? Y si era así, ¿por qué debía preocuparle este hecho? Inquietantes preguntas aún por resolver. 


    Claramente nada de lo que contaba este individuo cuadraba con la versión que la propia Eva le había hecho saber entre mordisco y mordisco de pizza. Una chica que se mostraba muy ilusionada por una relación que parece que no levantaba la misma euforia en el pensamiento del ex legionario. 


    Ante todo lo que estaba descubriendo, parecía evidente que XOXXIAL podía ser una herramienta magnífica para su trabajo investigador. Se había propuesto de pedir amistad a todas las personas que estaban en la lista de amistades de Eva. Visitó la página que tenía su hija en aquella famosa red social. La entrada en la página representó un momento de impacto para aquel padre desconsolado. Las fotos de su hija eran muy presentes. Aparecía siempre risueña, siempre llena de vida. No tenía, sin embargo, mucha información a la vista sobre Eva porque lógicamente no era “amigo virtual”. Evidentemente, tampoco ya le podía solicitar esta “amistad”. Significó un grave contratiempo que Eva tuviera cerrada la posibilidad de ver sus amistades en la red social. Para resolver este problema pensó en la persona que se había convertido últimamente en su ángel de la guarda: su sobrino Miguel. Con su página real, le envió un mensaje privado por si le podía hacer llegar la lista de todos los amigos de su hija. También le comentó la tristeza que tenía de no poder acceder a la página de Eva como amigo y así poder ver todo lo que su hija había publicado.


     Miguel no contestó en aquella tarde avanzada del domingo, pero sí lo hizo por la noche y le dio una buena alegría ya que le propuso acceder a la página de Eva a través de la suya propia. Como él sí que tenía “amistad” con la chica, le resultaría muy fácil tomar buena nota de todos los amigos de su hija. Así lo hicieron y después de poner la contraseña que le envió por correo privado Miguel, la puerta de la página de Eva se abrió totalmente para él. En un principio hasta experimentó una agradable sensación. Pudo ver todos sus álbumes de fotos, vídeos donde se la veía en excursiones con la escuela o en los días de celebración de cumpleaños, entre otros el suyo propio. Todo tipo de escritos y comentarios aquí y allá. Gozó leyéndolos. Pero lo que más le impactó negativamente fue una publicación del mismo día de su muerte. El remitente era ni más ni menos que Xavier Sánchez y el link era un vídeo de los Sex Pistols con la canción con el enigmático y a la vez preocupante título de No Future. ¿Cómo tenía que tomarse ese envío a una persona que murió pocas horas más tarde? ¿Una casualidad macabra? ¿O simplemente una "premonición" de alguien que conocía el dramático futuro de la chica porque pensaba intervenir de forma decisiva y cruel en él?


    Aquella noche Marcos prácticamente no durmió. Las mil imágenes agradables y simpáticas de la página de Eva se entremezclaban en su ajetreada cabeza con las mentiras, tal vez culpables, y las imágenes de belicismo exacerbado de la página de Xavier. De banda sonora de todo este desbarajuste sonaba sin parar la música punk apocalíptica de los Sex Pistols. Un infierno que no lo abandonó hasta bien entrada la madrugada.
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    -¡Muy buenas noches a todos! He venido a saludaros y a comprobar que no estáis borrachos a estas horas de la noche...


    -¡Muy gracioso, Marcos! Estamos más que felices de verte por aquí. Sabemos que has tenido una mala temporada y yo personalmente quiero remarcar que has demostrado que tienes muy controlada tu necesidad de beber ya que precisamente en estas circunstancias dolorosas en la que vives es cuando es más fácil recaer. ¡Bravo por ti!


    

    Un "bravo" general llenó la sala donde se celebraba una nueva reunión de Alcohólicos Anónimos. Marcos sintió la necesidad de asistir a la reunión en busca de calor humano. Salir adelante con todo lo que la vida le había ofrecido de negativo en los últimos tiempos no era nada fácil. A pesar de que era un hombre muy solitario, la presencia a su lado de seres humanos próximos a él por su problemática le producía un alivio del todo necesario para seguir tomándose la vida con un mínimo interés. Sentada a su lado, Sonia hacía rato que lo miraba sin decir nada. Era vox populi que la mujer se sentía fuertemente atraída por Marcos. Una atracción que era en cierta forma compartida por el hombre, pero más por una cuestión de simpatía personal que propiamente porque desease de verdad esa mujer.


    

    -Es así, amigos míos. Realmente he sufrido un descalabro enorme y estoy intentando superarlo con gran esfuerzo y voluntad. No me resulta nada fácil, pero la memoria de mi hija me da fuerzas para seguir adelante. Yo sé que ella no me hubiera querido ver hundido y he decidido que no me iba a venir abajo más de lo justo y necesario. Voy a dejar atrás todos los problemas que me ha causado el alcohol y empezaré una nueva vida sana y aislada de cualquier droga.


    -¡Muy bien dicho, Marcos! Ven aquí que te quiero dar una fortísimo abrazo amigo. ¡Eres un gran ejemplo para todos nosotros!


    

    Realmente las palabras de Marcos conmovieron a sus compañeros, empezando por el coordinador de aquellos interesantes encuentros llenos de humanidad. Más tarde, cuando la reunión terminó, Sonia se ofreció a acompañarlo a casa para hacerle, según ella "un poco más de compañía en estos días que necesitas nuestro calor". Por el camino, el hombre no perdió la ocasión de responder a Sonia sobre un tema que había surgido en la reunión sin que el aludido hubiera dado su opinión.


    

    -Yo no pretendo ser un ejemplo, querida Sonia. Sólo intento flotar dentro del mar absolutamente agitado en el que he vivido durante años. Un mar que se ha llevado por delante mi matrimonio y en buena parte seguramente a mi hija. Quién sabe que habría sido de Eva si yo no hubiera tumbado la primera ficha de dominó que arrastró las demás. Mi personalidad insegura y los problemas con el trabajo y los jefes de la empresa donde trabajaba me llevaron a beber sin medida. La bebida me hizo un hombre brutal y primario que fue minando el matrimonio hasta que lo hizo volar por los aires. Esto perjudicó, en primer lugar y sobre todo, a mi hija que fue a parar a la casa de unos desconocidos de los que prefiero no hablar. Las piezas iban cayendo sin posibilidad de detenerlas. Nunca se debía haber iniciado este juego perverso que acabó con mi hija muerta.


    -Eres muy cruel contigo mismo, Marcos. No creo sinceramente que la muerte de tu hija tenga nada que ver con tu relación con el alcohol y menos con los problemas de tu matrimonio. La fatalidad de su muerte es independiente de todo esto. Sólo ella sabe porque se quitó la vida...


    -No, no se quitó la vida, Sonia. ¡Estoy convencido!


    -¡Pues más a mi favor! ¿Cómo estás tan seguro que no se suicidó? Piensa que las conclusiones policiales...


    -La policía está muy despistada en todo este asunto, Sonia. Yo sé algunas cosas, pero son secreto de sumario, de mi sumario. Un día quizás te las podré explicar con detalle.


    

     Ante la puerta de la casa de Marcos, Sonia, decidida a no perder ninguna oportunidad, tomó cálidamente la mano del hombre y se lo quedó mirando callada y con una mirada de ternura infinita. Marcos le correspondió con un gesto de simpatía y le abrazó muy fuerte.


    

    -Eres una persona encantadora, Sonia. Tú no sabes cómo necesito que personas como tú estén a mi lado en este momento. ¿Quieres entrar e improvisamos una cena ya que te has tomado la molestia de acompañarme?


    -¡Encantada, Marcos!


    

    Marcos y Sonia pasaron un rato muy agradable en torno a una mesa comiendo huevos fritos con patatas que cocinaron los dos alegremente entre juegos y risas. Una complicidad que fue muy positiva para Marcos porque le permitió distraerse de las preocupaciones que le habían alejado de cualquier alegría en los últimos tiempos. No quería con locura a esa mujer, pero le caía extraordinariamente bien. Sonia, en cambio, sí que sentía por Marcos una extraordinaria atracción y no sólo física.


    En la sobremesa volvió a salir el omnipresente tema de Eva, pero esta vez no para repetir aspectos ya comentados del desgraciado final de la niña, sino para aportar nuevos datos interesantes a propósito del entorno de la adolescente muerta.


    

    -Conozco algunos aspectos de la nueva familia de tu ex mujer, Marcos. Y la verdad es que no tengo unas magníficas referencias de ella, ni mucho menos.


    -Te creo perfectamente, Sonia. Yo también he averiguado algunas cosas que no me han gustado nada de los personajes masculinos de la familia. Me han dejado un gran desasosiego.


    -Tú no lo sabes, pero yo había trabajado en un colegio privado muy importante de Mataró, como maestra.


    -¡No jodas que eras maestra!


    -Sí, y mi adicción a la bebida en buena parte comenzó en aquella época. El trabajo me disgustaba porque tuve que torear individuos malcriados y hasta perversos. Fue una etapa bastante negra de mi vida.


    -Un trabajo que aparentemente podía parecer tan bueno...


    -De bueno muy poco. Era una mujer explotada, mal pagada y algunas veces humillada, vejada y ridiculizada.


    -¿Y qué tienen que ver los Arnau en todo esto tan triste que cuentas?


    -¡Mucho tienen que ver! Te lo cuento, si me prometes que quedará entre nosotros.


    -Te lo prometo. ¡Claro que sí! Estoy absolutamente intrigado. Lo que nunca hubiera imaginado es que tú conocíeras tan de cerca a esa familia.


    -¡Los conozco y los he sufrido! Nilo es un personaje oscuro con todas las letras y su padre, siendo generosa, diré que es un mafioso. Sinceramente creo que el chico tiene problemas mentales serios. Lo descubrí claramente en el colegio. Entre otras muchas cosas, yo me encargaba de la gimnasia. En una ocasión descubrí que alguien había ocultado cerca de las duchas de las chicas una cámara de filmación. No la toqué e investigué quién la había puesto allí. No tardé en descubrir que había sido Nilo. Él lo negó todo, claro, pero yo lo había pillado manipulándola. De inmediato lo denuncié a la dirección. No recibieron la noticia con alegría, es evidente, pero tuve la impresión de que los importunaba terriblemente que hubiera descubierto semejante barbaridad cometida por ese niño. Me dijeron que lo olvidara todo y que ellos ya resolverían ese lamentable episodio. Realmente no hicieron nada de nada y el niño, que tenía poco más de 13 años, se fue de rositas y no pagó por su gravísima fechoría.


    -¡Intolerable!


    -¡Sí! Unos meses después el angelito montó una de más gorda. Como vio que tenía carta blanca para hacer lo que quería, fue a por todas, ¡nunca mejor dicho! Para desgracia mía -perdona que lo diga así- le volví a pillar en plena fechoría. Esta vez no se conformó con mirar a las niñas duchándose desnudas en sus vídeos de indeseable sino que quiso ir un poco más allá en su locura de pre-adolescente pasado de rosca. Te lo explico: a principio de curso una niña recién llegada terminó en sus manos en un rincón del gimnasio. No hace falta que te dé detalles sobre sus intenciones. Entré alertada por los gritos de la niña y lo eché fuera como pude. No fue fácil porque me pasaba ya un palmo y su peso era considerable, pero lo conseguí. Como entenderás fácilmente me personé otra vez en el despacho de la dirección a denunciar este gravísimo atentado contra la niña. El director me miró con unos ojos de absoluto terror. Después entendí que aquella mirada no era por el hecho execrable que había cometido aquel niño, sino por las consecuencias que podía tener para todos nosotros que se supiera que había pasado en nuestro respetable colegio de orientación religiosa. Me invitó a marcharme del despacho con su habitual "lo resolveremos satisfactoriamente señorita Sonia, lo resolveremos, quede tranquila" Pocos días después descubrí absolutamente perpleja que la resolución del problema pasaba por echarme del trabajo.


    -¡Qué barbaridad, Sonia!


    -La noticia de mi descubrimiento llegó a los oídos de Adrián, uno de los accionistas mayoritarios del colegio y mandó que se tapara todo lo que había hecho su impresentable hijo. Las malas lenguas dicen que tapó la boca de los padres de la niña llenándolos la cuenta corriente de unos cuantos ceros. Como juez y parte también dictó sentencia y reclamó que la "culpable" fuera duramente castigada... Pidió mi cabeza.


    -¡Es absolutamente indignante, Sonia! ¿Pero qué tipo de personajes son esta gente?


    -Caí en una depresión total y absoluta. La injusticia que se cometió conmigo fue completamente inasumible para mí. Yo no merecía ese trato. ¿En qué mundo vivimos si el culpable es premiado y el que denuncia actividades innobles y delictivas es castigado? Nunca había contado todo esto a nadie, Marcos. No quiero acabar con un tiro en la cabeza en la cuneta de una carretera secundaria.


    -¿Tú crees que...?


    -Yo no sé lo que creo querido amigo. Ya no me fío de nadie y de esa gentuza, menos. Y claro, con la depresión llegó una dejadez que terminó con mi adicción a la botella y perdiendo la dignidad entre copas y copas largas e inacabables. Además fui a parar en manos de pésimas compañías. Drogada como iba la mayor parte del tiempo me convertí en el títere de algunos personajes muy oscuros que afortunadamente he conseguido erradicar definitivamente de mi vida, no sin un gran esfuerzo. Necesitaba dinero y no tenía oficio ni beneficio. ¿Quién querría dar trabajo a una borracha? Me sentía tan sola. Sólo tuve un camino, vender mi cuerpo como quien vende parcelas. Perdona que te haya contado todo este rollo, pero creo que si somos buenos amigos debes saberlo. Como comprenderás fácilmente, no fui capaz de explicarlo nunca en las reuniones de alcohólicos anónimos por pudor y sé que contigo el secreto está bien guardado.


    

    Marcos se quedó de nuevo sin palabras. Nunca habría podido imaginar que detrás de la historia más turbia de la vida de aquella mujer podían encontrarse los ínclitos Adrián y Nilo. Comprensiblemente, las dudas sobre la autoría de la muerte de su hija empezaban a ser enormes. Con el historial delictivo de Nilo, no podía descartar que fuera capaz de realizar alguna locura movido por el deseo por su hija. Sobre todo si ésta hubiera querido mantener su dignidad intacta ante aquella bestia.


    

    -Sonia, tu historia y tus revelaciones sobre estos personajes me han dejado completamente asombrado. Que mi hija formara parte de una familia así me hace sentir muy, muy mal. No quiero volver a mis palabras anteriores, pero es inevitable. Nunca debía haber ido a parar a aquella casa y eso básicamente tiene dos culpables: mi ex mujer que se juntó con este oscuro personaje y yo que hice volar por los aires el matrimonio.


    -Si te sientes mejor acusándote lo puedes hacer hasta el final de tus días en este puto mundo, pero también te digo una cosa que parece que desconocías. La relación entre el señor doctor, señor con muchas comillas, y tu mujer era vox populi mucho antes de que deshicierais el matrimonio supuestamente por tu adicción al alcohol. En la peluquería a menudo se hablaba del tema. Tú sabes que es un hombre muy conocido en Mataró y yo había oído, entre corte y teñido de pelo, más de un comentario de pacientes de su consulta de psiquiatra. Hasta me habían contado que les habían pillado besándose en un rincón de la consulta. Quizás no haya nada de verdad en todo esto, lo sé. Yo no lo he visto, pero cuando el río suena, agua lleva. O sea que, según parece, tu ex mujer hacía horas extras bien pagadas en la consulta y acabó obteniendo lo que se merecía.


    -Ya hacía tiempo que me temía algo así, Sonia. Imbécil no soy, pero yo quería y todavía quiero tanto a Jorgina que no lo quería creer. Sí que tienes razón cuando dices que lo ha pagado, pero el problema es que lo pagó mucho más caro mi pobrecita hija. ¡Qué historias más terribles me has dado a conocer esta noche, Sonia!


    -Me sabe muy mal, Marcos, pero yo creo que debías conocerlo. ¡Tienes todo el derecho a saberlo!


    -Me disgusta mucho, pero te lo tengo que agradecer profundamente porque me abre los ojos ante tantas cosas... Gracias por compartirlo aunque haya sido tan duro escucharlo. Bueno, vamos a dejarlo aquí por hoy si te parece. Me gustaría ir a descansar un poco que he tenido un día muy ajetreado. El trabajo de jardinero es muy duro. La vida en sí es durísima. A veces casi resulta imposible seguir adelante. Da la impresión de que alguna fuerza extraña se empeña en hacérnosla insufrible, pero yo procuro rebelarme contra esa fuerza y vencerla. Es imposible, pero al menos me mantengo firme en la lucha hasta que un día caiga derrotado con honor. ¡Eso siempre! ¡Buenas noches y gracias por todo, Sonia!


    -¡Muy bien dicho, Marcos! Te veo con moral a pesar de todo lo que te ha pasado y me alegro muchísimo.


    -¿Sabes qué ocurre, Sonia? Que ahora tengo un objetivo por el que luchar en la vida: dar con quién acabó vilmente con la vida de mi hija.


    -¡Joder, Marcos! ¿Qué me estás diciendo?


    -No quería que lo supiera nadie, pero con todo lo que me has contado y con la confianza que te tengo creo que mereces que te revele este secreto que, hoy por hoy, sólo conocemos tú y yo.


    -¡Me has dejado de piedra, Marquitos! Lo que pretendes es muy complicado, dando por supuesto que no ha sido un suicidio, que está por ver... Y escucha, si descubres quién ha sido el asesino de tu hija, ¿qué piensas hacer? ¿Tomarte la justicia por tu mano?


    

    Marcos encajó la pregunta con una no poco disimulada incomodidad. Llevado por la vorágine de unos días de nervios y tensiones vitales extremas prácticamente no había tenido tiempo de reflexionar cuál sería su comportamiento ante el posible culpable de la muerte de su hija. Más allá de reacciones airadas en momentos de arrebato que le habían llevado a pensar en hacer auténticas barbaridades. Tan solo tenía claro que el culpable, o culpables, debían pagar su gravísimo delito, pero esa pregunta tan simple y tan compleja a la vez, lo ponía ante una tesitura realmente muy compleja. ¿Se podía erigir él en juez y verdugo? Por el contrario, ¿tenía que hacer saber a la policía sus investigaciones de detective aficionado una vez todo se presentara claro ante sus ojos? ¿Hasta dónde podía él asumir este papel sin encontrarse con problemas? ¿Le harían caso o lo tomarían por loco? Todas estas preguntas circulaban nerviosamente por su cabeza ante la mirada expectante de Sonia que esperaba una respuesta que no llegaba y acabó por usar la ironía.


    

    -¡Ya veo que lo tienes clarísimo, Marcos!


    -Mi obsesión es saber quién ha sido. Ahora mismo no me preocupa nada más.


    -¿Pero no pretenderás cometer una barbaridad como sería tomarte la justicia por tu mano?


    

    Marcos no contestó. Simplemente intentó desviar el tema y dejó en el aire la respuesta, cosa que creó una gran intranquilidad en su amiga.


    

    -Prométeme que no harás ninguna locura, Marcos.


    -Sólo puedo prometerte que el malnacido que ha cometido esta salvajada a mi hija lo pagará carísimo, ¡seguro! ¡Buenas noches querida Sonia y hasta pronto!


    -¿Me dejas que te invite a comer a mi casa la próxima semana?


    -¡No lo sé, amiga! Mejor no quedamos ahora en nada y ya te llamaré yo para quedar un día con tranquilidad.


    -Como quieras, Marcos. ¡Cuídate mucho!


    

    Sonia abandonó la casa con un gran desasosiego instalado en su espíritu. La negativa de Marcos a responder a su inquietante pregunta la había dejado absolutamente descolocada y no sabía qué pensar. Pero temía que la absoluta parcialidad de un padre que pierde una hija y se enfrenta a su asesino podía conducir fácilmente a pretender dictar sentencia y ejecutarla urgentemente todo de una vez. Por otra parte, nada le aseguraba que no acabara sucumbiendo en manos del asesino, con lo que el desastre familiar sería total y absoluto. No podía hacer nada. Se fue triste y meditabunda después de lo que había sido hasta ese momento una velada muy agradable e inolvidable.


    El día siguiente se inició con un cielo rebosante de nubes negras. Todo hacía pensar que acabaría lloviendo, pero de momento no había caído ni una gota. Situado de nuevo en el pick-up de Juan Carlos, iniciaron una nueva jornada de trabajo. Marcos estuvo trabajando en varias urbanizaciones de lujo de Argentona, Vilassar de Dalt y Cabrils. Por la tarde fue a parar al chalet de los Arnau. No le pareció nada inoportuno, sobre todo cuando descubrió que en la casa sólo estaba Zulema. Tenía ganas de charlar con la criada chilena de forma desenfada y amistosa para ver si aportaba algún dato interesante al caso.


    

    -¡Buenos días señor Marcos!


    -Llámame Marcos, sin tantos cumplidos, si no te sabe mal. Soy un simple y modesto trabajador como tú. 


    -Como usted quiera.


    -¡No me trates de usted por favor que soy más joven! ¿La que está cayendo, eh Zulema?


    -Ya se veía a venir que llovería a Cantaros.


    -Así no se puede trabajar. Esperaré que amaine un poco. Si te parece charlamos un rato… 


    -Hablemos hablemos. ¡A mí me encanta hablar! ¡Soy una charlatana! ¡Ja ja ja!


    -¿Sabes? Estoy un poco preocupado por Jorgina. No sé cómo estará llevando todo esta situación desgraciada.


    -Pues mal, ¡cómo lo va a llevar!


    -Es lógico. ¡La pobrecita Eva acabó tan mal!


    -Yo he llorado mucho, señor Marcos. La quería ya como a una nieta. Era tan buenecita. Teníamos una gran relación. Ella a veces me llamaba incluso “abuelita”. Como la pobrecita no tenía. Y a mí me ponía muy contenta porque yo no tengo ninguna nieta, ni tampoco hijos. Soy una solterona. Todavía no entiendo qué le ha podido ocurrir. Era un ángel pobrecita. Era tan buena. Cada día lloro un buen rato pensando en ella. Me va muy bien porque se me forma un nudo aquí en el pecho que me duele tanto. Me descarga de tensión. Ves, ya estoy llorando. ¡No lo puedo evitar!


    

    Zulema se deshizo en lágrimas. Marcos también se afectó mucho con aquella conversación que él pretendía que fuera una especie de interrogatorio larvado a alguien que conocía muy de cerca la vida de su hija en aquella casa, y terminó siendo un baño de sentimientos que lo atrapó de tal forma que le resultó muy difícil seguir adelante.


    A pesar de todo entró de lleno en lo que él pretendía: ponerle una especie de trampa para que la mujer le informara de cómo se desarrollaban las cosas en esa casa cuando su hija estaba aún viva.


    

    -¿Era feliz Eva en esta casa, Zulema?


    -¡Ay señor! No tendría que decirlo, pero usted era su padre y tiene derecho a saberlo. No, no era para nada feliz la pobrecita. Añoraba mucho su vida anterior. Hablo de cuando ustedes vivían juntos. Además aquí las cosas no estaban muy bien con su hermanastro...


    -¿Qué dices mujer?


    -¡Lo que oyes! Pero lo que me supo peor fue el descubrimiento que hice un día en la habitación de la niña y que me puso de los nervios... ¡No me lo podía creer!


    -¿Descubrimiento?


    -Sí, le puso una cámara para filmarla. Supongo que desnuda, el muy malo. Pero por suerte la descubrí limpiando la habitación el mismo día que la instaló porque aún no estaba conectada del todo. Eva no se enteró, ¡por suerte! Si hubiera llegado a saberlo lo mata. Una vez estuvo a punto de hacer una locura. Le echó un jarrón por la cabeza porque no paraba de molestarla. Entre tú y yo, Marcos: Ese niño es muy malo. Bien, también es fácil de entender que si no está bien de la cabeza con todo lo de la depresión bipolar.


    -Depresión bipolar, ¿Nilo?


    -Sí, pero no hay derecho que haga lo que le dé la gana porqué como "el niño está enfermo". Para mí que es todo mentira para justificar las cosas raras que hace. Porqué mi prima Lucía tiene un hijo con depresión bipolar de esta y no hace nada de eso. A veces está eufórico y a veces hundido. Éste está siempre igual: hecho un gilipollas perdido, ¡con perdón! Y su santo padre está obsesionado en ocultar todo lo que hace su angelito. Tiene mucho miedo de que su carrera política se perjudique. No te debería contar todo esto. Por Dios santo, que no salga de aquí lo que te estoy explicando. ¡Me hundiría en la miseria!


    -No lo diré a nadie, seguro, Zulema. ¡Puedes estar tranquila! ¿Y cómo es su habitación? Este es un aspecto que habla mucho de las personas.


    -No tengo ni idea. Yo hace diez años que trabajo aquí y allí no ha entrado nadie en todos estos años. Yo limpio toda la casa, menos la habitación del angelito. Quien sabe lo que esconderá dentro de su nido, el pajarito.


    

    Para Marcos, era de verdad muy inquietante todo lo que estaba contando la criada. Ciertamente las actividades y las aficiones de Nilo no eran nada edificantes. Al contrario, más bien caían de lleno en la delincuencia, según lo que estaba poco a poco descubriendo. También era totalmente evidente para él que aquella habitación cerrada a cal y canto podía ser clave para acabar de desenmascararlo. Debía, por lo tanto, conseguir lo que parecía casi quimérico: profanar ese territorio sagrado para Nilo a fin de hallar la respuesta a tantas preguntas que se habían ido acumulando entorno a la inquietante figura del joven de dieciocho años. Era consciente de que no era muy correcto entrar de este modo en la intimidad de una persona, pero la fuerza moral para hacerlo se lo daba el hecho de tener indicios bastante claros de que aquel joven realizaba actividades ilegales que podían perjudicar a terceros o incluso haber provocado la muerte a su hija. No lo descartaba y eso le daba más fuerza todavía. ¿Pero cómo entraría en aquel fortín sin dejar rastro? No parecía una tarea nada fácil. Además, tenía que contar con tiempo suficiente como para poder registrar la habitación a conciencia.


    Con la lluvia alejándose por fin, y mientras limpiaba la piscina de los Arnau, dio mil vueltas a cómo entrar en la habitación de Nilo, pero no consiguió encontrar una vía buena de resolución de este problema. Prefirió no obsesionarse ya que era la peor manera de encontrar la solución. "Dejaremos que la cabeza trabaje en un segundo plano. Seguro que en cualquier momento se enciende la bombilla" se dijo mientras ponía cloro a un agua de la piscina que ya empezaba a tener un aspecto un poco verdusco. Nunca le había gustado respirar ese producto químico tan agresivo, sobre todo desde una vez que se intoxicó levemente.


    Por la noche, después de una cena ligera a base de puré de calabaza, que le habían dicho que facilitaba la digestión y daba lucidez a la cabeza para pensar con más facilidad (pero sobre todo porque era económico), se dispuso a recuperar la lectura del diario de Eva que había dejado un poco aparcado cuando prefirió orientar su investigación hacia el mundo de XOXXIAL y, más concretamente, hacia la figura altamente enigmática de Xavier Sánchez. Leyó muchas historias muy humanas que la caracterizaban como una chica altruista y entregada a la ayuda a los demás. Como cuando explicaba su paso por la Cruz Roja como voluntaria en el acompañamiento de viejos en sus casas. Marcos llegó afortunadamente a un punto de lectura que concordaba, y hasta resolvía algunos puntos enigmáticos abordados en la conversación con Zulema pocas horas antes. Leyó las palabras de su hija con cara de estupor. 


    

    Mataró, 5 de Julio de 2011


    


    Hoy he conseguido hacer algo que dicen que no ha hecho todavía nadie. ¡Ya tiene mérito! He entrado en la habitación de Nilo. Reconozco que he quedado superimpresionada. He aprovechado un descuido de ese demonio de tio y he estado unos cuantos minutos dentro de su infierno particular. Tiempo suficiente como para ver cosas que no me han gustado nada. Está mal de la cabeza, ahora ya no tengo ninguna duda. Creo que deberían encerrarlo en un manicomio, pero como su padre es psiquiatra y lo mantiene a base de medicamentos extraños… Encima siempre está ocultando de la vista de la gente las cosas raras que hace su hijo. He podido entrar gracias a que se ha creído que no había nadie en casa. Era la hora que yo siempre estoy en el instituto, pero hoy me he quedado porque me ha bajado la regla y me encontraba fatal. Total, que se ha ido a la ducha y se ha dejado abierta la puerta pensando que no había nadie. Todavía faltaba una hora para que llegara Zulema. Cuando lo he descubierto me he dicho a mi misma que esta era la mía y me he dirigido a la habitación sin hacer ruido. Llevaba conmigo una pequeña linterna para que no viera la luz a través de las cortinas. 


    Al principio era divertido porque parecía que estuviera protagonizando una película de intriga, a pesar del desasosiego que tenía. ¡Pero de película nada! He mirado qué había en los cajones y he descubierto que los tiene llenos de cedés y deuvedés grabados no sé con qué. Hay por todas partes y con unas etiquetas con nombres extraños como "rosa y deliciosa" o ¿cómo era? Sí, ponía "dulce juguetona". He tenido mucha suerte y en un cajón de su mesa, al fondo, he encontrado unas llaves. Resulta que son copias de la llave de la puerta. Esto de entrar en la habitación de Nilo tiene mucho morbo. Creo que será muy guay descubrir sus secretos más íntimos. ¡Ja ja ja! Será mi venganza por todo lo que este capullo me ha hecho desde que tuve la mala suerte de acabar dentro de esta familia de impresentables.


    


    Marcos estaba enormemente sorprendido por el comportamiento de Eva. Si Nilo descubría que su hermanastra había violado su cuarto "sagrado" la chica podía encontrarse en un gran peligro. Esta creencia se vio ratificada justamente por las andanzas que Eva explicaba en el último día que aparecía en aquel diario. Seguramente la narración de aquella aventura temeraria tendría continuación en la segunda parte del diario que, desgraciadamente, no había sido capaz de encontrar.


    


    Mataró, 10 de Julio de 2011


    He estado esperando pacientemente que Nilo se fuera de viaje de fin de curso para disponer de tiempo para poder colarme en su esperpéntica habitación. Sí, esperpéntica y hasta maldita. Ahora lo veo claro: no debía haber entrado. Es lo más parecido a la casa de los horrores que he visto nunca. Está sucia, hay ropa y otras cosas tiradas por todas partes; un olor muy desagradable y una decoración grotesca de las paredes. Todo lo tiene lleno de fotos de mujeres jóvenes muy gordas desnudas y algunas más que mujeres parecen niñas. Pero lo peor de todo ha sido cuando he mirado el contenido de los deuvedés. Este tío está pirado. Cada día estoy más convencida. Intento sacármelo de la cabeza, pero no puedo. 


    Me he ido de la habitación con las piernas temblorosas y la sensación de haber vivido una pesadilla, despierta. No sé cómo explicarlo porque yo no soy escritora, pero ha sido una experiencia muy chunga ver lo que he visto en la pantalla. Me lo podía esperar todo de ese imbécil, pero eso supera todas las expectativas. No tengo claro que pueda dormir esta noche. Lo intentaré, pero será difícil. Lo que he visto es demasiado horroroso para olvidarlo. No debí entrar en su habitación y menos mirar esos malditos videos. No sé si los ha grabado él, pero no me extrañaría nada. Si los tiene debe ser para mirarlos y porque le agrada lo que muestran. ¿Cómo le puede gustar esa aberración? ¡No salgo de mi asombro! Quizás debería denunciar a ese canalla, pero si se entera me mata, seguro. No sé qué debo hacer. Está claro que la curiosidad mata al gato. Espero no terminar, pues, como los gatos demasiado curiosos. Me voy a la cama y mañana decidiré qué hago con todo esto. Tengo que esconder bien la llave. La esconderé en el interior de las botas camperas, aunque quizás la acabaré tirando. ¡No vuelvo a entrar ni muerta!


    

    Después de leer, con un gran trastorno, estas palabras de su hija malograda, Marcos quedó aturdido como si una mano invisible le hubiera dado un martillazo en la cabeza. Cuando reaccionó, tomó trágica conciencia de que el riesgo que corrió su hija podía haber sido en último término definitivo para su integridad física. Maldecía no haber encontrado la pieza clave en este rompecabezas infernal, la continuación del diario, al tiempo que se preguntaba qué pasó en los siguientes días. ¿Qué hizo Eva con la información, parece que sobre actividades delictivas, de su hermanastro? ¿Lo dijo a alguien y ese alguien fue un bocazas que la puso en una situación límite que pudo acabar con su muerte? Preguntas, preguntas y más preguntas que no paraban de surgir como un torrente desbocado en la cabeza de un padre que estaba descubriendo cosas inesperadas sobre las actividades de su hija, pero sobre todo de Nilo, un personaje que cada vez aparecía con una cara más siniestra. 


    Marcos estaba viviendo una situación extremadamente dura que le llevó a plantearse durante unos segundos si todo aquello no estaba resultando demasiado duro para seguir adelante. No tardó en responderse que el esfuerzo valía la pena a la vez que se sentía un poco mal por el hecho de haberse planteado abandonar como un cobarde un trabajo duro, pero necesario si quería restablecer la justicia en el caso de la enigmática muerte de Eva.


    Los siguientes pasos parecían claros. Debía conocer cuál de las dos opciones eligió la chica: ¿Tiró la llave o la escondió dentro de una bota? Si se dio este último caso, Marcos tenía que encontrarla y comprobar personalmente cuáles eran las actividades de aquel joven que habían llevado a su hija a calificar la experiencia vivida en aquella habitación como de horrorosa. Era consciente de que dadas las circunstancias podía también él estar arriesgando su vida. A pesar de esto, conociendo de unas actividades delictivas flagrantes no podía quedarse cruzado de brazos. Hoy por hoy su intención pasaba por recoger evidencias de lo que había horrorizado a su hija para hacerlas llegar a los estamentos competentes y que ellos actuaran en consecuencia. Lo tenía muy claro: con un poco de suerte, el trabajo iniciado por Eva, y que quizás representó una trampa mortal para la malograda chica, la continuaría él con toda la dedicación y esfuerzo del que fuera capaz.
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    Eros Ramazzotti cantaba Un'altra te y se preguntaba de dónde sacaría otra mujer como la que había perdido. Marcos lo escuchaba mientras contemplaba una y otra vez las fotografías que componían el álbum del diario multimedia de su hija. No había sido un hombre afortunado con las mujeres de su vida. Su madre murió cuando él era joven. Fue un momento muy triste porque esa mujer entrañable, pero enfermiza, lo significaba todo para un jovencito de dieciocho años. El matrimonio con Jorgina tampoco funcionó después de muchos altibajos y problemas. Ahora, con Eva, ya había llegado al colmo de la mala suerte. La tentación de mirarse las fotos de su hija había sido muy grande. Pensó que le serviría para distraerse un poco de todo aquel embrollo de ideas que corrían frenéticamente por su cabeza a propósito del presunto crimen de la joven. A pesar de sus buenas intenciones, sin embargo, la visión de Eva en vida no hizo sino alimentar su tendencia natural, que se desbordaba de vez en cuando, a recrearse en su desgracia. Poco rato después consiguió superar aquel bajón emocional y se conectó nuevamente a XOXXIAL. Se introdujo en aquel extraño mundo virtual a la búsqueda de nuevas posibles pistas para resolver ese rompecabezas difícil que lo tenía ocupado y preocupado en aquel verano trascendental para su vida. Lejos de resolver nada, sin embargo, la cosa se complicó un poco más.


    Poco tiempo después de que Miguel le abriera una cuenta real a su nombre en XOXXIAL, Marcos, con la cuenta falsa a nombre de una supuesta Montse, había solicitado amistad a muchos amigos y amigas de Eva. Entre estas una tal Sandra. Esta finalmente le había concedido la amistad. Marcos, transpuesto en Montse, rápidamente le agradeció este gesto enviándole una foto de unos gatitos jugando y unas palabras breves mostrando su alegría y deseando que fueran muy buenas "amigas". Sandra no tardó en responder con unas palabras parecidas y acto seguido se comunicó a través de un mensaje privado con el perfil falso de Marcos. Sandra y la supuesta Montse, de diecisiete años, iniciaron un interesante y revelador diálogo a través de la red.


    

    -Espero que seamos muy buenas amigas, Sandra 


    -Yo también lo deseo Montse, pero cuéntame alguna cosita de ti...


    -Pues que soy de Mataró, tengo diecisiete años y voy al instituto. ¡No sé cuántos cursos he repetido ya! ¡Ja ja ja! Sabes, paso mucho del cole... ¿Y tú?


    -Pues yo trabajaba en una peluquería hasta hace poco, pero ahora estoy sin trabajo. Tengo diecisiete años también pero todo el mundo me dice que parezco mayor y eso me gusta .


    -¡Ja ja ja! Pues a mí me dicen que parezco más jóven, Sandra. ¡No me mola!


    -¿Sales con algún chico afortunado?


    -¿Afortunado? ¡Ja ja ja! ¡Qué graciosa que eres, Montse! Hay uno que me vuelve loquita. Yo sé que es un poco rarito, pero cuando lo veo me da un subidón. Todo el mundo me dice que no me merece y que pasa de mí, pero a mí me gusta. Es cierto que aún no ha caído del todo en mis redes, pero no tardará. Estoy empleando a fondo mis poderosas armas de mujer y he conseguido sacar algunos obstáculos que nos separaban. Las chicas tenemos muchos recursos para conseguir lo que queremos de un hombre. ¿Verdad que sí, Montse? ¡Ja ja ja! Ahora te toca a ti contarme algo. ¿Y tú qué tal con los tíos? En las fotos he visto que eres muy guapa. Seguro que caen como moscas a tus pies. ¡Si son todos iguales! Ven una cara bonita y un cuerpazo y allí van como zombies. Si yo te contara…


    -¡Ja ja ja! Tienes razón, Sandra, pero yo no tengo tanta suerte como tú. De momento aún estoy sola. Soy muy tímida y los chicos me imponen mucho respeto. Siempre me digo que tengo que ser más valiente y más lanzada pero me da corte...


    -Yo estoy muy contenta porque con mucho esfuerzo he conseguido por fin que ♥ Nilo ♥ quiera salir conmigo.


    -¿Nilooooooooo?


    -Sí, qué pasa. ¿Lo conoces?


    -No lo sé. ¿Nilo qué más?


    -♥ NiLO ♥ ARNAU ♥.


    -¡Jodeeeeeeeeeer!


    -Pero Montse, ¿qué te pasa?


    -Nada, nada... es que, es que tenía un gato que se llamaba así. Me gusta mucho ese nombre. Me ha traído muchos recuerdos y no todos demasiado buenos... Acabó mal pobrecito. No, no conozco al Nilo del que hablas.


    

    Marcos se quedó sorprendido y a la vez preocupado por las palabras de Sandra. También un fuerte sentimiento de impotencia le tomó el ánimo y le creó una fuerte desazón que le costó canalizar adecuadamente. ¿Cómo podía advertir a la chica que aquel individuo era peligroso? Tampoco tenía otra prueba contra el chico que las palabras contundentes de Sonia y de su hija muerta. Si le hablaba mal de él sólo podía conseguir la enemistad de aquella persona obnubilada por semejante personaje. Creyó conveniente callar, de momento, no sin un fuerte sentimiento de preocupación por la integridad de aquella amiga recién llegada. No pudo resistirse, sin embargo, a hacerle unas advertencias genéricas más propias de una madre que de una amiga adolescente.


    

    -Yo no me fío de ningún hombre, Sandra. Detrás de una apariencia angelical a veces se esconden bestias peligrosas... 


    -¡Ja ja ja! ¿Pero qué dices tía? ♥ NILO ♥ es maravilloso y no sería capaz de hacer daño ni a una mosca. No sé qué chicos te has encontrado por el mundo, pero los que he conocido hasta ahora han comido todos de mi mano como pajaritos. Este tío es el que se ha resistido más hasta ahora y aquí está la gracia. Pero pronto lo tendré a mis pies como un corderito. ¡Ja ja ja!


    -Bueno bueno, que tengas suerte con Nilo. Yo de ti estaría bien atenta por si acaso...


    -¡Eres terrible, niña! Eres peor que mi madre. ¡Ja ja ja! Bueno, debo dejarte que precisamente ahora se ha conectado mi ♥ NILITO ♥ y ya no puedo esperar más para hablar con él. Hay muchas lagartonas por aquí en el X♥XXIAL. No es necesario que le pidas amistad si no quieres... ¡Ja ja ja!


    -No pensaba hacerlo. ¡Adiós amiga y suerte!


    - ADI♥S 


    

    Sin tiempo para digerir las emociones vividas en una conversación a la vez reveladora y a la vez inquietante, vio que Xavier Sánchez, el todavía sospechoso ex legionario del que no había sabido nada en los últimos tiempos, estaba en el chat y quería hablar con "ella". Marcos estuvo dudando de contestar porque la tensión acumulada era grande y no sabía cómo podía responder ante un hombre como Xavier que no era santo de su devoción. Finalmente, sin embargo, entendió que no podía dejar pasar la oportunidad.


    

    -Hola guapa, ¿cómo estás?


    -Estoy muy bien, gracias Xavier ¿y tú?


    -¡Ahora mejor que nunca! Uno no siempre tiene la oportunidad de chatear con chicas tan interesantes.


    -¡Gracias tío! Yo también estoy contenta de hablar contigo. 


    -Eres muy simpática, sabes. Yo estoy libre... Lo digo por si quieres que quedemos para tomar algo y charlar un ratito...


    -Me gustaría pero me voy de vacaciones con mis padres todo lo que queda de verano al Pirineo. Tenemos una casita allí. Pero podemos seguir hablando por el chat e irnos conociendo ¿No, Xavier?


    -¡Claro que sí M ♥ NTSE!


    -Sabes, hoy he estado hablando con el padre de Eva. Mi amiga que dicen que se suicidó. Él no lo ve nada claro. ¿Qué opinas tú que la conocías, Xavier?


    -Pues opino que siempre me estás hablando de la famosa Eva y que ya estoy un poco hartito. Yo la apreciaba mucho, pero la chica está muerta y tenemos que seguir adelante y no mirar tanto hacia atrás. Yo sólo puedo decir que descanse en paz, la pobrecita Eva.


    -Es que el padre me ha dicho que habíais quedado y que posiblemente la misma noche que la asesinaron, según él. 


    -Ese hombre ha perdido totalmente la cabeza si cree eso. Nunca nos vimos, y menos el día de su muerte, porque pocas horas antes de la cita hubo unas graves diferencias entre nosotros y la amistad se enfrió. Además puedo demostrar fácilmente lo que digo porque la noche que murió Eva yo estaba en una despedida de soltero de un amigo en Barcelona. Me tenía que acompañar ella, pero se negó a última hora, después de que discutiéramos por teléfono. Tengo un álbum entero de fotos donde se me ve esa misma tarde y noche junto al novio en varias fotos. Además las imágenes tienen todas puestas la fecha y la hora en que fueron tomadas. Por lo tanto, tengo la coartada perfecta. ¡A mí que no me venga con gilipolleces! Pensar que yo podía tener nada que ver con lo que le pasó a Eva me parece delirante. ¡Que piense un poco más las cosas antes de decirlas el capullo ese!


    -Sí, sí, tienes toda la razón, Xavier. ¡Que tengas un buen día!


    -¡Adiós cariño! ♥


    

    Ciertamente, Xavier tenía un álbum dedicado a una fiesta de despedida de soltero en la que aparecía constantemente junto al supuesto novio y en muy diversas horas de tarde, la noche y la madrugada. Si esas fotos se habían hecho a aquellas horas realmente, era muy difícil pensar que XS tuviera nada que ver con la muerte de Eva. Pero la duda era si esas fotos habían sido tomadas justamente el día y a la hora que aparecían grabados en la imagen. Tenía una manera bastante sencilla de saberlo: llamando a la sala de fiestas y preguntando si ese día se había celebrado la despedida de soltero de un tal "Juan Planas", el afortunado merecedor de la fiesta. La respuesta costó pero llegó. Desde el local de ocio le confirmaron la veracidad de las palabras de Xavier.


    Le pareció, por lo tanto, muy oportuno borrar ese chico tan particular de la negra lista de candidatos a la culpabilidad de los hechos que acabaron con la vida de Eva. Un hecho de justicia que situaba más presión sobre la figura enigmática y truculenta del único sospechoso que contemplaba Marcos ahora mismo: Nilo Arnau Casarrodona. 


    Le supo mal haber llegado a pensar que el ex-legionario había sido el autor del asesinato de su hija y reconoció un cierto prejuicio hacia aquel hombre por su adscripción a un grupo del ejército por el cual no tenía ninguna simpatía. Se prometió ser más profesional a partir de ese momento y no dejarse llevar por filias y fobias personales a la hora de evaluar los datos objetivos de su particular investigación.


    Con XS aparentemente fuera de toda sospecha, pues, ahora tocaba centrarse en Nilo. El siguiente paso parecía claro: introducirse en su habitación si tenía la fortuna de encontrar la llave que su hija había escondido. Pero, ¿cómo hacerlo? ¿Quizás aprovechando sus visitas de trabajo a la casa? Lo descartó por demasiado arriesgado. Necesitaba tiempo para poder desenmascararlo sin que éste sospechara en ningún momento que estaban investigando sus actividades, posiblemente delictivas y quizás hasta criminales. Decidió que debía inspeccionar la habitación aprovechando algún momento en que no hubiera nadie en la casa. 


     Conocía de la voz de Zulema que los señores estaban a punto de trasladarse al apartamento de la playa que tenían en Sitges. Era pues su gran oportunidad y no podía dejarla escapar. Esperó pacientemente los quince días que faltaban para que la familia se desplazara a tierras del Garraf. Mientras tanto aprovechó para preparar el terreno ante el paso importante que estaba a punto de iniciar. No podía fallar nada.


    Llegó a la residencia de los Arnau a primera hora de la mañana. El césped estaba muy alto y la piscina llena de hojarasca de los inmensos pinos que rodean la finca. Tenía trabajo para rato. En la casa sólo se encontraba la criada que estaba terminando de disponer todas las cosas para el viaje que, según supo Marcos, estaba previsto para la mañana siguiente.


    

    -Sí, les hará muy bien cambiar de aires señor Marcos. Ha sido un año duro y así podrán distraerse un poco.


    -¿Se va toda la familia, Zulema?


    -No, el señorito Nilo se queda. Ha encontrado trabajo de monitor de campamentos de verano. ¡Le encantan los niños!


    -¡Cojones!


    -¿Cómo dice, señor?


    -Cosas mías, Zulema… Hablaba de las, de las “canciones” de los campamentos… ¡Qué grandes recuerdos de mis tiempos mozos! 


    -Y por la noche trabajará de relaciones públicas en una discoteca. Empieza hoy mismo. No sé cuándo dormirá el "angelito" Es muy independiente y no quiere el dinero del señor Adrián. Dice que quiere ahorrar para irse a vivir solo.


    -No te molesto más que tienes mucha tarea por delante. ¡Y yo también! Me voy a trabajar un poquito que sino me echarán de la empresa, me moriré de hambre y tendré que comerme el césped.


    -¡Ja ja ja! ¡Muy gracioso!


    

    Marcos no tenía ningunas ganas de reír. La situación con Nilo se estaba complicando por momentos. No quería ni imaginar qué podía ocurrir en los nuevos trabajos de aquel joven, descrito por algunos como peligroso por su sexualidad conflictiva. Pensó que era importante acelerar la investigación y hacer evidente la personalidad de Nilo. Si realmente se confirmaban sus temores debía darlo a conocer con urgencia a quien pudiera actuar en este caso y evitar consecuencias lamentables en terceros. Tenía claro que en el momento que pudiera debía entrar a descubrir qué había en el interior de las cuatro paredes de la oscura y lúgubre habitación de Nilo. Pero, ¿cómo hacerlo? Lo estuvo pensando largo rato mientras pasaba el cortacésped por la gran finca de los Arnau. Finalmente lo vio claro: su posibilidad de entrar en el interior del chalet pasaba por la puerta que comunicaba la casa con la caseta que contenía la maquinaria de la piscina y los aperos para trabajar en el jardín. Esta salita también tenía acceso al exterior. Atravesándola, por lo tanto, podría acceder a la casa desde el jardín. 


    Como jardinero de la casa, tenía la llave de la citada habitación. Sólo le faltaba hacer que la otra puerta, la que comunicaba la sala con la casa y que prácticamente no se usaba nunca, quedara cerrada de forma falsa. Para ello engañó a Zulema contándole que la puerta del jardín se había atascado. El engaño le permitió poder acceder a la llave de la sala de máquinas desde el interior de la casa. Zulema se creyó al hombre y después de buscar y rebuscar por toda la casa finalmente dio con la llave. Una vez abierta la puerta, Marcos manipuló la cerradura para que pareciese cerrada aunque en realidad estaba abierta y lista para poder acceder cuando a él le interesara. El primer paso ya estaba dado. 


    Esa misma noche, se desplazó hasta la Urbanización la Cornisa en bicicleta. Su situación económica no le permitía todavía tener dinero para llenar el depósito del viejo R5. Estaba esperando cobrar la primera paga para tapar varios agujeros económicos, entre ellos pagar al casero antes de que lo echara fuera del piso. De hecho, la bicicleta, era el mejor vehículo que podía usar para el trabajo que se había propuesto dado que necesitaba la máxima discreción a esas horas de la noche. En un principio todo fue según lo previsto. El perro de los Arnau, con el revelador nombre de Bestia, lo reconoció enseguida y se presentó ante él, manso como un corderito, en busca de las habituales caricias. Marcos no estaba para perder el tiempo con el chucho, pero no pudo evitar hacerle algún agasajo. Un hecho que incluso le relajó en esos momentos de gran tensión que vivía.


    La entrada a la caseta de las herramientas fue rápida y eficaz. Inmediatamente se fue a comprobar si tenía el paso expedito al resto de la casa. Efectivamente, la puerta que él había dejado cerrada falsamente cedió enseguida y pudo entrar sin mayor dificultad. De repente, sin embargo, le vino un pensamiento a la cabeza a propósito de la alarma de la casa que lo paralizó. Vio claro que si seguía avanzando por la vivienda era muy posible que se disparara aquel vigilante electrónico infalible. Retrocedió atemorizado por esta posibilidad. Sabía que si se ponía en marcha aquel artilugio escandaloso y tenía que huir montado en una bicicleta no iría muy lejos. También era consciente que era muy extraño que no se hubiera disparado ya. Pronto halló la respuesta a sus interrogantes al percatarse de la presencia de alguien dentro de la casa. Ese alguien había desconectado la alarma y se encontraba en la cocina. Dudó durante unos instantes sobre qué tenía que hacer. Pensó que seguramente lo mejor era seguir adelante y arriesgarse porque en un hipotético escenario con la alarma conectada sería del todo imposible acceder a esa casa protegida como un búnker.


    Para acceder a la escalera que conducía a la primera planta, la de las habitaciones, inevitablemente debía atravesar por delante de la puerta de la cocina. Era, por lo tanto, muy difícil pasar sin ser visto. La oscuridad del pasillo, sin embargo, animó a Marcos a decidir arriesgarse y pasar. Así lo hizo. Vio que la persona que se hallaba en la cocina era Zulema. Estaba de espaldas y preparando la comida. Posiblemente cocinaba para cuando llegara Nilo de su trabajo nocturno. No tenía tiempo que perder. Subió las escaleras con paso lento, pero firme. El riesgo ahora era hacer algún tipo de ruido que alertara a la mujer. Conjugar rapidez y efectividad en la acción y al mismo tiempo no cometer ningún error fatal requería una concentración que no le resultaba nada fácil a esa hora de la noche. No en vano llevaba un día de trabajo intenso coronado por las pedaladas agotadoras del duro camino hasta allí. El esfuerzo requerido era gigantesco, pero su voluntad de hacerlo bien era igualmente grande.


    En la habitación de su hija entró sin esfuerzo. Afortunadamente la encontró abierta y se fue directamente al armario zapatero que conocía muy bien de las otras visitas al cuarto. Dentro había infinidad de zapatos, pero de botas camperas afortunadamente había pocas. A medida que las iba inspeccionando una a una, la tensión crecía. Finalmente, cuando ya no confiaba en encontrar la llave, en la última bota que quedaba por mirar apareció lo que buscaba. Se sentía como si la misma Eva hubiera regresado de la tumba por unos instantes para darle esa importante pieza de metal en la mano. Una llave que podía ser la piedra de toque para incriminar a Nilo en graves delitos, según lo que la misma chica le había revelado en su escrito póstumo. Había llegado la hora de ver con sus propios ojos lo que Eva había descrito en su diario con palabras sentidas, duras y hasta horrorizadas.


    Marcos se movía por el pasillo con suavidad. Afortunadamente el suelo estaba enmoquetado y amortiguaba el ruido de los pasos. Con la llave en la mano, la puerta de la habitación de Nilo se rindió pronto y en pocos segundos estaba dentro. Quedó ciertamente impresionado. Junto a las fotos que su hija había descrito con bastante precisión, y que él consideraba absolutamente denigrantes, vio una especie de pinturas con la firma inequívoca de Nilo. En ellas se podían ver escenas perversas de relaciones sexuales aberrantes. Realmente aquella habitación presentaba todos los ingredientes del horror. Entendía perfectamente los sentimientos negativos expresados por Eva en la crónica de su visita a ese antro infernal. No había mencionado, sin embargo, la presencia de aquellas pinturas de pequeño formato que aparecían repartidas por toda la habitación creando un ambiente irrespirable para personas con una mínima sensibilidad humana.


    También él tenía ganas de marcharse de allí dentro, pero antes debía recoger pruebas para delatar a los presuntos autores de aquellos delitos que claramente quedaban reflejados en las fotografías, como muestra más contundente y flagrante. Creyó que lo mejor era llevarse alguno de los muchos deuvedés que poblaban la habitación. Las etiquetas sugerían muy bien el sucio y denigrante contenido. También encontró fotos desordenadas en cajones que eran de la misma naturaleza de las que había repartidas en porta-fotos por la habitación. Finalmente, la mayor sorpresa llegó también de la multitud de armatostes que poblaban la cómoda de Nilo. Con unos ojos como platos recibió la visión del lápiz de memoria que completaba el diario de Eva. Realmente un golpe de suerte impresionante que, de buen seguro, iba a revelarle datos importantes en ese momento de cierta confusión que vivía en cuanto al asesinato de su hija.


    Justo cuando iba a guardarse todos estos hallazgos importantísimos, la situación, hasta entonces tranquila, se torció frenéticamente detrás de un fuerte portazo. Inesperadamente, oyó la voz de Nilo hablando con alguien. La voz del siniestro hijo de Adrián procedía de la escalera. Marcos era consciente de que el chico no tardaría en llegar a la habitación. Si salía al pasillo lo vería seguro. No se le ocurrió otra cosa que cerrar la habitación con llave y esconderse debajo de la cama. Así lo hizo en medio de un temblor que no le dejaba vivir. La tensión era grande. Hubiera querido desintegrarse, pero se conformaba con pasar desapercibido debajo de aquella cama de matrimonio llena de suciedad y armatostes de todo tipo. Apenas cabía, pero se esforzaba por no ser visto si la puerta finalmente se abría. No podía evitar mirar la entrada deseando con todas sus fuerzas que no se abriera. Sus deseos, sin embargo, no sólo no se cumplieron sino que vio con sorpresa que Nilo no iba solo. Oyó que hablaba con una mujer. Los dos entraron en la habitación. Nilo la llamó Sandra. ¿Sería la misma Sandra que él había conocido a través de XOXXIAL? No lo podía saber con certeza porque no lograba ver su cara desde el rincón donde se escondía, pero podía imaginar que había demasiada coincidencia en el nombre para no ser ella. Y más con la pasión por Nilo que había demostrado tener la chica en la conversación tan reveladora que habían mantenido recientemente. Aun así, no podía saber de ninguna manera si era la Sandra que él conocía.


    

    -Sabes que te quiero con locura, Nilo. Para conseguir tu amor haría cualquier cosa.


    -¿Cualquier cosa? Realmente el tuyo es un amor muy profundo. Tú me conoces bien. No soy una persona normal. Soy especial. Mira estos cuadros. ¿Qué ves?


    -Amor y deseo.


    -¡Sí! Y belleza, ¡mucha belleza! Sabes, yo también te quiero Sandra, pero al igual que amo a todas las personas que salen en mis obras artísticas o en mis fotos sin ir más lejos. Eres una chica inteligente que sabe captar la pureza donde otros interesadamente quizás querrían ver cosas extrañas que no se corresponden con mi realidad, la cierta, la buena. Pobres desgraciados, nunca sabrán apreciar el amor en su más pura e inocente esencia. Te dejaré que hagas el amor conmigo si así lo deseas, Sandra, pero recuerda una cosa: nunca seré sólo tuyo. Yo soy de todo el mundo que me anhela y me desea en la búsqueda de la esencia de la experiencia amorosa y sexual.


    -Nilo. Quiero ser tuya, sí, pero no quiero compartirte con nadie. Quiero que seas sólo para mí, amor mío. ¿Tan difícil es esto?


    -¡No es difícil, es imposible! Te daré todo el amor que quieras, pero exclusivas, ninguna.


    

    En el pensamiento de aquel hombre oculto bajo la cama, Sandra presentaba un estado de locura amorosa que seguramente le impedía ver que realmente se encontraba ante un delincuente loco y peligroso. Parecía sufrir una especie de estado hipnótico que le cegaba trágica y peligrosamente. Mientras tanto, una pregunta rondaba caprichosamente por la cabeza de Marcos: ¿cómo demonios había podido dejar entrar esa chica en su habitación con todo lo que de horroroso y execrable ofrecía a la vista? Pero pronto fue consciente de que la chica nunca contaría a nadie lo que había visto porque Nilo lo tenía todo muy bien atado.


    

    -Sabes que nunca debes contar a nadie nada de nuestras conversaciones sobre el arte, la vida y sus más íntimas manifestaciones, ¿verdad Sandra? Nada de lo que veas u oigas en mi compañía debe salir de entre nosotros. Puedes estar tranquila que si no me veo obligado, yo tampoco contaré a nadie tu gran secreto.


    -Soy una tumba, Nilo. Yo te quiero sólo para mí y no pararé hasta conseguirlo. Soy una chica muy constante, ¿sabes? Nunca me detengo hasta obtener lo que deseo. Quería llegar a tus brazos y lo he conseguido. Es cuestión de tiempo que acabe dominando tu voluntad, Nilo.


    -El tiempo que nos envuelve y nos reprime. Que nos usa y nos tira. Oh tiempo que me has visto nacer y morir en tus brazos cada día, cada hora, cada minuto, cada segundo. ¡Tengo hambre! Me voy a ver que nos ha dejado preparado Zulema. ¿Vienes Sandra?


    -¿Con el estupendo aroma que llega hasta aquí des de la cocina? ¡Claro!


    

    Marcos recibió con mucha satisfacción y, sobre todo alivio, la noticia de la marcha de la extraña pareja a cenar. Con ellos dos en la habitación había temido de encontrarse en una situación muy comprometida oculto debajo de la cama. Daba pues ya por terminada su labor allí. Pasados unos minutos después que Nilo y Sandra dejaran el cuarto, también lo hizo él con todo el cuidado del mundo. Cuando llegó a la planta baja oyó que las voces ahora provenían del comedor. También de allí llegaba el sonido de una música que pronto reconoció: One Love de Bob Marley. La situación de la pareja en el comedor facilitaba su fuga sin ser visto y eso le liberó de cierta tensión del mucho estrés que estaba sufriendo aquella noche de junio en la casa de los Arnau. 


    Por otra parte, parecía que Zulema ya había abandonado el chalet. Todo estaba a punto para que Marcos se fuera sin ningún problema y así fue afortunadamente para él. Pocos minutos después se montó encima de la bicicleta y se marchó sin más novedad. Mientras bajaba rápidamente por el mal iluminado camino de Valldeix, sentía una mezcla de sentimientos difíciles de describir. Junto a la feliz sensación de liberación de una situación límite en un ambiente deprimente y turbio, sentía la satisfacción de haber coronado con éxito una nueva etapa. Una complicadísima etapa en semejante carrera de obstáculos por un mundo oscuro por el que muchas veces tenía la sensación de moverse un poco a tientas.


    Llegó a su casa absolutamente deshecho. Tenía la intención de mirar el contenido de los deuvedés, pero decidió que si tenía que sufrir más emociones conmovedoras era mejor dejarlo para el día siguiente con el cuerpo y la mente repuestos. Su cama le pareció más acogedora que nunca. A pesar del calor que hacía en aquel piso minúsculo de la avenida del Perú donde había ido a parar después del divorcio, durmió como un niño de pecho y dejó por unas horas la tensión que poco a poco le estaba minando la salud ya de por sí bastante precaria.


    Al día siguiente se levantó de la cama con un único pensamiento: afrontar la visión de las filmaciones de Nilo. No tenía ningunas ganas de hacerlo, pero podían ser muy reveladoras de qué tipo de personaje era el hijo del todopoderoso Adrián Arnau. Pensando que sería una mañana muy ajetreada decidió no ir a trabajar. No le fue fácil, sin embargo, convencer al hijo del dueño, que quería que fuera a toda costa. No tenía ganas de contrariar a aquella gente, sobre todo ahora que estaba a punto de recibir su primera paga de ochocientos euros en negro, pero no tuvo más remedio que excusarse en una supuesta indisposición grave. La lectura de la parte final del diario de Eva entendió que merecía una calma que con todo ese material en las manos no tenía. Lo pospuso pues hasta que hubiera resuelto el complicado caso "Nilo".


    Quedó absolutamente impresionado con la visión de las primeras imágenes. Se trataba, como ya habían insinuado las fotos y los cuadros que poblaban la habitación del chico, de una serie de filmaciones de brutales actos de pederastia. Las imágenes que contempló le parecieron todas horrorosas y reprobables. De inmediato decidió interrumpir su visión ante los sentimientos de indignación, vergüenza e incluso ira que afloraron a su mente. Ante todo aquello, ¿qué podía hacer? ¿Debía denunciarlo? No tenía ninguna duda de que debía hacerlo. No quería, sin embargo, verse involucrado directamente en ese asunto. La solución pasaba por delatarlo anónimamente. Por otra parte se preguntaba que si Nilo finalmente era acusado y condenado duramente por esa actividad delictiva execrable, se podía considerar que también pagaba por matar a Eva si sus particulares investigaciones acababan demostrando que había sido él. Una duda a la que se vio incapaz de encontrar respuesta. A pesar de ello, sin embargo, tenía claro que los delitos cometidos, siendo gravísimos, pero aparentemente no tan terribles como un asesinato, merecían ser castigados y él tenía la llave de su celda en las manos. No lo dudó en ningún momento y preparó, con las manos enfundadas en unos guantes de silicona, un sobre donde incluyó los deuvedés, las fotos que recogió y una hoja, escrita en su vieja máquina de escribir, con una explicación detallada de los hechos, y de quien era el autor de aquellos materiales deplorables y donde se hallaba el resto de pruebas del execrable delito. Instantes más tarde, tomó el autobús y se fue a enviar tan macabro paquete a la policía desde el establecimiento de Correos de Granollers. Lo hizo así para no ser reconocido por los funcionarios y para no dar pistas sobre el lugar real de donde procedía la persona que denunciaba los hechos. 


    La delación de Nilo le hizo sentir muy bien. No tenía ningún remordimiento. Al contrario, era consciente de la importancia de un acto plenamente justificado por la noble finalidad de evitar sufrimiento a muchas personas, algunas recién llegadas a este mundo. Se sentía casi un héroe por haber sido capaz de obtener esas valiosas pruebas contra Nilo. Pero también era muy consciente de que él solo no lo habría podido lograr. Era un trabajo a cuatro manos: las suyas y las de su hija, que le había ayudado desde la tumba. Este hecho extraordinario le llenaba de alegría y sólo tenía un pensamiento en su cabeza: la satisfacción que habría tenido Eva si hubiera conocido que su padre había sido capaz de coronar con éxito el trabajo que ella inició con tanta astucia, e incluso audacia.


   

  




  

    

      [image: ]

    


   
    Con la delación de Nilo llevada a cabo con éxito, y a la espera de ver la determinación de la policía ante hechos delictivos flagrantes, entendió que ya había llegado el momento de abrir esa caja de sorpresas que podía resultar ser la parte final del diario de Eva. Sentía incluso un punto de emoción al pensar que podría “oír” de nuevo a su hija y contar con su inestimable ayuda. Una colaboración que esperaba y deseaba que esta vez fuera definitiva para la resolución de aquel complicado caso. De entrada, la sorpresa fue mayúscula.


    

    Mataró, 15 de Julio de 2011


    ¡Sandra está loca! ¿Cómo puede decir que yo le quiero robar ese esperpento de chico? ¿Y cómo puede amenazarme descaradamente diciendo que si no lo dejo en paz me acordaré de ella? Si el imbécil ese ha perdido el culo por mí no tengo ninguna culpa. ¡Si me da asco! No es más que un delincuente peligroso. ¡Lo tiene claro conmigo! Esta pava no sabe dónde se pone si él acaba estando por ella. ¡Pobrecita! Pero si le cuento la historia del cabronazo éste aún me tendrá más manía. No sé qué hacer. Encima me ha insultado y me ha dicho calientabraguetas a mí. ¡Será posible la gran hija de p-u-t-a esta! ¡Allá ella! Si quiere se lo envuelvo para regalo y le pongo un lacito. Es increíble cuán ciego es el amor. ¿¡Cómo puede gustarle una persona tan repelente!? Me voy a dormir. Si sigue así la bloquearé de XOXXIAL. No tengo porque aguantar sus palabras insultantes. ¡Sólo espero que no sea peligrosa! Estoy cansada de aguantar gilipollas. ¿No tenía bastante con este demonio de hermanastro que me persigue por tierra, mar y aire? Ahora encima esta Sandra medio tarada. ¡Lo que me faltaba! Nada, le bloqueo y adiós. Pero sabe donde vivo y me la puedo encontrar por alguna esquina. ¡Qué yuyu! Me está cogiendo canguelis sólo de pensarlo. Me voy a dormir, aunque creo que no voy a poder pegar ojo. 


    

    Marcos no podía leer las duras palabras de su hija con serenidad. La noticia de la discusión entre Eva y Sandra lo dejó perplejo. El tono amenazador empleado con Eva por parte de su "amiga" de XOXXIAL lo hizo temblar. ¿Tenía que empezar a sospechar de aquella joven loca de amor por un individuo como aquél? ¿Podía haber sido Sandra capaz de cometer la barbaridad de matar a Eva? Se estremeció sólo de pensarlo, pero la revelación de su hija le obligaba a ponerlo en guardia y a empezar a considerarla tan sospechosa o más que el propio Nilo. Desafortunada pareja que, no mucho tiempo atrás, había visto junta en aquel inolvidable escenario macabro y que tras las palabras de Eva ocupaban tristísimo lugar de honor en el podio de sospechosos.


    Quizás se precipitaba al sacar tantas conclusiones. Insistiendo en la lectura, las sorpresas lamentables siguieron llegando.


    


    Mataró, 17 de Julio de 2011


    Hoy no lo he podido resistir más y le he pegado fuerte. Soy consciente de que no debía haberlo hecho porque él es mucho más fuerte que yo y si se hubiera vuelto contra mi tenía todas las de perder, pero ya no podía resistirlo más. Esperemos que se dé por enterado de cómo las gasto, si quiero. ¡Ya está bien de tomarse libertades conmigo el muy capullo! Es un gilipollas integral. Sinceramente, después de escuchar lo que me ha dicho quizá hubiera preferido que me hubiera dado una hostia que oír sus terribles amenazas. Todavía estoy temblando. ¡Es muy fuerte! Me ha amenazado de muerte si seguía negándome a sus deseos de pervertido. No sé qué pensar. No sé cómo tomármelo. No sé qué hacer. Estoy desesperada y aquí todo el mundo está del lado de este gran cabrón. ¡Sólo falta que el calzonazos de su padre lo meta encima de un pedestal! ¿¿¿Y mi madre??? Ella que tendría que defenderme con uñas y dientes sólo tiene una preocupación: no perder los privilegios y la gran vida que se da gracias a su doctorcito. Esto no hay quien lo resista. Creo que sólo tengo un camino, y lo tomaré cuando sea el momento oportuno, por duro que parezca.


    


    Y así, con estas enigmáticas y preocupantes palabras, terrible de escuchar para un padre, acababa el diario de Eva. Marcos se preguntaba qué estaba insinuando la chica. ¿Qué camino pretendía tomar? ¿Y cómo debía tomarse las amenazas de Nilo? ¿Quizás eran una confesión en toda regla? ¿A qué se refería cuando hablaba de camino? El camino que mencionaba, ¿podía ser huir de casa o estaba hablando de un suicidio? Todo abierto, nada claro. La confusión total al final de la lectura del diario de Eva. Se sentía desolado de ver que las palabras de su hija sólo habían servido para dinamitar el principal punto de flotación de la premisa sobre la que se sustentaban sus investigaciones. Ya no tenía tan claro que su hija, ante la presión asfixiante a la cual fue sometida, no acabara perdiendo la cabeza y cometiendo suicidio. En este caso ya tenía un culpable clarísimo de la muerte de Eva: los que por acción o por omisión hicieron posible que su vida fuera un infierno dentro de la jaula de oro donde vivió unos meses complicados antes de su dolorosa y enigmática muerte. 


    Ante este terrible callejón sin salida, y aceptando que podía haber estado equivocado desde el principio en el análisis del caso de su hija, decidió hacer un esfuerzo para olvidar por unos días todo aquello. Lo necesitaba físicamente, pero sobre todo psicológicamente. No le resultó nada fácil, pero fue mentalizándose sobre el hecho de que existía la posibilidad de que finalmente nadie pagara por la muerte de Eva. ¿O quizás sí que alguien pagaría indirectamente por su muerte? Estaba pensando en el personaje aparentemente más nefasto de toda esta historia desgraciada: Nilo. Precisamente relacionado con este individuo, le llegó la mayor sorpresa después de unos días de tensa tranquilidad. Y es que a su casa solitaria y desvencijada se presentó, cerca de la madrugada, su ex mujer con noticias no por esperadas menos sorprendentes.


    

    -Estoy desesperada, Marcos. Lo que ha pasado en mi casa es muy grave. Se han llevado detenido a Nilo después de poner patas arriba su habitación. No sé qué ha hecho, pero todavía no me explico la situación que hemos vivido hoy. Llevo toda la tarde temblando y todavía no se me han ido el susto y el disgusto.


    -¿Y por qué vienes aquí a estas horas a contármelo? Yo no puedo hacer absolutamente nada en todo este tan lamentable caso que me cuentas.


    -Sí que puedes hacer algo por mí. Acogerme en esta casa porque no sé a dónde ir.


    -Pero, ¿qué tiene que ver que hayan detenido a tu hijastro con que te hayas quedado en la calle?


    -Adrián se ha puesto muy tenso y muy nervioso después de ver como detenían a su querido Nilo. Me ha acusado abiertamente de haber llevado la desgracia a su casa. Ha dicho cosas terribles de Eva. Hasta ha insinuado que nuestra hija iba provocando al chico y que él había enloquecido por ella y había empezado a actuar de forma extraña. Una sarta increíble de mentiras. ¡No sé qué hacer! Tras la muerte de Eva y lo que me ha pasado hoy la desesperación y el dolor dentro de mí son muy grandes. ¡Por favor, ayúdame! 


    -Bueno, ya sabes que aunque nuestro matrimonio se rompió, desgraciadamente, yo te he seguido amando. Aun así tengo mis dudas de que sea inteligente que te quedes en esta casa y creo que sería mejor que intentaras volver con Adrián, que aún es tu marido, que yo sepa.


    -No puedo volver de ninguna manera, Marcos. ¡Sería un suicidio! Tú no lo sabes. Nadie lo sabe, pero el señor Adrián Arnau tiene dos caras muy distintas. La exterior es la de un hombre entregado a su comunidad e incluso idolatrado en su profesión. Y la de puertas de casa para dentro es la imagen de un hombre tiránico, que no acepta ser contrariado y que dicta las leyes a su caprichoso antojo. Y lo que es peor: muy violento. Hoy mismo he tenido una muestra. Me ha echado por los suelos y me ha pegado fuertemente en la espalda. Mira las marcas.


    -Jorgina, estoy impresionado por lo que me cuentas. No tengas ninguna duda de que te acogeré en esta casa con los brazos abiertos. No podía ni imaginar todo esto que me cuentas. Verdaderamente me has dejado muy sorprendido e incluso trastornado. ¿Sabe él dónde has ido?


    -Creo que no lo sabe. Jamás se lo habría dicho. Sería capaz de venir él o mandar a alguno de sus matones a buscarme...


    -¿Matones? ¡Parece que me estés hablando de un auténtico mafioso, Jorgina!


    -Yo he visto cosas muy raras en su casa, Marcos. Cosas muy muy sospechosas.


    -¡Toma! Si te parece vamos a descansar y mañana hablaremos con calma de todo esto.


    -¡Gracias infinitas, Marcos! Yo dormiré en cualquier lugar.


    -No, no, tú dormirás en mi cama y yo en el sofá tranquilamente. Voy a cambiarte las sábanas...


    -Pero Marcos, ¡de ninguna manera! ¡Yo dormiré en el sofá!


    -¡Ni pensarlo! Siempre lo mejor que tengo para mis invitados y tú eres de los ilustres.


    

    Finalmente se hizo lo que quería Marcos, y su exmujer descansó en la cama. “Descansó” ya que dormir propiamente dicho fue imposible para ella con la tensión acumulada que llevaba en un día como aquel, absolutamente caótico y funesto para los Arnau. Tampoco fue fácil para Marcos conciliar el sueño dispuesto en un lugar tan incómodo como su sofá destartalado, pequeño, viejo y sucio. A pesar de ello, sintió una sensación muy especial esa noche. Saber que tenía a Jorgina durmiendo en su cama representaba para él un hecho singular que le hacía sentir alegre. Al mismo tiempo, sin embargo, no podía evitar pensar si podría llegar un día en que volvieran a compartir no sólo la cama, sino estimación mutua y un futuro juntos. Se sentía un poco agobiado con sólo pensarlo porque era consciente que posiblemente no eran más que ilusiones vanas. Era consciente de que la situación entre ellos había sufrido muchos altibajos, con la muerte de Eva como colofón de una serie de problemas de todo orden en su matrimonio convulso. No podía esperar que ahora, de repente, todo quedara en nada. Sin embargo, no perdía la esperanza de recuperar al menos una buena y fluida relación con su ex.


    Por otra parte, la satisfacción de Marcos llegó a la plenitud cuando conoció que su lucha, su trabajo y su entrega máxima por desenmascarar a Nilo y sus abominables actividades estaban empezando a dar sus frutos. Estaba convencido de que difícilmente podría justificar las flagrantes pruebas que él mismo torpemente había dejado por toda la habitación. Un acto, éste, que Marcos entendía como muestra palmaria de la locura de un chico que había creído, o le habían hecho creer, que contaba con total impunidad para cometer las más viles demostraciones de poder sobre personas indefensas.


    A la mañana siguiente, mientras Marcos estaba en la cocina preparándose un buen desayuno, se presentó ante él Jorgina y le volvió a agradecer el hecho de haberla acogido en su casa. Los dos se sentaron a la mesa y mientras tomaban un café con leche y unos croissants recién recalentados en el microondas, comenzaron a charlar con un talante cada vez más agitado sobre los hechos convulsos que habían vivido en el último mes.


    

    -Voy a decirte una cosa absolutamente cierta, Marcos: las apariencias engañan. No me duelen prendas de reconocer que he sido una absoluta imbécil que se ha visto deslumbrada por una figura aparentemente inmaculada y hasta mágica: la del doctor Arnau. Todo falso, todo propio de una figura que se ha forjado de puertas hacia fuera la imagen que le ha convenido para llegar donde sus anhelos de grandeza le han querido llevar. Lejos de eso, de puertas para dentro es una figura ególatra, tiránica, manipuladora y violenta. ¡Me da mucho miedo!


    -¿Y con Nilo? Cuéntame qué pasó. 


    -Ante nuestra total sorpresa y estupefacción, llegaron a nuestra casa un buen número de policías y solicitaron la presencia de mi hijastro. Estábamos reunidos tomando el almuerzo en el comedor y cuando el chico se dio cuenta de que iban a por él se puso nerviosísimo e intentó huir. Con la casa llena de polis por todas partes, sólo tenía paso hacia el piso y corrió a encerrarse en su habitación. Los agentes quisieron abrir la puerta a la fuerza, pero él gritó haciéndoles saber que si intentaban entrar se quitaría la vida. Por tanto, la situación se complicó y decidieron dejar de actuar durante un rato para evitar consecuencias más graves. Durante casi media hora planificaron la actuación y una parte de ellos se trasladó fuera para intentar entrar por la ventana de la habitación por sorpresa. Nilo no pensó en ningún momento que podían entrar por allí y no la cerró. Unos policías se subieron al techo de la casa y uno de ellos se descolgó por la fachada hasta llegar a la altura de la ventana. Nilo no lo vio porque en ese mismo instante los otros agentes le hablaron desde la puerta y lo distrajeron. Cuando quiso reaccionar ya era tarde porque antes que pudiera percatarse, el policía especial ya se le había echado encima y lo había reducido. Estuvieron durante más de una hora con él dentro de la habitación encerrados, registrándolo todo y haciéndole preguntas sin parar. Durante ese tiempo de absoluta incertidumbre Adrián se puso histérico como no lo había visto nunca y pidió mil explicaciones sobre quién había ordenado aquella actuación y por qué. La policía se limitó a enseñarle la orden judicial que había motivado su contundente actuación. En ningún momento quisieron decir por qué razón estaban actuando contra Nilo. Y realmente a estas alturas todavía no lo sabemos. Aún no hay cargos en firme contra él. Todo está sometido a secreto de sumario. 


    -¡Totalmente normal!


    -Finalmente, se abrió la puerta y mi hijastro salió esposado y escoltado por un policía fuertemente armado. Nilo mantenía un actitud muy altiva e iba repitiendo que aquella detención era una injusticia y que lo pagaríamos todos muy caro. Unos cuantos agentes se llevaron su ordenador y cajas que no sabemos qué contenían.


    -¡Lo tiene jodido!


    -¿Qué dices Marcos? ¿Qué sabes tú de todo esto? Ahora resultará que sabes tú más que nosotros. Habla hombre, habla...


    -¡No sé nada, mujer, no sé nada!


    -¡No me lo creo! Tú sabes algo y me lo contarás ahora mismo.


    -Jorgina, lo que voy a decirte es muy gordo. Nilo es un pederasta, o quizás incluso algo peor, y actualmente la policía tiene un montón de pruebas contra él. En mi modesta opinión está acabado.


    -¿Y cómo sabes tú eso?


    -Lo he contemplado con mis ojos y te aseguro que es de las cosas más horrorosas y denigrantes que he visto nunca. Ese chico es un peligro público y debe ser separado de la sociedad antes de que cometa más delitos execrables como los que ha cometido hasta ahora.


    

    Jorgina estaba absolutamente perpleja escuchando a Marcos. Era incapaz de decir nada. Vivía en un estado de shock que no le permitía reaccionar ante una noticia que había superado todas sus expectativas y elucubraciones posteriores a la detención del joven. Marcos, sin embargo, lejos de suavizar esta angustia vital en la que se había instalado su exmujer, le dio a conocer una posibilidad sobre la muerte de Eva que, al menos aparentemente, la turbó más de lo que estaba, si aquello era posible.


    

    -Y creo que es posible que Nilo esté detrás de la muerte de nuestra pobre hija. Quizás no fue el brazo ejecutor, pero su persecución enfermiza le hizo la vida irrespirable, Jorgina.


    

    Pasado un rato de silencio contundente, Jorgina habló y le formuló una pregunta que inquietó a Marcos.


    

    -¿Y cómo sabes tú tanto, querido Marcos? ¿Son fantasías tuyas? Si es así, creo que deberías contar hasta diez antes de hablar...


    -No son fantasías. Lo he visto con mis propios ojos porque entré en su habitación alertado por Eva...


    -¡Pero si Eva está muerta! ¿Has perdido la cabeza?


    -Sé muy bien que Eva está muerta, desgraciadamente, pero he podido escuchar hablar a mi hija a través de su diario y fue ella quien me llevó a descubrir todo lo que ahora está en manos de la policía y que lo incriminará, sin duda, porque las pruebas son flagrantes. Yo mismo les alerté de estos gravísimos delitos. Era mi obligación. Te he confesado todo esto porque creo que debes saberlo. Sobre todo ahora que quieres liberarte de la prisión de oro en la que tú misma te metiste. Pero por favor te pido que nunca digas a nadie que yo he sido quien lo ha delatado.


    -No pienso hacerlo de ninguna manera. Has actuado de una manera muy recta. Cuando uno sabe que alguien ha cometido o está cometiendo delitos está obligado a decirlo o se convierte él mismo en una especie de cómplice del delincuente. Y debe pensar que si no actúa algunos inocentes pueden recibir las terribles consecuencias. Quién sabe si su propio hijo o hija... Comprendo también que quieras mantenerte en el anonimato...


    -¡Gracias por tu apoyo, Jorgina! Debes comprender que llevo una tensión acumulada muy grande durante todo este tiempo que he estado investigando qué le pasó a nuestra hija. Además, descubrir las actuaciones denigrantes de Nilo ha sido un golpe muy duro porque yo sé que este individuo hizo sufrir a Eva hasta un extremo que todavía no sé dónde llegó, pero que no tengo ninguna duda que fue infernal por lo que la niña confesó en sus escritos. ¿No te dabas cuenta, Jorgina?


    -Yo era consciente de que Nilo la hacía sufrir un poco y se lo dije a su padre millones de veces. Yo no quería hablar directamente con ese chico porque nunca me vio con buenos ojos, me evitaba todo lo que podía y a menudo ni me hablaba. Era una situación muy complicada y seguramente insostenible. Adrián siempre me respondía que ya vería qué podía hacer, pero en realidad no hacía nada. Tenía auténtico pavor a su hijo y le consentía todo y más, aparte de ir tapando todas sus actividades a menudo rayando la delincuencia. Era muy triste ver como un hombre todopoderoso como Adrián se convertía en un triste títere en las manos delirantes de su hijo. Creo que mi marido debería estar contento de haberse quitado a ese personaje de encima, pero nada de eso. Ya está pensando en pagar la fianza si el juez consiente en ponerla. Y es que a Adrián sólo hay una cosa que le obsesiona: hacer carrera política. Está claro que tener a su hijo en la cárcel no parece una buena tarjeta de visita para un futuro candidato a la alcaldía de Mataró, su gran meta en esta vida. De ahí la gran tensión que acumula y que explotó conmigo poco después de que el chico abandonara la casa forzadamente y esposado.


    

    Unos fuertes golpes en la puerta y un sonido del timbre lleno de nerviosismo interrumpieron la clarificadora charla que estaban teniendo. La sorpresa de los dos fue mayúscula cuando ante ellos apareció la figura desgarbada de un hombre que tenía todo el aspecto de la derrota. Se trataba de Adrián. Sus palabras tampoco parecían propias de un ciudadano tan respetable como se suponía que era.


    

    -¡Oh hija de la gran puta! Estás aquí con tu chulo, ¿eh? ¿Qué estáis maquinando a mis espaldas?


    -Estás completamente bebido, Adrián. Se supone que eres un hombre ejemplar y hoy das pena e incluso asco. ¿Te has mirado en el espejo? Vete a casa, duerme la borrachera y tómate una ducha fría. Yo estoy bien aquí.


    -¡Ja ja ja! ¡Dice que está bien aquí! No me hagas reír, fulana inútil. Vendrás inmediatamente conmigo y lo harás voluntariamente y con una gran sonrisa en los labios.


    -¡No quiero venir! ¡Ya estoy harta de tu desprecio!


    

    Adrián, con las venas llenas de alcohol no se conformó con la negativa de su esposa y la obligó a abandonar la casa por la fuerza. Marcos no quiso intervenir para no complicar aún más la situación de su ex, dado el estado de embriaguez de Adrián, y poco después los vio desaparecer dentro del Mercedes de Adrián, calle Perú abajo, a gran velocidad. Se quedó atónito ante el espectáculo que había tenido lugar en su casa. Estaba claro que se encontraba ante un abuso de fuerza por parte del eminente psiquiatra, la cual cosa era, a todas luces, intolerable. Debía actuar inteligentemente si no quería que la delicada situación de su ex se complicara aún más de lo que estaba. Tenía que intentar hablar de nuevo con Jorgina. 


    Esperó pacientemente hasta la mañana siguiente. Se desplazó hasta el domicilio de los Arnau y, una vez allí, esperó hasta que Adrián abandonó la casa. Zulema le recibió con toda normalidad y poco después se encontró con su ex esposa. Jorgina se mostró muy sorprendida y con un talante que extrañó fuertemente al hombre. Talmente como si todo aquel triste episodio del día anterior no hubiera tenido lugar, la mujer se presentó muy tranquila ante él y sin ningún interés de abandonar la casa y menos a su marido.


    

    -Pero este hombre te da muy mala vida, Jorgina. Tú misma me lo confesaste ayer, ¿no es así?


    -Adrián tiene sus defectos, como todos los tenemos, pero estoy bien. Deja de preocuparte tanto por mí, Marcos. Yo valoro que te interese mi bienestar, pero te aseguro que estoy muy bien. ¡Gracias! Si me disculpas tengo un día muy ocupado. Adrián me ha encargado que vaya a ver al abogado que defenderá a nuestro hijo ahora que ya hay cargos firmes contra él...


    -No entiendo tu comportamiento, Jorgina. Estoy absolutamente desconcertado. Bueno, si tienes cualquier contrariedad o problema ya sabes donde estoy. No sé por qué haces este papelón ahora, pero lo respeto. Espero que algún día me cuentes el porqué de este cambio radical de ayer a hoy.


    -Algún día... algún día toda esta pesadilla habrá terminado, querido Marcos. Mi sitio ahora está aquí. Es lo mejor para todos y también para ti. Créeme que sé de lo que hablo.


    -¿Para mí? ¿Por qué?


    -¡Déjalo correr! Ya he hablado demasiado.


    

    Marcos entendió que Jorgina le estaba advirtiendo claramente de un grave peligro. Debía hacerle caso, claro, pero no pensaba quedarse de brazos cruzados sabiendo el infierno que podía sufrir la mujer al lado de aquel individuo. Infierno al que también podía contribuir el inefable Nilo, ya que pronto descubrió que estaba en la casa.


    

    -Sí, Adrián ha pagado lo que no está en los escritos para conseguir la libertad bajo fianza. Está en su habitación. Ha recibido la visita de una chica que ya hace tiempo que le persigue. Está loquita por él, la muy inconsciente... Hace rato que discuten.


    

    Justamente después de pronunciar estas palabras, se oyeron unos fuertes gritos provenientes de la habitación del joven. Y, acto seguido, se abrió la puerta y una chica llorosa y desencajada salió corriendo escaleras abajo y no paró hasta que las miradas curiosas de Marcos y Jorgina la perdieron de vista tras la puerta de la entrada. Marcos prácticamente no tenía ninguna duda de que se trataba de su apasionada “amiga” de XOXXIAL, Sandra. También él decidió irse, con una preocupación, ahora, que había aumentado significativamente tras todos los acontecimientos acaecidos en el seno de aquella familia en los últimos tiempos.


    Marcos llegó tarde a trabajar. Después de una fuerte bronca y de reproches injustificados, el dueño le anunció que debido a la crisis se veía obligado a reducirle la paga en cien euros. Marcos intentó defender su maltrecho sueldo, pero la pared que se le puso enfrente fue insalvable.


    

    -¡Estamos en números rojos, querido Marcos! Eso o la puta calle. Elige. Además, hoy mismo hemos perdido un cliente muy importante. Hablo del señor Arnau. No sabemos qué ha pasado, pero la señora Arnau nos ha dicho que no volvamos. La cosa está así de mal. ¡Tú mismo! De cuatro empresas de jardinería que había aquí en Argentona ya sólo quedamos nosotros. Reza para que no seamos los próximos. Venga, a trabajar más que nunca si queremos salvar la situación. O trabajamos como los chinos o esto no hay quien lo salve. A partir de hoy dos horas más de trabajo al día. Hemos tenido que despachar a dos sudacas que no pegaban palo con bola. Es una vergüenza. Estamos rodeados de vagos impenitentes. Si mi padre, que en gloria esté, levantara la cabeza. Trabajaba de sol a sol y nunca se quejaba. Ahora los trabajadores sólo quieren privilegios privilegios y más privilegios. ¡Así el país no va a ninguna parte! Al menos tú eres un hombre que entiendes el espíritu de la empresa y nunca te quejas. Anda, no te distraigo más. Avisa a mi hijo, que está en la tienda, y a trabajar como nunca, querido Marcos. ¡Tú llegarás lejos en esta empresa!


    

    Marcos estaba muy indignado. Su sueldo de miseria se había visto reducido en cien euros y la explotación había aumentado en dos horas. Maldecía su suerte, pero tragó saliva y se fue a buscar a Juan Carlos en la tienda entre un rosario de palabrotas liberadoras de tensión y poco más.


    El día de trabajo resultó agotador bajo un sol de justicia. Realmente el aumento de horas "prometido" había sido de lo más contundente para su integridad física. Llegó tarde a casa, deshecho y con pocas ganas de nada. Comió un alimento preparado y encendió el ordenador con poca ilusión. Al cansancio físico se le había unido ahora un agotamiento mental bastante preocupante. Demasiados días de tensiones y problemas empezaban a pasarle una factura difícil de pagar.


    En XOXXIAL vio, no demasiado sorprendido, que Sandra había colgado en el propio muro un escrito lleno de lamentaciones y reproches contra una figura masculina que en ningún momento citó por su nombre, pero que correspondía con toda certeza a Nilo. Con palabras ampulosas y exageradas quiso anunciar a sus amigos que aquel había sido el peor día de su vida, sin justificar las razones de este descalabro. Marcos, travestido de Montse, claro, no pudo evitar de enviarle un mensaje mostrándole su preocupación y su apoyo. La chica contestó en seguida de una forma que le dejó aterrorizado.


    

    -Nunca me daré por vencida, Montse. Nilo será mío o no será de nadie. Con mi amor no se juega.


    

    Después de semejante frase enigmática le fue imposible hablar ya más con ella esa noche y Marcos decidió acostarse porque al día siguiente tenía que levantarse a las seis, en lugar de hacerlo a las habituales siete de la mañana. Necesitaba descargar tensiones y sólo un buen sueño reparador lo podía hacer posible. Desgraciadamente, sin embargo, resultó completamente imposible. Toda la noche le dio vueltas por la cabeza aquella terrible frase lapidaria de Sandra. ¿Qué estaba dispuesta a hacerle a Nilo? Mil ideas peregrinas apuntalaron la desafortunada frase dándole todo tipo de significados nada edificantes y más bien preocupantes.


    A la mañana siguiente le costó enormemente levantarse. El hecho de tener que ir una hora antes a trabajar le supuso un quebradero de cabeza añadido. Prácticamente no desayunó y cuando pasaron a buscarlo apenas si había conseguido abrir los ojos. En el trabajo casi se dormía agarrado al corta-céspedes. Sin embargo, se despertó de golpe cuando cogió el teléfono y oyó la voz de su exmujer con una novedad absolutamente sorprendente.


    

    -Marcos, soy Jorgina y tengo que darte una noticia terrible. ¡Nilo ha muerto!


    -¡Cojones Jorgina! Ahora sí que me has dejado de piedra. ¿Qué ha pasado?


    -Pues parece que se ha suicidado.


    -No es de extrañar, con lo que estaba a punto de caerle encima. ¿Como lo ha hecho?


    -Se ha cortado las venas. Ha aparecido en la cama desangrado.


    -¡No me digas! ¡Exactamente igual que nuestra hija! ¿Es simple casualidad? ¿Ha empleado con él el mismo macabro método que usó para matar a Eva, quizás?


    -No sé qué decirte, Marcos. ¡Es terrible! Lo que se está viviendo en esta casa es inenarrable. Adrián está absolutamente enloquecido. Quería mucho a su hijo. Tú sabes todo lo que había hecho por él. Es un hombre derrotado.


    -Esto puede suponer el final de mi trabajo para hacer justicia a nuestra hija, Jorgina. ¡Ha sido todo tan desgraciado! ¡Cuídate querida! Adrián es un hombre peligroso y no sabemos cómo puede responder. Y más ahora que también él ha probado lo que es perder a un hijo en unas circunstancias terribles.


    -Tranquilo Marcos. No me pasará nada. ¡Adiós!


    -¡Adiós!


    

    Marcos hizo un esfuerzo para concentrarse de nuevo en su trabajo. Tijeras en mano comenzó a podar un rosal espléndido. Siempre le había maravillado aquella planta. Capaz de mostrar en sí misma la belleza de sus flores espléndidas y la crueldad de sus espinas dolorosas. "La vida, en definitiva", se dijo mientras perfilaba en su cara una triste mueca de conformidad teñida de alivio.
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    No se alegró de la muerte de Nilo. Nunca se había alegrado de la muerte de nadie, pero sí que estaba convencido de que con su desaparición se podía empezar a cerrar el episodio posiblemente más dramático y lamentable de su vida. Las dudas, sin embargo, sobre la muerte del chico no dejaban de aparecer sin cesar en su cabeza. Que su muerte le hubiera llegado por la misma vía que a Eva ¿debía interpretarse como una casualidad o quizás debía verse como una confesión post-mortem del chico? También existía la posibilidad que se tratara de la declaración de culpabilidad anónima de alguien que había dado muerte a los dos siguiendo el mismo modus operandi. Este tercer supuesto era el más inquietante, sin duda, porque significaría que el asesino seguía libre y podía volver a matar en cualquier momento.


     Un poderoso escalofrío recorrió su cuerpo cuando se dio cuenta de que él mismo podía ser la próxima víctima si seguía con ese trabajo de investigación a cara descubierta. Tenía que desconfiar de todos, también de Jorgina, a la que le había contado demasiado sobre sus andanzas, sin duda. Entendió que lo más inteligente era dar un paso atrás y desaparecer una temporada del escenario de aquel drama. Sus circunstancias personales en Mataró se habían vuelto muy difíciles de llevar. Estaba a punto de ser desahuciado del piso donde malvivía después de llevar medio año sin pagar el alquiler. En el trabajo, la explotación se había convertido en absolutamente delictiva y con el sueldo cada vez más reducido que cobraba no tenía prácticamente ni para comer. Además, las deudas le acuciaban. Sentimentalmente hablando, el rechazo de Jorgina a vivir con él le había dinamitado profundamente la esperanza de la esperada reconciliación matrimonial. Por otra parte, Mataró se había convertido en sinónimo de muchos recuerdos e ilusiones rotas, empezando por la de compartir la vida con su malograda hija.


     Meditaciones profundas como éstas y otras, también desgarradoras, lo llevaron a decidir abandonar su ciudad y emprender destino a una nueva vida con futuro incierto, pero estaba decidido a correr el riesgo. No pensaba marcharse inmediatamente, pero debía preparar el terreno para hacer un aterrizaje en una vida más digna con unas mínimas condiciones. Pensó en su sobrino Miguel. Vivía en Argentona y tenía muchas amistades allí. La proximidad con Mataró le permitiría no perder totalmente el contacto con la realidad de su ciudad, pero sí que le distanciaría de todos aquellos recuerdos negativos que tenía asociados a ese lugar, en los últimos tiempos. Esa noche hablaron largo y tendido por el chat. Hacía tiempo que no lo hacían y la conversación resultó muy provechosa para Marcos.


    

    -Ven aquí a Argentona, a mi casa. Vivo solo y la casa es enorme, tío. Tienes las puertas completamente abiertas, ya lo sabes. Juntos podemos seguir investigando este retorcido caso. Además yo te puedo dar trabajo en mi tienda de informática. Hace tiempo que busco alguien que sea competente y no hay manera. Tú puedes hacerlo bien.


    -¡Pero si yo no tengo ni idea de informática, Miguelito!


    -Yo simplemente busco alguien para vender los productos de la tienda. No necesito un experto en informática. De esto me encargo yo. ¡No sufras! Todo legal y un buen sueldo porque la tienda va muy bien. Además, cuando te aburras podrás conectarte a XOXXIAL y chatear con las amistades, pero no se lo digas al dueño, ¿de acuerdo? ¡Ja ja ja!


    -¡No, no, no… que sería capaz de echarme de la empresa antes de empezar! De acuerdo, acepto, pero permaneceré en tu casa mientras me busco algún lugar digno para vivir y con un alquiler correcto. Si el sueldo es tan bueno como dices puede que me alquile un palacete....


    -¡Ja ja ja! ¡Ahora te has pasado!


    - Tranquilo que ya te invitaré a tomar el té...


    -¡Ja ja ja! Me gusta verte de buen humor, tío.


    -De buen humor, poco. Me han pasado cosas muy chungas, hijo mío. Intento, eso sí, de recuperar poco a poco una pizca de alegría, aunque ya te digo que no me resulta nada fácil. Seguramente necesito distraerme de todo este ambiente claustrofóbico en el cual he vivido últimamente, y en el que, eso es cierto, me he metido yo mismo de cuatro patas. Por eso el intento de nueva vida que, con tu valiosa ayuda, quiero iniciar aquí en Argentona.


    -¿Das por tanto por terminadas tus particulares investigaciones, tío Marcos?


    -¡Buena pregunta, Miguel!


    -¿Crees que con la muerte de Nilo ya no es necesario seguir adelante? Sería más bien la pregunta.


    -No tengo nada claro que él fuera el autor de la muerte de mi hija. Sí que estoy convencido de que su muerte, triste como todas, cierra un episodio negro en la historia de aquella desgraciada familia de Adrián. Aquel chico era un peligro, es cierto, pero que llegara hasta el asesinato con sus propias manos de tu prima no lo sé, no lo sé… 


    -¿Pero qué intuyes?


    -No me preguntes el porqué, pero mi intuición me dice que el asesino de Eva todavía está vivo o viva y que puede actuar en cualquier momento. Quizás peco de pesimista, pero no creo que la pesadilla haya terminado aún. 


    -¿Y no piensas seguir investigando? ¿Te ha entrado el miedo en el cuerpo? ¿Dejarás que el asesino de Eva no pague por lo que hizo?


    -¡Tranquilo, tranquilo Miguel! Necesito tomarme las cosas con calma. No he dicho que renuncie a seguir investigando, pero con más distancia y tranquilidad. No quiero ser el siguiente de la lista. Piensa que estoy limitadísimo a la hora de investigar. Antes tenía acceso a la casa de los Arnau y eso me facilitó las cosas enormemente. También el diario de Eva me ayudó tremendamente. Ahora sólo tengo la vía de XOXXIAL y por ahí seguiré. Creo que me puede ser bastante útil todavía.


    

    Los siguientes días en la vida de Marcos fueron de gran trasiego. Dejar la vivienda de la calle Perú e instalarse en la casa de Miguel no resultó una tarea sencilla. También los primeros días de trabajo en el nuevo empleo le resultaron un poco complicados. Era una labor de cara al público nada parecida a las que había realizado hasta entonces. Acostumbrarse a la nueva situación le costó, pero poco a poco se dio cuenta de que su vida había dado un giro hacia mejor y lo motivó a hacer su trabajo con esfuerzo y dedicación. Al mismo tiempo su presencia en XOXXIAL seguía viva con frecuentes contactos en forma de mensajes con Sandra. Poco a poco una especie de magnetismo extraño lo atrapó. Lo que al principio era una gran prevención con respecto a la chica, lentamente se convirtió en una firme amistad. De la mañana a la noche Marcos, con su perfil falso bajo el nombre de Montse, y Sandra mantenían un contacto constante durante el cual las bromas y las confidencias aparecían a menudo. Casi sin darse cuenta, nació en el hombre una atracción por la joven que, cuando se hizo consciente, no quiso interpretar de otra manera que propia de una buena amistad. 


    Pasado algún tiempo descubrió que lo que sentía por Sandra iba más allá de lo que él nunca habría querido ni imaginar. Pensaba en ella en todo momento y recibía las constantes noticias de Sandra con una alegría que se transformaba en angustia si no llegaban puntualmente. Marcos era consciente de que aquel amor claro que profesaba por una menor de 17 años, a punto de cumplir los 18, eso sí, podía resultar absolutamente fuera de lugar dada la enorme diferencia de años entre ellos, pero la fuerza de la atracción que sentía por Sandra no entendía de edades. Más de una vez se había preguntado si en el fondo no la veía más como una hija que como una posible pareja. ¿Venía a ocupar el lugar dejado por Eva? Estaba absolutamente confuso. Miguel no se lo puso más fácil cuando a Marcos se le ocurrió explicarle esta situación complicada que sentimentalmente vivía.


    

    -Pero tío, ¡te has vuelto loco! ¡Es una absoluta barbaridad! Perdona la sinceridad.


    -Miguelín, yo estoy muy contento de todo lo que has hecho por mí en los últimos días y semanas, pero no creo que debas entrar a saco a valorar mi relación con Sandra. Sinceramente te lo digo.


    -Yo te lo digo por tu bien. Sandra es una niña y tú...


    -Dilo, dilo... un viejo, ¿no? ¡Sólo tengo cuarenta años, cojones!


    -¡Veintidós años de diferencia te parece poca cosa! ¡Podría ser tu hija! Sinceramente creo que sería mejor que la olvidaras, sobre todo porque ella vive engañada pensando que eres una chica de su edad. No encuentro correcto que te quieras aprovechar de esta situación que sólo buscaba investigar para hacer justicia a tu hija. Creo que te has ido del guion.


    -Aquí no hay ningún guion, hay atracción por una persona más allá de la edad que tengamos. Y si me permites voy a abrir tu tienda. A ver si vendemos bastante y te olvidas de estas elucubraciones extrañas con que me has obsequiado esta mañana.


    

    Sin tiempo para más controversia entre los dos hombres, Marcos cerró la puerta con una fuerza inusual y se dirigió meditabundo hacia la tienda para abrirla puntualmente. Aquella mañana el trabajo no le permitió conectarse con Sandra. Intentó pasar página definitivamente a aquellos pensamientos, fruto de la discusión de la mañana con su sobrino, y a fe que lo consiguió de inmediato cuando contestó una llamada de su exmujer. La expresión nerviosa de Jorgina le alertó inmediatamente.


    

    -Marcos, necesito hablar urgentemente contigo. Podrías venir a mi casa con un poco de celeridad. Se trata de un asunto de extrema gravedad.


    -Pero tú sabes que me la juego si me ve Adrián


    -¿Adrián? No, Adrián no te verá, puedes estar absolutamente convencido.


    

    El requerimiento de Jorgina le resultó muy intrigante, pero estas últimas palabras le inquietaron de forma mayúscula. Media hora más tarde estaba ante la casa de su exmujer pulsando nerviosamente el timbre. Ella personalmente le abrió la puerta. Aparentemente no había nadie más en la casa; tampoco Zulema. El semblante de Jorgina al recibirlo en la puerta le resultó enormemente revelador de un estado de tensión extrema por parte de la mujer. Poco después, en la cocina, descubrió perplejo el porqué de aquel enorme desasosiego de su ex. Adrián estaba en el suelo, aparentemente sin sentido. Las primeras palabras de Jorgina le quitaron cualquier mínima duda.


    

    -¡Está muerto! ¡Lo he matado yo misma!


    -Pero mujer, ¿¡ qué has hecho!?


    -Ha sido... ha sido espantoso, Marcos. Desde que murió su hijo, Adrián perdió completamente la razón. He vivido un terrible infierno a su lado. Constantes reproches y amenazas con un mal trato psicológico y físico continuado. Hoy se ha levantado más violento que nunca. Se ha indignado de una manera exagerada porque le he preparado unas tostadas demasiado hechas. Zulema no ha venido y no me han salido muy bien, la verdad. Pero no había para ponerse así. Y de las palabras ha pasado rápidamente a la violencia física. Ha comenzado a lanzar las cosas de la cocina por el aire y algunas sobre mí. Cuando iba a huir se ha echado violentamente sobre mí y ha comenzado a pegarme de una forma exagerada. Mientras me tenía prisionera en el suelo he tenido la suerte, o la desgracia, de poder coger una sartén de acero que estaba cerca de mí, justamente porque él la había lanzado allí. Y le he dado un fuerte golpe con ella en la cabeza. Parece que el golpe ha sido certero porque ha quedado fulminado en el acto. Ha sido en defensa propia, Marcos. No te quepa ninguna duda.


    -Sí, parece que sólo querías defenderte de su ataque brutal y desproporcionado. Deberíamos llamar inmediatamente a la policía y explicar lo que ha pasado.


    -¡No, no, no, de ninguna manera! Yo no quiero pasar por todo este mal trago. Y quien me asegura a mí que no me acaban inculpando de la muerte de este ciudadano ejemplar “brutalmente asesinado”. No, nos desharemos del cuerpo. Por eso te he llamado. A la policía podía llamarla yo solita, pero ni hablar. 


    -Pero lo que pretendes es muy complicado. Sinceramente creo que has visto demasiadas películas. Me estás pidiendo un sacrificio enorme. Si algún día se descubre el cadáver estamos perdidos. Nadie se creerá que fue en defensa propia. Nos pudriremos en la cárcel. Tremenda herencia la que nos puede dejar este hijo de puta.


    -Todo esto no pasará de ninguna manera. Lo tengo todo bien planeado. Lo echaremos al mar. A ver si tenemos suerte y se lo comen los tiburones. Aunque es posible que sufran una indigestión.


    -Lo ves muy fácil, pero ya me contarás cómo lo llevamos hasta alta mar. Quizá quieres que contratemos un crucero de placer y lo echemos por la borda dentro de una maleta...


    -¡Nada de cruceros! Adrián tenía un yate y yo, aunque no soy patrón de barco, tengo nociones suficientes para pilotarlo sin ningún problema. De hecho lo había llevado más de una vez y no es muy difícil.


    -¿Sin ningún problema? ¡No me hagas reír! Lo que propones es una auténtica locura. Quiero ayudarte, pero me juego el cuello. No tengo ningunas ganas de acabar haciendo compañía a las ratas en una prisión. Ya sería la guinda a un conjunto de despropósitos...


    -Te necesito más que nunca, Marcos. No me puedes dejar en la estacada.


    -Pero tienes que darte cuenta de la magnitud de lo que me pides... Bien, de acuerdo, haremos lo que has planeado. Te quiero demasiado todavía, ya lo veo… Me puede salir carísimo, pero si el invento funciona volverá buena parte de la tranquilidad añorada a nuestras vidas y, por ello solo, ya merece la pena.


    

    Se dispusieron a planificar meticulosamente los pasos a seguir para evitar ser descubiertos y finalizar con éxito una aventura tan desagradable como arriesgada. Creyeron oportuno esperar a la madrugada para reducir la posibilidad de encontrar gente de camino al puerto de Mataró. Tenían previsto agarrar el yate de la familia y, una vez mar adentro, lanzar el cuerpo al mar atado a unas piedras de jardín. Para empezar, sin embargo, tenían que transportar el cuerpo oculto de la vista de la gente. Adrián era un hombre pequeño y rechoncho y no parecía fácil de poder ocultarlo y, sobre todo, de moverlo. Marcos conocía la existencia de algunas cajas grandes de madera en un almacén que tenía la casa. Sin mucho esfuerzo, encontró una que parecía adecuada para sus macabras necesidades. Sacó los trastos y entre los dos consiguieron depositarlo dentro, aunque cupo por los pelos. Marcos clavó la tapa con una fuerza desmesurada, como si pretendiera descargar sobre los clavos toda la tensión acumulada en esa situación inesperada y muy difícil de digerir que estaba viviendo de la mano de su exmujer.


    

    -De verdad te lo digo, Jorgina, que me parece totalmente increíble lo que estamos haciendo. Nunca hubiera imaginado encontrarme en unas circunstancias como éstas. ¡Dios mío, qué pesadilla! Sólo espero que todo esto acabe para poder respirar un poco. He empezado una nueva vida en Argentona para alejarme de mi complicada vida aquí y ahora me encuentro con este personaje muerto y tus intenciones locas y peligrosas... A pesar de todo, llevaremos adelante este trabajo con una mínima dignidad. No hay otro camino. Si paramos de pedalear, caeremos de la bicicleta y nos pegaremos una hostia consagrada. 


    -No te creas que todo esto sea agradable para mí, Marcos. He sufrido mucho en esta jaula de oro. El lujo y el placer me deslumbraron. De la noche a la mañana pasé a ser la mujer del eminente doctor Arnau. Un ciudadano admirado y respetado por todos. Un santo varón omnipotente... Míralo ahora: un simple cadáver dentro de una vulgar caja de madera. ¿Tanta ambición para qué?


    -¡Para nada, para nada, querida Jorgina! Ambición desmedida para correr como un pollo sin cabeza en dirección hacia ninguna parte.


    

    La espera se hizo tensa. A la una de la madrugada decidieron cargar la caja en el lujoso monovolumen de Jorgina y se dirigieron hacia el puerto de Mataró. La distancia era poca, pero el camino se les hizo eterno. A la altura de San Simón, en la carretera nacional, toparon por sorpresa con una patrulla de la policía realizando controles de alcoholemia y otras drogas. La imagen de aquel coche policial justo en el camino que llevaba hacia el puerto les causó un gran desasosiego.


    

    -¡Es verdad que hoy es sábado, cojones! Lo podías haber matado el lunes, por ejemplo. 


    -Yo no he elegido matarlo y además ha sido en defensa propia, ya lo sabes.


    -¡Sí, sí, mujer! Estaba haciendo una broma para descargarme de tensión. ¡Perdona!


    -¡Pues no me ha hecho ninguna gracia el chiste! ¡Te pones tus bromas donde te quepan! Dime al menos que no has tocado el alcohol, Marcos.


    -¿El alcohol etílico o el otro?


    -Joder, Marcos, me estás poniendo de los nervios. La situación no está para chanzas.


    -¿Has bebido, cojones?


    -¡No mujer no! Sabes perfectamente que soy un alcohólico en período largo de abstinencia. Si me encuentran alcohol en las venas será de hace siglos. Espero que mi cuerpo lo haya expulsado todo porque me bebí pantanos enteros... ¡Qué locura!


    

    A medida que se acercaban al control de alcoholemia, sus corazones se aceleraban más y más. Las extremidades de Marcos temblaban de una forma exagerada. El volante parecía caérsele de las manos. A su lado, Jorgina estaba totalmente desencajada. Ni en la peor de sus pesadillas podía imaginar encontrarse paseando un muerto dentro de una gran caja de jarrones chinos por delante de la vista de la policía catalana. Se temía lo peor y el mismo temor aumentaba una tensión que estaba llegando a ser insoportable. Finalmente un gesto mecánico de un agente con una antorcha eléctrica en la mano les hizo parar. El guardia los miró fijamente y advirtió a Marcos sobre su obligación de someterse a una sencilla prueba de alcoholemia. Marcos respondió con aparente tranquilidad, pero al tomar entre sus manos el dispositivo donde debía soplar, éste le cayó tras un temblor exagerado de esta reveladora parte del cuerpo. Este hecho alertó al policía que no dudó en hacerle inmediatamente pruebas de otras drogas, después de que el control de alcoholemia saliera negativo con una falta absoluta de rastro de alcohol. Esto les tranquilizó momentáneamente, pero cuando vieron que la cosa se complicaba y alargaba, los nervios y la tensión se convirtieron en un auténtico problema. Un terrible quebradero de cabeza que una aterradora pregunta del policía elevó a límites de delirio.


    

    -¿Qué llevan dentro de la caja?


    -¿Dentro de la caja? Nada, nada importante. Cosas personales que transportamos, que trasladamos de una casa a otra...


    -¿Podría verlo, si fuera tan amable?


    -Ya le he comentado que no tiene importancia, señor policía.


    -¡Si me permite, yo decidiré si tiene o no tiene importancia!


    

    Marcos miró de reojo a Jorgina y la vio temblorosa, pálida y cerca del colapso nervioso. Eran conscientes de que si aquel agente de policía veía el contenido de la caja, el desastre en sus vidas estaba servido. Marcos, sin embargo, no tuvo más remedio que salir del coche y acompañar al agente hacia la parte posterior del monovolumen. Por auténtica mala suerte no habían corrido la cortinilla que tapaba esa parte del coche. Ciertamente, hubiera querido que un rayo, en aquella noche de tormenta en ciernes, lo hubiera fulminado antes de tener que pasar por la experiencia más nefasta de su agitada existencia. De repente, sin embargo, una feliz circunstancia para ellos los salvó del abismo. En la emisora del policía se recibió una solicitud de ayuda urgente en un accidente que acababa de ocurrir a pocos kilómetros. El agente reaccionó con presteza y les indicó que podían continuar. Marcos resopló fuertemente y entró dentro del coche tomado por un gran sentimiento de alivio. No podía creer cómo la campana lo había salvado de recibir un KO absolutamente demoledor.


    

    -¡Jorgina, acaba de pasar un milagro! Dios nuestro señor está de nuestro lado. Quiere que nos saquemos de encima este golfo. Nos ha hecho sudar un poquito, pero... ¡Todo saldrá bien, ahora estoy más convencido que nunca!


    -Creo que he estado a punto de sufrir un infarto, Marcos. Por un momento me he visto pudriéndome en la cárcel.


    

    Con los nervios a flor de piel todavía, se dirigieron hacia el puerto sin más tropiezos. Con alguna dificultad, Marcos introdujo la tarjeta para abrir la barrera del recinto y poco después llegaron hasta el aparcamiento. Aparentemente todo estaba tranquilo y no parecía que nada les tuviera que inquietar. Sobre todo cuando, con una carretilla en mano, Marcos llegó hasta donde Jorgina le había indicado que se encontraba el yate. Subieron la caja a bordo con gran esfuerzo. También las rocas volcánicas del jardín que habían llevado para atarlo fueron transportadas al interior del barco. 


    Recorrieron un largo trayecto por un mar que se presentaba un poco alborotado y que no tardó en recibir la visita de una fuerte lluvia que no venía precisamente a facilitar las cosas. El espectáculo de truenos y relámpagos era digno de ser contemplado, pero lo que tenían entre manos parecía más urgente y se dispusieron a abrir la caja para terminar un trabajo que se encontraba aparentemente en su recta final. Parecía, sí, cerca de la línea de llegada, pero un gravísimo inconveniente inesperado y sorprendente vino a romper la extraña paz de un acto tan poco edificante. Y es que cuando Marcos, con alguna dificultad, consiguió destapar la caja se dio cuenta, preso de un absoluto estupor, que Adrián tenía los ojos abiertos y lo estaba mirando fijamente. Esto le extrañó enormemente porque recordaba perfectamente que antes de introducirlo en la caja él mismo se los había cerrado. Se quiso tranquilizar pensando que quizá era normal que se le abrieran los ojos a un cadáver, pero antes de que esta extraña justificación pudiera cuajar recibió una nueva sorpresa aún más terrible en aquella noche convulsa, ahora, desde todos los puntos de vista. Adrián estaba claramente vivo. Esta comprobación les dejó perplejos y sin prácticamente capacidad de respuesta. Jorgina y Marcos se miraron el uno al otro totalmente aterrorizados. Mientras tanto, Adrián empezó a moverse dentro de la caja de forma cada vez más agitada hasta que inició un intento de abandonarla.


    

    -¿Qué cojones hago yo aquí? ¿Qué cojones hago dentro de una caja en medio del mar? ¿Es una pesadilla?


    

    En medio de la oscuridad y de la lluvia que seguía cayendo con fuerza sobre un barco que zozobraba en medio de la nada, aquel hombre totalmente confuso vio las figuras negras de dos personas atónitas y sin respuesta. Adrián salió de la caja con dificultad y se echó encima de Marcos sin que éste tuviera capacidad para reaccionar. Lo tumbó y agarrándolo fuertemente por el cuello le pidió con insistencia explicaciones sobre qué significaba todo aquello.


    

    -¿Qué está pasando aquí? ¿Quién eres cabrón? ¿Qué queréis de mí? ¿Deseas dinero? ¡Habla o te mato ahora mismo!


    

    Marcos no tenía ninguna posibilidad de hablar justamente porque Adrián estaba ahogándolo con su fuerte presión asfixiante en el cuello. Ante esta situación desesperada, Jorgina reaccionó con rapidez y tomó con esfuerzo entre las manos una de las rocas que habían subido al barco y golpeó fuertemente la cabeza de su marido. Los daños terribles provocados le llevaron a la muerte de inmediato, ante la mirada aterrorizada de Jorgina. 


     Mientras tanto, Marcos permanecía todavía inmóvil en el suelo. Jorgina temió lo peor. Intentó reanimarlo pero todo intento fue en vano. El fuerte viento, la lluvia intensa y los rayos y truenos que le acompañaban, junto con aquellos dos cuerpos tendidos en el suelo conformaban un escenario dantesco que Jorgina no pudo soportar y también ella acabó tendida en el suelo, prisionera de un inoportuno desmayo.


    El barco permaneció a la deriva durante un buen rato hasta que Jorgina recuperó el sentido. Un retorno a la realidad sorprendente y, por fin, con una carga de optimismo ya que lo primero que vio cuando abrió los ojos fue la mirada intrigada de Marcos ante ella. La alegría les desbordó y se fundieron en un abrazo larguísimo e intenso en el que soltaron toda la tensión acumulada en aquel episodio tan desgraciado que acababan de vivir. De repente, sin embargo, fueron atrapados por un nuevo sobresalto con Adrián de protagonista ya que, al límite de la incredulidad, vieron como el hombre se abalanzaba sobre ellos. Jorgina profirió un grito ensordecedor ante la presencia de su marido sobre ellos. Pero pronto descubrieron que había sido la fuerza de las olas la que había movido fuertemente el barco y, como consecuencia, había desplazado el cuerpo sin vida de Adrián hasta su posición. 


    

    -¡Madre mía! ¡Este demonio de hombre no quiere dejarnos tranquilos ni muerto! ¡Lo has matado dos veces y parece que todavía necesitarás una tercera!


    -Tirémoslo por la borda de una vez, Marcos.


    -Con mucho gusto, pero lo tendremos que atar bien a las rocas que este personaje, incluso muerto, es capaz de volver a la costa nadando para amargarnos la existencia.


    

    No resultó fácil, pero finalmente lograron su objetivo: rodear el cadáver con una cuerda marinera y atarlo a unas cuantas rocas volcánicas de jardín. Más difícil fue tirarlo por la borda a consecuencia del gran peso de todo ello. Con gran esfuerzo lo consiguieron y una satisfacción extraña e inesperada les tomó el ánimo. Sabían que no era una forma muy correcta de tratar el cuerpo de un muerto, pero no faltó el humor para sellar el final de un acto que no tenían ganas de repetir de ningún modo.


    

    -Bueno, eso de tirar el cuerpo por la borda tampoco es tan diferente de lo que ahora es costumbre hacer con los seres queridos que fallecen. Es verdad que es más frecuente echar las cenizas del difunto, pero contaminan mucho más y no sirven para alimentar a los pececitos.


    -¡Ja j aja! Mira, aunque tu humor negro no me entusiasma, ahora me has hecho reír. ¡Ja ja ja!


    

    De vuelta a Mataró limpiaron todo rastro de sangre en la embarcación y planificaron la actuación a partir de ese momento. Tenían que deshacerse del coche de Adrián que estaba aparcado en la casa. Decidieron abandonarlo en alguna calle de Mataró. También era claro que Jorgina debía llamar a la policía para denunciar la desaparición de su marido. Este era el punto más delicado...


    

    -¡No tendrás ningún problema actuando ante la policía, Jorgina! Aún recuerdo tus interpretaciones magistrales en la Sala Cabanyes haciendo de la Virgen María en los Pastorets...


    -Oh sí, es exactamente lo mismo. Espero que me salga un papel tan convincente como aquel... Todo el mundo me tomó por la virgen María y ya había nacido nuestra hija Eva. ¡Que bonita estaba en el papel de Niño Jesús! ¡Y qué mal acabó la pobrecita! Tan mal como el Nilo y el Adrián. Madre de Dios, qué serie macabra de desastres personales que han pasado a nuestro alrededor en los últimos tiempos. Sólo pido que este episodio de hoy sea el último y definitivo. Ni más muertos, ni más problemas, ¡por favor!


    

    El resto de la madrugada no presentó ningún problema y todo siguió el guion previsto, hasta que Jorgina llamó a la policía y denunció la desaparición de su marido. Una patrulla de la policía se desplazó hasta su casa. Jorgina comprobó, con sorpresa, y completamente aturdida, que la patrulla de agentes que tenía delante era la misma que pocas horas antes había hecho soplar a Marcos en el control rutinario de alcoholemia. Afortunadamente para ella no la reconocieron y la encuesta policial siguió los caminos rutinarios, sin ningún sobresalto más. 


    Los siguientes días la comunicación entre Sandra y el perfil falso de Marcos se intensificó a través de XOXXIAL. Sandra le confesó que había un nuevo chico en su vida. Era una persona muy especial, según ella, pero no quiso decirle quien era porque todavía no estaba consolidada la relación. Este anuncio sorprendió a Marcos. La complicidad entre "ellas" era total y no podía perderla a ningún precio porque gracias a la joven estaba avanzando significativamente su investigación. Sandra le había abierto los ojos y le había permitido descubrir cosas que le podían ser muy útiles en su impenitente búsqueda de la verdad en el caso de la muerte de su hija. Se estaba acercando a una conclusión sobre quién había matado a Eva, pero aún no tenía la prueba definitiva.


    Unos días después, cuando quiso conectarse, como habitualmente lo hacía, con la chica, descubrió, con gran desconcierto, un escueto pero contundente mensaje de Sandra.


    

    -¡Me has engañado malnacido! Tú no eres una chica de mi edad. Eres un puto viejo y además eres el padre de Eva. ¡Lo que me faltaba! Voy a abandonar la amistad en XOXXIAL. ¡Yo siempre juego limpio! Te he explicado demasiadas cosas mías, mientras tú te burlabas descaradamente de mí y me engañabas con una amistad que yo creía sincera. ¿Como has sido tan falso conmigo? ¡Adiós y hasta nunca!


    

    Muy apesadumbrado por la terrible novedad que acababa de leer, comprobó que no sólo había dejado la amistad sino que encima le había bloqueado la cuenta definitivamente. Todo contacto con ella era ahora completamente imposible. Después de este golpe durísimo al punto de flotación de la vía iniciada en su investigación, se fue a la cama con la esperanza de recuperar unas fuerzas, sobre todo morales, que había perdido totalmente.


    Tumbado sobre la cama, con los ojos abiertos como platos en medio de una noche que se le hacía eterna, una pregunta le vino a la cabeza para acabar de desquiciar la poca paz que le quedaba: ¿cómo había sabido Sandra quién estaba detrás del perfil falso de “Montse”? De inmediato, la imagen del más que posible delator vino a llenar de indignación un pensamiento cerca del colapso nervioso. Se levantó de la cama como si lo hubiera impulsado un enorme muelle y avanzó rápidamente por la casa hacia la habitación principal.


    

    -Has sido tú, ¿verdad?


    -Pero tío, ¿qué te pasa? Me has dado un susto de mil demonios. ¿Que no te encuentras bien? ¿Quieres que llamemos a un médico? ¿Qué te ocurre?


    -Tengo una pregunta muy clara. Le dijiste a Sandra que yo era la “chica” del perfil falso, ¿no?


    -¿Qué te hace pensar eso?


    -Pues una razón muy sencilla: sólo tú y yo sabíamos la verdad de mi perfil. Yo no he sido, ¿quién queda?


    -Puedo explicártelo todo, tío. Lo he hecho por tu bien.


    -¿Por mi bien? Y tú quién eres para decidir qué me conviene, ¿eh? ¡Lo has echado todo a perder, pedazo de asno!


    -Lo siento, pero mi obligación era alejarte de Sandra, pero no me preguntes el porqué. Algún día, espero que no muy lejano, lo comprenderás todo.


    -Sólo sé que estaba muy cerca y tú lo has jodido todo… Vete a tomar por... ¡Me voy! Como comprenderás no puedo seguir en esta casa después de lo que me has hecho. Dime la verdad, tú quieres a Sandra y me querías sacar de la circulación, ¿no? Pues muy agradecido, ¡de verdad!


    

    Marcos no esperó ni la respuesta, hizo la maleta torpe y apresuradamente y se fue ante la mirada perpleja de su sobrino. Éste se echó de nuevo sobre la cama mientras resoplaba lamentando profundamente la enemistad que se había creado con su tío. No pudo pegar ojo hasta bien avanzada la madrugada.
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    -¡Eres maravillosa! Te quiero con locura. Conocerte es lo mejor que me ha ocurrido nunca. Quiero pasarme toda la vida a tu lado. Es mi sueño de hace mucho tiempo y ahora, por fin, parece que podrá hacerse realidad. ¡Soy tan feliz!


    -¡Eres encantador, de verdad! Espero que algún día llegaré a amarte de una manera parecida a como tú me quieres.


    -¿Parecida? Estoy loquito por tus huesos desde que te vi por primera vez, el día que nos presentó mi prima. 


    -Pues yo estaba convencida de que estabas enamorado de ella.


    -La pobrecita era una chica magnífica, de verdad, pero no sentía por ella esta atracción extraña y loca que te atrapa y no te deja. Lo que siento por ti es verdadero amor, no sólo simpatía.


    -Yo también te aprecio mucho, aunque me tienes que dar un poco de tiempo.


    -Sé perfectamente que tú has sufrido mucho con todo lo que le ha pasado a Nilo... 


    -¿Sufrir por este hijo de la gran puta? ¡No me hagas reír! Nunca se quitó a Eva de la cabeza. ¡Incluso muerta pensaba en ella! Yo lo amaba como nunca nadie lo había querido, pero él jugó sucio conmigo. Se aprovechó de mí. Nunca me quiso. La muerte que ha tenido es más que bien merecida. ¡Estoy convencida!


    -¿Qué quieres decir con merecida?


    -Nada, no quiero decir nada. Dejemos por favor este tema, que recordar a Eva y a Nilo me irrita profundamente. Espero que no me vuelvas a hablar de ellos, si es que realmente me quieres como dices. Una vez muertos y enterrados mejor nos olvidamos de este par de impresentables, ¿de acuerdo?


    -Sí, sí, nunca más te hablaré de ellos. Ya sé que remover un pasado tan desgraciado te hace mucho daño, pero yo pensaba que quizás necesitabas hablar con alguien para descargar el gran malestar que llevas dentro, amor mío.


    -Mira, Miguel, yo accedí a salir contigo precisamente para dejar atrás la pesadilla que viví con Nilo y si tú insistes en hablar de este tema creo que será mejor que dejemos nuestra relación…


    -No, no, mi amor, ¡ni pensarlo!


    -Lo que me pregunto desde que me lo explicaste, es por qué tu tío se hizo pasar por una chica joven para ganarse mi amistad. ¿Es un viejo tarado de aquellos que van detrás de las jovencitas?


    -¡No, de ninguna manera! Él mismo me dijo muchas veces que te quería como a una hija, pero que no te podía revelar su identidad por si te asustabas y dejabas la amistad en XOXXIAL, como realmente has terminado haciendo.


    -¡Es que me enojé mucho!


    -Yo te lo expliqué porque creía que si yo lo sabía tenía la obligación de contártelo ahora que empezamos una relación, pero te aseguro que mi tío Marcos no se quería aprovechar de ti. Es un trozo de pan. Piensa en la tristeza de un padre que ha enterrado a una hija joven... Simplemente imaginaba que hablaba con su hija y era feliz haciéndolo.


    -Pues si era así…


    

    Mientras Miguel y Sandra iban consolidando paulatinamente su relación paseando por el centro de Mataró, en el extremo norte de la ciudad, un hombre vencido, desanimado y solo con una maleta vieja en la mano, se debatía internamente en la duda de si llamar o no a la puerta que tenía delante y que correspondía a la casa de su ex mujer. Finalmente se decidió y apretó el timbre tímidamente.


    

    -¡Hola Jorgina! Ya ves, no tengo adónde ir. Me preguntaba si...


    -¡Pero Marcos! ¿Qué te ha pasado?


    -Me he enfadado con mi sobrino y me he quedado sin trabajo y sin casa. Procura no vivir nunca en casa de tu jefe! Me preguntaba si podrías acogerme temporalmente mientras aclaro mi vida un poquito.


    -Tú sabes que te aprecio muchísimo Marcos, pero eso ahora mismo es imposible porque no estoy sola en casa. Tengo una visita y quizás se quedará unos días. Se trata de mi suegra. Está muy preocupada por la desaparición de su hijo. Como tú comprenderás no sería oportuno que te quedaras aquí.


    -¡Lo entiendo perfectamente! Perdona por la molestia. ¡Que descanses!


    -¿Pero tienes adónde ir?


    -¡Sí, sí, claro! ¡No sufras! Tengo dinero de sobras para pasar unos días en un buen hotel mientras encuentro un trabajo que colme mis altas expectativas…


    

    Marcos se marchó de la lujosa casa de su exmujer cabizbajo y pensativo, pero no le pasó por alto un coche deportivo de muy alta gama que se encontraba aparcado delante de la casa. “¡Cojones con la suegra! ¡Que lujazo de coche que tiene!” se dijo mientras esbozaba una media sonrisa interrumpiendo, por un momento, su habitual semblante atribulado.


    La inesperada negativa de Jorgina a acogerlo lo descolocó completamente. Creía que la mujer le pagaría con la misma moneda y lo acogería en su casa, como hizo él poco tiempo atrás, pero la respuesta de la ex le complicó en gran medida una situación cada vez más extrema. Hacía poco que había saldado las deudas que arrastraba de su época de alquilado en Mataró, y no tenía dinero suficiente como para alojarse en un hotel ni en ningún otro tipo de albergue. Le restaban algunos billetes para comprar comida, pero tenía que encontrar rápidamente trabajo si quería sobrevivir dentro de la situación límite en la que se encontraba. Llamó a varias puertas de gente conocida pidiendo trabajo, pero las pocas personas que se dignaron a contestarlo se escudaron todos en el mismo argumento para justificar su negativa a ofrecerle ningún tipo de trabajo: la profunda crisis que se estaba viviendo.


    Cayó la noche y no le quedó más remedio que dormir en su viejo coche. Aparcó el vehículo frente al mar, en el Paseo del Callao de Mataró. Inclinó tanto como pudo el asiento del conductor e intentó, sin prácticamente éxito, de conciliar el sueño. El estrés creado por la situación lamentable a la que se había vista abocado, sumado a la enorme incomodidad de aquel vehículo en una función para la que no había sido creado, llevó a Marcos a pasar una de las peores noches de su vida.


    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, prisionero de una lumbalgia terrible que no le permitía prácticamente ni moverse salió del coche para ir a hacer sus necesidades detrás de la pared que separa la acera de la vía del tren. Mientras estaba en esta posición comprometida, oyó que se acercaba una pareja caminando por el paseo. La voz de la mujer le resultó extremadamente familiar. Iban charlando tranquilamente y cuando pasaron a la altura del punto donde se encontraba Marcos escondido, éste comprobó estupefacto la identidad de uno de los miembros de la singular pareja de paseo. Se trataba de su ex mujer, que iba acompañada de un hombre que no pudo reconocer. Pocos metros más allá subieron al coche deportivo que el día anterior había visto aparcado delante de la casa de Jorgina. Mientras perentoriamente acababa de hacer sus necesidades, lo vio claro. La persona que compartía la casa con Jorgina no era precisamente su suegra, sino aquel individuo que servilmente estaba abriendo la puerta del coche a su exmujer mientras Marcos terminaba de subirse los pantalones absolutamente indignado. 


    Ahora ya lo tenía claro: Jorgina le había engañado descaradamente. No le había querido en casa porque se encontraba con su amante. Intuyó que aquella relación ya debía venir de largo. De otra forma le parecía inexplicable que muy pocos días después de la enigmática muerte de Adrián otro hombre ya estuviera ocupando su lugar en la casa y posiblemente en la cama. 


    Subió al coche dolorido y entre tacos fluyendo encadenados de su boca. Recordó el lamentable episodio de la muerte de Adrián y temió lo peor después de pensar en el importante descubrimiento que acababa de hacer. Poco después, sin embargo, habiendo hecho un gran esfuerzo por serenarse, intentó bajar el listón de las ideas macabras que le habían venido a la cabeza. "He visto lo que he visto, y nada más" se dijo mientras intentaba poner en marcha sin éxito el coche. Un vistazo rápido al panel de mandos le confirmó lo que se temía: la gasolina se había acabado completamente. Salió del coche indignado por su mala suerte y dando un fuerte portazo. No se entretuvo ni a cerrar con llave la cerradura de la puerta. "Total, ¡quien me querrá robar nada si en este coche sólo hay miseria!" se dijo en un breve y pasajero momento de debilidad. Se prometió que de aquella situación saldría reforzado, al tiempo que tragando mucha saliva y comiéndose el orgullo una vez más, pensó en ofrecer de nuevo su trabajo a la empresa de jardineros que había dejado para irse a trabajar con su sobrino. Aparecía como la solución menos mala de todas. 


    Recorrió a pie, y con mucha dificultad, a causa de su dolorida espalda, la larga distancia que le separaba de la sede de la empresa. Llegó agotado, pero hizo de tripas corazón y se presentó ante su antiguo jefe dando todo tipo de explicaciones de las razones por las que había dejado de trabajar con ellos sin previo aviso. El señor Calbet prácticamente no abrió la boca en toda la entrevista, pero cuando habló, la pared de la estancia tembló ante los reproches que le hizo por haberlos abandonado en el momento que, según él, más lo necesitaban y justo después de haber despedido otros "impresentables". Finalmente, bajó en seco el tono, y le ofreció a Marcos la posibilidad de reengancharse a su empresa con unas condiciones, eso sí, aún más draconianas que las anteriores.


    

    -Bueno, tendrás trabajo si quieres porque en esta empresa vamos más allá de los intereses personales propios y miramos por las personas. Y más si se trata de antiguos trabajadores que, olvidando ciertos episodios lamentables recientes, han rendido satisfactoriamente, como es tu caso. Es tu día de suerte, sin duda. ¡Aprovéchalo! Trescientos euros mensuales y paga extraordinaria a base de propinas. Ya lo sabes, a trabajar con muchas ganas y a tener al cliente contento a ver si afloja la mosca y te cae algún sobresueldo. ¡Suertudo!


    

    Marcos era consciente de que no tenía más remedio que volverse a bajar los pantalones ante aquel hombre, al menos hasta que volviera a enderezar la situación y encontrara un trabajo con un sueldo digno.


    

    -Anda, aquí tienes a Juan Carlos. Él te llevará a trabajar, como en los viejos tiempos...


    -Quería comentarle que quizás hoy no podré hacer demasiado esfuerzo porque tengo una lumbalgia de cojones...


    -¿Lumbalgia? ¡Ja ja ja! Anda, átate bien los machos y adelante valiente...


    -¡Sí señor Calbet! ¡Lo que usted diga!


    

    Acompañó a Juan Carlos hasta el aparcamiento para agarrar el Pick Up que los transportaría hasta el nuevo destino de trabajo. Mientras su jefe ponía en marcha el vehículo, Marcos, quedó atónito mirando un automóvil del aparcamiento que le sorprendió enormemente. Juan Carlos se fijó en la actitud de su trabajador.


    

    -¿Qué te pasa Marcos? Te gusta, ¿no?


    -¿De quién es?


    -¡¿De quién va a ser?! No creerás que esta maravilla es del viejo Calbet, ¿no? Pagamos muy bien, pero también sería extraño que fuera de un trabajador nuestro. Por lo tanto...


    -¿Este coche es tuyo?


    -¡Claro hombre! Se te cae la baba, ¿no?


    -Sí, realmente estoy alucinando.


    

    Y es que Marcos acababa de descubrir, con gran sorpresa, quién era el enigmático personaje del deportivo que acompañaba a su antigua mujer. No salía de su asombro "Si lo viera escrito en una novela no me creería" se dijo a sí mismo mientras subía al pick up que debía transportarlo al primer trabajo del día. "Sólo falta que la primera tarea de hoy sea en casa de la viuda alegre" iba pensando mientras atravesaban el Camí de la Geganta. “Será posible” espetó cuando comprobó que, efectivamente, se dirigían hacia la Cornisa, la urbanización donde vivía Jorgina.


    

    -¿Dónde vamos, Juan Carlos?


    -Vamos a arreglar el Jardín de la señora Jorgina. Han desaparecido misteriosamente unas rocas volcánicas. Ya me dirás tú quién puede haber sido el imbécil que ha entrado sólo para robar unos cuantos pedruscos.


    -¡Vete tú a saber! Quizás las necesitaban para echar un muerto al agua. ¡Hay gente pa too!


    -¡Ja ja ja! ¡Muy gracioso!


    -Es que estoy contento de volver al trabajo...


    -¡Así me gusta! Me caes bien, Marcos. Si no haces más burradas puedes llegar muy lejos en nuestra empresa.


    -¿Como de lejos? ¿Hasta Barcelona, quizás?


    -¡Ja ja ja! Lo que decía yo. Me parto el culo a tu lado. ¡Eres un caaaaaabrón! ¡Ja ja ja!


    

    Llegaron a la casa de los Arnau y, como se había imaginado Marcos, el encuentro entre Jorgina y Juan Carlos fue la burda representación de una distancia inexistente realmente entre ellos. La escena le pareció del todo ridícula. Tampoco fue inesperada la cara de la mujer cuando vio llegar a Marcos. No se lo esperaba y se quedó con la boca abierta. Poco después se dirigió a él para formularle una pregunta retórica.


    

    -¿Vuelves a trabajar para los Calbet, Marcos? Veo que has encontrado rápidamente el trabajo a tu altura que buscabas. ¡Me parece muy bien! Ya nos veremos, pues.


    -¡Sí! Cuando he oído que te tenían que llevarte unas rocas para el jardín se lo he pedido casi de rodillas. ¡No me lo quería perder!


    

    Jorgina rio tímidamente. Realmente no le hizo ninguna gracia la broma de su antiguo marido. Se marchó al interior de la casa sin añadir nada más. 


    

    -Pues si te hace tanta ilusión poner las rocas, ya sabes. ¡Al trabajo! Voy a discutir unos asuntos con la señora de la casa y vuelvo. Ponlas bien fuertes no sea que...


    -¿Se marchen solas?


    -¡Ja ja ja! ¡Qué bueno!


    

    Marcos puso las rocas con tanta rapidez como le fue posible y salió corriendo hacia la habitación de los aperos para poder escuchar la conversación de Jorgina y Juan. Con la oreja pegadísima a la puerta, consiguió oír un muy preocupante intercambio de palabras entre la clienta y su jardinero fiel. Las palabras de Jorgina le hicieron tanto daño como un enorme puñetazo directo al estómago.


    

    -Me sabe mal, pero tendremos que acabar con él también. ¡Es un estorbo peligroso!


    -¡Joder Jorgina, vas fuerte! ¿Estás completamente segura? Se ve un buen tío y ahora que ha vuelto a la empresa... Aún tendré que volver a contratar a un sudaca gandul de esos… ¡Me das miedo, amor mío! No seré yo el próximo, ¿no?


    -¡No, te quiero mucho! Marcos sabe demasiado sobre mí y puede causarnos problemas. Además no para de meter la nariz donde no le llaman. Tendremos que preparar su final a conciencia. No quiero improvisaciones como pasó con el hijo de puta de Adrián. 


    

    Marcos salió rápidamente, pero con gran dificultad, de la habitación. Estaba absolutamente fuera de sí y desconcertado. Las piernas le temblaban y apenas se podía mantener en pie. Lo que acaba de oír le parecía totalmente delirante. Estaba tan impresionado que no podía creer que fuera cierto.


    

    -¡Muy bien! Veo que ya has puesto las rocas en su lugar. ¡Que no se caigan y se mate alguien!


    -¿Quieres dejar de hablar de muertos y de matar, Juan Carlos?


    -¿Qué dices?


    

    Marcos se dio cuenta de que había hablado imprudentemente, seguramente como consecuencia lógica de los nervios causados por una situación emocional muy complicada. Intentó arreglarlo, pero todavía fue peor.


    

    -Digo que no me ha hecho gracia la broma... Y como antes ya habíamos hablado de rocas y muertos... Quiero decir que ya me parece suficiente, nada más.


    -¿Nos has oído, Marcos?


    -¿Oído? ¿De qué hablas?


    

    Marcos estaba cerca del colapso nervioso. Ante él tenía un hombre que le sacaba dos palmos de altura y con una contundente azada en la mano. Se temía lo peor, sobre todo sabiendo lo que ahora sabía.


    

    -Mira, yo creo que sí que nos has oído. Mejor que acabemos el trabajo pronto, ¿no te parece?


    -¿Qué trabajo? Las rocas ya están puestas.


    -Hablo de otro trabajo más urgente: acabar contigo.


    


    Y dicho esto, Juan Carlos se abalanzó sobre Marcos con la azada en alto y pretendió golpearlo con todas sus fuerzas. Marcos esquivó el impacto en el último momento. El agresor, impelido por la misma inercia que llevaba aterrizó sobre una valla de rosales. Los dolorosos pinchos de la planta acabaron haciéndose presentes por todo su cuerpo. Los gritos de sufrimiento del jardinero se oyeron también dentro de la casa y esto alertó a Jorgina que emprendió rápidamente camino hacia el balcón de la primera planta. Desde allí vio atónita el resto de la lucha. Pudo ver como el atacante, completamente enfurecido, se levantaba de su calamitosa cama y se dirigía como un poseso hacia donde se encontraba Marcos. Éste, muy cerca de donde había estado trabajando por la mañana, al ver venir aquel hombre enfurecido, se giró rápidamente, tomó en su mano una de las rocas volcánicas que recientemente había colocado y la lanzó con toda su fuerza contra el individuo que se acercaba como un bólido. El impacto entre la roca y el hombre resulto absolutamente definitivo. Juan Carlos cayó al suelo sin sentido y poco después, con la cabeza absolutamente destrozada, murió irremisiblemente.


    Jorgina no podía creer lo que estaba viendo. Deshecha por la muerte de su amante, decidió resolver la situación de una forma contundente. Se presentó en el jardín sin que Marcos se diera cuenta de su llegada y, mientras el hombre resoplaba arrodillado en el suelo, prisionero de un cansancio absoluto y dolorido aún por su lumbalgia crónica, por la espalda le situó una pistola en la cabeza y disparó. Marcos murió instantáneamente. 


    Jorgina respiró aliviada, pero la contemplación de aquellos dos hombres con la cabeza deshecha la llenó de tristeza. Lloró amargamente ante la visión del cadáver de su amante, pero se propuso dejar las lamentaciones para más adelante. Con gran esfuerzo los situó dentro de la caja del pick up y se dirigió hacia la montaña del Corredor. Dejó abandonada la camioneta en medio del bosque y se volvió caminando tranquilamente hacia su casa. Tuvo la gran fortuna que nadie la vio en aquel lugar poco transitado a esa hora. Tenía el semblante triste y preocupado, pero la caminata de regreso a casa le fue bien para reflexionar y tranquilizarse. "Al fin y al cabo, tampoco era gran cosa este Juan Carlos. Demasiado brusco. Mucho músculo y poco cerebro" se dijo mientras conformada se paraba a oler unos jazmines del camino.
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    La capilla del tanatorio de Mataró estaba prácticamente vacía. Ante el ataúd de Marcos, un hombre lloraba desconsoladamente. A su lado, Sandra se entretenía chateando a través del móvil y sólo levantaba la cabeza de vez en cuando para dirigirle alguna palabra de consuelo, poco original. Miguel, obviando los fríos comentarios de su acompañante, hablaba con un sentimiento de impotencia y rabia muy grandes.


    

    -¡Pobrecito tío! ¡Como ha podido acabar así! Estoy convencido de que lo han asesinado cruelmente porque estaba cerca de resolver todo el entramado del asesinato de su hija. No puedo permitir que el causante de esta desgracia no pague por ello.


    -¡Cállate hombre cállate que no sabes lo que dices! ¿Quieres acabar como él? ¡Olvídalo! Dedícate a vender ordenadores y no quieras jugar a hacer de héroe, que ya ves como terminan. Es un consejo. ¡Un buen consejo!


    -Pero creo que se lo debo. Se fue de mi casa muy nervioso por mi culpa y quién sabe si esto precipitó este final terrible.


    -¡Déjate de lamentaciones inútiles! Que descanse en paz y nosotros nos dedicaremos a vivir con tranquilidad, Miguel. Hemos pasado unos meses terribles. No me apetece volver aquí para verte dentro de una caja de pino. Te quiero y no deseo que te pase nada malo.


    -Oh Sandra, tú sabes que yo te quiero con locura y que haría cualquier cosa por ti, pero...


    

    Miguel calló respetuosamente ante la presencia apresurada del cura encargado de la ceremonia. En aquel tanatorio de Mataró todo seguía un guion muy bien pautado y el cura interpretó su papel con presteza y con la frialdad que merecía una pequeña sala que finalmente no llegó ni a la mitad del aforo. Cerca del final de la ceremonia, la llegada impetuosa de Jorgina interrumpió, por un momento, el discurso mecánico y sin sentimiento del cura. Su presencia de riguroso luto no le pasó desapercibida a Miguel que, con voz baja, hizo un pequeño comentario a propósito de la recién llegada que Sandra matizó causando sorpresa a su novio.


    

    -¡Pobre mujer! También ha sufrido bastante con todo lo que le ha pasado últimamente.


    -Es una mujer más dura, fría y calculadora de lo que parece...


    

    Sandra frenó en seco su comentario ante la presencia de la aludida. Ésta se sentó junto a Miguel y lo agarró de la mano al tiempo que le hacía saber que lo sentía terriblemente. Mientras tanto, detrás de un minúsculo altar, el sacerdote, encomendaba el alma de Marcos al paraíso porque, según él, tenía constancia de que era un hombre que, pese a sus defectos y pecados cometidos, había intentado siempre obrar el bien. Unas palabras que fueron recibidas por Miguel con una insoluble mezcla de tristeza y de alegría, porque junto a la pena de la pérdida inesperada, se le hicieron presentes los buenos momentos vividos con su tío. El llanto volvió a tomar sus ojos por un momento. Jorgina, con gesto gentil, le acercó un pañuelo de papel que Miguel, en estado de hipersensibilidad, agradeció de forma algo exagerada. Mientras se sonaba, sin embargo, no le pasó desapercibido que en uno de los pliegues del pañuelo había unas manchas que tenían la apariencia de sangre seca. No le dio mucha importancia y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.


    Con la breve ceremonia concluida, hubo tiempo para intercambios de palabras de duelo entre los asistentes y los parientes. También Jorgina y Miguel intercambiaron unas palabras que lentamente fueron tomando un cariz tenso.


    

    -Perdona que haya llegado tarde, pero estoy pasando unos días pésimos... ¡Sólo faltaba esto! Pobrecito Marcos. ¡Era tan bueno! Quien haya hecho esto merece quemarse en el infierno...


    -¡No sufras por llegar tarde, Jorgina! Comprendo que estás superada por los acontecimientos. Sí, ha sido algo terrible e inesperado. Todavía no salgo de mi asombro. Como tú dices, era un buen hombre y no tenía enemigos. ¿Por qué lo habrán matado tan salvajemente? Estoy triste y perplejo.


    -¡A saber! Cada uno sabe sus cosas y nosotros no lo veíamos las veinticuatro horas del día...


    -¿Qué estás insinuando?


    -¡Nada, hombre! No te pongas nervioso. Quiero decir que no sabemos qué tipo de amistades tenía ni qué ambientes frecuentaba. No olvidemos que era pobre como una rata y que no tenía donde ir. Cuando uno no tiene para comer a veces hace cosas... Yo sólo mantenía contacto con él a través de XOXXIAL, mientras trabajaba en tu tienda, y se le veía contento, pero después lo echaste de casa y ya no supe nada más...


    -Ten cuidado con lo que dices porque yo no lo saqué de casa, él se marchó precipitadamente una noche a causa de unos malentendidos. Y verdaderamente siento muchísimo no haberlo evitado de todas las maneras posibles, pero era muy cabezota. 


    -¡Corramos un tupido velo! Ya está muerto y no se puede hacer nada por él. Le echaremos de menos y que descanse en paz. ¡Y punto, Miguel! Debo marcharme o llegaré tarde a la peluquería. ¡Mucha suerte, sobrinito!


    

    Después de un intercambio de palabras con Jorgina no muy afortunado, según entendió Miguel, al chico le vino de sopetón a la cabeza una duda que intentó aclarar inmediatamente. A pesar de la lejanía, la pregunta salió de su boca con fuerza suficiente para que Jorgina la oyera sobradamente.


    

    -Jorgina, ¿cómo supiste que lo había “echado” de mi casa si, según tú, sólo tenías contacto con él a través de XOXXIAL cuando trabajaba en la tienda?


    

    Jorgina evitó contestar, subió a su Mercedes y desapareció de su vista a gran velocidad. Esta actitud de la mujer le extrañó, pero el apretón de manos y las palabras del viejo señor Calbet le distrajeron de inmediato, al mismo tiempo que le sembraron la cabeza de más interrogantes sobre la muerte de su tío.


    

    -Reciba mis condolencias, joven. Nosotros también hemos tenido una gran pérdida. Mi hijo apareció muerto junto a su tío. Somos, por tanto, desgraciados compañeros de fatalidad. 


    -¡Oh, Dios mío! Lo siento mucho, señor. Ha sido terrible lo que ha pasado a nuestros familiares.


    -Estamos hundidos, pero quería acercarme a darle mi sentido pésame... Estamos aquí al lado...


    -Reciba el mío, también. Sí, estamos destrozados.


    -Pues si tú estás destrozado por la pérdida de tu tío, imagina un hombre que ha perdido a su hijo, y heredero de la empresa, de esta terrible manera. He hablado antes con la señora Arnau. Curiosamente la última casa donde estuvieron trabajando los dos poco antes que los encontraran salvajemente asesinados, según parece ser. Iban a ponerle unas rocas de jardín que habían desaparecido misteriosamente durante la noche anterior. Estoy pensando sí es gafe, la pobre mujer. Primero aparece su hija muerta en extrañas circunstancias, después con el hijastro más de lo mismo. Ahora el ex marido es encontrado asesinado brutalmente y de su marido hace tiempo que no se sabe nada. Es cierto que las desgracias nunca vienen solas, pero esto ya es rizar el rizo de la fatalidad. Yo ya soy muy viejo y he visto de todo. Realmente estoy muy cansado ya de la vida y de sus malas artes. No tardaré en venir por aquí con los pies por delante. Todo lo que tenía que hacer en este mundo ya lo he hecho y ¿sabe que le digo, joven? ¡Que antes de ver más desgracias prefiero estar bajo tierra!


    

    Mientras Miguel contemplaba con la vista perdida la triste y desgarbada figura de un padre pensativo marchando de su lado con paso lento, se quedó reflexionando seriamente sobre las palabras del anciano: ¿Era sólo mala suerte o había algo más en el dramático historial familiar de Jorgina?


    Aquella noche fue especialmente dura para Miguel. Apenas pudo dormir. Sintió esa extraña sensación que por la noche las cosas se deforman y toman tonos y relieves diferentes, a menudo desconocidos e intrigantes. Tenía la sensación de que su tío aparecería en cualquier momento en la habitación como la última vez que lo vio vivo. Aquella noche terrible que, profundamente enojado, le desveló para anunciarle que se iba para siempre de la casa. Ahora, Miguel, con un escalofrío intenso en todo su cuerpo, se levantó de la cama y se fue a la cocina. Se calentó un vaso de leche mientras repasaba los momentos intensos vividos ese día. De repente, una palabra le vino a la cabeza y lo dejó atónito durante unos instantes. La palabra era “XOXXIAL”. En principio, era incapaz de comprender por qué le había aparecido aquella palabra inesperadamente en su pensamiento. Tras unos instantes, sin embargo, vio claro qué significaba el nombre de aquella red social de gran éxito en el contexto de aquella situación lamentable. XOXXIAL significaba una oportunidad que se le presentaba delante para saber qué le había pasado a su tío y averiguar, también posiblemente, qué le había ocurrido a su prima Eva. Padre e hija habían tenido un triste final que, pese a las palabras de Sandra, le hacía sentir moralmente obligado a colaborar en la resolución de sus muertes violentas. 


    Estaba convencido que XOXXIAL podía ser una herramienta muy útil si era capaz de usarla inteligentemente. ¿Pero como podía hacerlo? De regreso a la cama, y con los ojos como naranjas pasó horas y horas pensando cómo le podía sacar provecho. Finalmente, poco después de que sonara el despertador impertinente, lo vio muy claro: Marcos volvería a la vida a reclamar justicia para él y para su hija muerta. Miguel le había creado la cuenta en XOXXIAL y tenía la contraseña de entrada. Podía, por lo tanto, entrar y actuar como si Marcos estuviera aún vivo. De esta forma comunicaría con Jorgina e intentaría averiguar qué escondía la ex de su tío. Si todo iba según creía, la mujer quedaría aturdida por la sorpresa de una comunicación así y los nervios la podrían llevar a cometer algún error que le ayudara en su investigación. ¡Tenía que probarlo!


    En la tienda, ocupando el lugar dejado fatalmente por su tío, trabajaba ahora Sandra. Miguel se encerró en su despacho y pidió que no lo molestara por nada sino era cuestión de vida o muerte. Delante del ordenador, con una desazón inesperada que le hacía temblar las manos, puso la clave de acceso de su tío a XOXXIAL. Sin ningún problema pudo entrar en la página. Sintió una profunda pena al ver varias imágenes de su tío y también de su prima malograda. "¡Qué final más triste han tenido los dos!" se dijo emocionado mientras abría el apartado de los mensajes. Allí descubrió el intercambio de algunos escritos entre Marcos y Jorgina. Eran recientes. Pertenecían a la época en que Marcos trabajaba en la tienda y habían sido escritos justamente en el establecimiento, según el horario que se había registrado. El último fue redactado y enviado la misma mañana del día en que su tío abandonó la casa. El contenido de la mayoría de los mensajes era absolutamente trivial, pero descubrió uno muy extraño que necesitó un rato para comprenderlo.


    

    - [...] Hoy han vuelto a preguntarme por el redondo de pollo. Espero que no me fastidien mucho más con el tema. Yo me mantendré inamovible. No sé dónde está. Recemos para que las famosas rocas del jardín lo tengan bien asegurado y que no vuele. Espero que lo dejaras bien atado. No sea que se nos desate a medio cocer y nos resulte muy indigesto...


    

     ¿Quién había preguntado a Jorgina por el “redondo de pollo”? ¿Quién estaba asegurado por las rocas del jardín? ¿Quién no debía volar? En definitiva, ¿quién era el “redondo de pollo”? A Miguel le parecía claro que no estaban hablando precisamente de gastronomía. La primera intuición, que suele ser la buena, le decía que estaban hablando del marido desaparecido de su ex-tía. Si era así, ¿indicaba eso que estaba muerto y atado a las famosas piedras del jardín que habían sido sustraídas extrañamente de su sitio, como decía el viejo Calbet? Miguel acabó interpretándolo así, a pesar de la vaguedad de las palabras de Jorgina. Por otra parte, ver a su tío involucrado en el conocimiento del delito e interviniendo directamente, como parecía deducirse de sus palabras, le superaba completamente.


    La tensión era grande dentro de Miguel. Resoplaba continuadamente ante el conocimiento de aquella novedad tan delicada. Sudaba sin cesar a pesar del aire acondicionado. Nerviosamente se buscó un pañuelo en el bolsillo. Casualmente se sacó el kleenex que hacía poco le había dado Jorgina. Se secó la cara apresuradamente. No le pasó por alto de nuevo la mancha que tenía el pañuelo. Esta vez, sin embargo, las revelaciones del misterioso mensaje en XOXXIAL que acababa de leer le hicieron verlo de forma muy diferente a como lo había visto en el tanatorio.


    

    -¡Joder, joder, ahora lo veo claro!


    

    Palabras que pronunció de forma tan desmesurada que las oyó Sandra. Ésta, intrigada, dejó de pintarse las uñas detrás del mostrador y entró en el despacho a toda prisa.


    

    -¿Qué te pasa, Miguel? ¿Qué ves claro?


    -Nada, absolutamente nada importante, Sandra. Temas de... temas de compras y ventas de la empresa. Estoy… estoy haciendo un estudio de mercado para ver cómo podemos reducir gastos y creo que he encontrado la fórmula.


    -¿Si? A ver déjame mirar que yo también quiero aprender todo esto...


    -¡No no no, de ninguna manera! Tú vete a la tienda que no quisiera perder ventas. Con la crisis no estamos para bromas...


    -Tranquilo que hay un bonito timbre... Creo que me estás engañando, Miguel. No estarás mirando alguna página de guarras en Internet, que los hombres sois todos unos pervertidos y unos canallas...


    -¿Por quién me has tomado? Va, vete a la tienda que me estás poniendo nervioso...


    

    Sandra, sin embargo, lejos de hacerle caso corrió hacia donde estaba su novio y se le echó a los brazos.


    

    -Amor mío, con lo que yo te quiero. En la tienda no hay nadie. Además está lloviendo. Si quieres cierro la puerta y aprovechamos la mañana tú y yo solitos, aquí mismo. Te veo muy tenso aquí haciendo números... Yo sé cómo relajarte bien…


    

    Sandra se había sentado encima de Miquel haciendo movimientos lascivos y el joven no había tenido tiempo de esconder el contenido de la pantalla del ordenador. Finalmente la chica detuvo los juegos en seco cuando vio que Miguel tenía abierta la página de Marcos en XOXXIAL.


    

    -Ahora seré yo: ¡joder joder jodeeeeer! ¿Se puede saber qué haces con la página de tu difunto tío abierta?


    -¡Nada! Sólo quería mirarla para recordar viejos tiempos. ¡Lo echo tanto de menos! ¿Lo entiendes, no?


    -Lo entiendo, pero también te conozco y creo que sé por dónde vas. Te dije que dejaras los pobres difuntos en paz... ¿Qué es esto? ¿Un mensaje de Jorgina?


    -Sí, un mensaje muy extraño que me ha hecho entender muchas cosas.


    

    Sandra leyó atentamente el mensaje y le dio la misma interpretación. Su posterior comentario, sin embargo, logró sorprender aún más a un desconcertado Miguel.


    

    -No me extraña lo más mínimo lo que acabo de leer, al menos en cuanto a Jorgina. Conozco algunas cosas sobre ella que tú no sabes. ¿Quieres que te cuente algo terrible que te pondrá los pelos de punta? Jorgina mató con sus propias manos a Nilo. Y yo que me alegré y mucho porque se lo merecía el muy cabrón. Le puso un somnífero en la cena y a media noche le cortó las venas. Quería una muerte para él exactamente igual que la que había tenido Eva...


    -¿Pero tú cómo sabes todo eso?


    -Me lo contó Adrián poco antes de desaparecer. Él y yo éramos amantes. Nos conocimos en una de las muchas fiestas que organizaban en aquella casa en su época dorada... Yo estaba loquita por Nilo, pero el viejo me pagaba todos los caprichos y en la cama era un maestro.


    -¡Cojones!


    -También me contó por qué Jorgina acabó con Nilo. Tenía una razón de peso muy importante: Descubrió que su hijastro había matado a Eva. Parece ser que porque no se quería someter a sus deseos sexuales. Simuló magníficamente un suicidio, al igual que después hizo Jorgina. Parece claro que Jorgina liquidó a Adrián porque quería denunciarla por haber matado a su hijo.


    -¡Demonios! Y el jardinero, ¿qué papel tiene en todo esto?


    -Todo el mundo sabía que Juan Carlos se entendía con la señora de la casa. No tiene nada de sorprendente. Estas señoras ricas y aburridas tienen predilección por los jardineros bien fornidos. ¿Has entendido algo?


    -Lo he entendido todo, creo. Desgraciadamente, lo entendido todo, Sandra. ¡Demasiado bien lo he entendido! Pero por todos los demonios del infierno, ¿por qué no me contaste todo esto?


    -¿Para qué? ¿De qué servía que lo supieras? No quería delatar a Jorgina porque creo que hizo muy bien de acabar con ese capullo integral. Tuvo la osadía de rechazarme aunque yo lo amaba con locura y encima mató a Eva, el muy cabrón. Pero ahora la cosa cambia, y mucho. Lo que le ha hecho al pobre Adrián y posiblemente también a tu tío lo tiene que pagar muy caro la gran hija de puta.


    -Te das cuenta que si la hubieras denunciado antes posiblemente no habría habido más víctimas. ¡Hay para enfadarse mucho contigo, Sandra! Desgraciadamente ahora ya no podemos hacer nada. Estoy de acuerdo que debe pagarlo... Hoy mismo iremos a denunciarla a la comisaría de policía. Creo que la prueba de XOXXIAL y tus palabras serán muy importantes. Les explicaremos todo lo que sabemos. Jorgina debe ir a parar entre rejas y pudrirse detrás de ellas.


    -¡Pero qué dices, tiooooooo! ¡De ninguna manera vamos a explicarlo a la bofia! Nosotros mismos haremos justicia con Jorgina.


    -¡Qué barbaridades dices, Sandra! ¿Te has vuelto loca? Nosotros no somos nadie para hacer justicia. Aquí hay una policía para investigar y unos jueces para dictar sentencia. Con todo lo que sabemos, ellos harán bien su trabajo, estoy convencido.


    -¡No me hagas reír Miguelín! Jorgina debe probar de su propia medicina.


    -¿Qué me estás diciendo, Sandra?


    -¡La pérfida Jorgina debe morir!


    -¡Te has vuelto loca! De ninguna manera nos tomaremos la justicia por nuestra mano. Conmigo no cuentes.


    

    La conversación había llegado a un punto de discusión de difícil retorno. Miguel estaba muy disgustado al descubrir que Sandra era capaz de proponer lo que a sus ojos se contemplaba como una barbaridad enorme. Nunca la habría creído capaz de nada parecido. Tenía que hacer lo posible y lo imposible para evitar que Sandra pusiera en práctica aquella idea vista como descabellada y profundamente inmoral. Las posturas estaban absolutamente enfrentadas y vio claro que debía proponer algo a medio camino de los dos planteamientos para detener las intenciones de Sandra. Le contó la idea que había tenido por la mañana.


    

    -Yo te propongo que volvamos a la vida a mi tío y que sea él quien decida.


    -¡Ja ja ja! Ahora sí que veo que su muerte te ha afectado profundamente la cabeza. ¡Estás como una puta cabra! ¿Como quieres que le volvamos a la vida? ¿Te crees Víctor Frankenstein? ¡Ja ja ja! 


    -Marcos resucitará en XOXXIAL y se comunicará con la que posiblemente lo ha asesinado. Esperemos a ver cómo responde Jorgina y ya decidiremos qué hacemos con ella.


    -¡Oh, magnífico! Y encima parece divertido. ¡De acuerdo! Vamos a darle unos cuantos quebraderos de cabeza antes de liquidarla. ¡Ja ja ja!


    -¡Eres terrible, Sandra! Me das miedo. Esperemos que no sea necesario llegar a estos extremos. Y ahora vuelve a la tienda que el negocio es el negocio.
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    A Miguel le relajaba extraordinariamente el mar. Los domingos le gustaba desplazarse a Mataró para recorrer a pie su paseo marítimo. Le satisfacía especialmente adentrarse en las calmadas aguas del Mediterráneo por la plataforma del puerto y admirar un buen rato su belleza inacabable, sin ninguna prisa. Necesitaba ahora más que nunca sacar fuerzas de flaqueza para hacer frente a una situación extraordinariamente compleja. Tenía conocimiento de presuntos delitos y era consciente de que su obligación era denunciarlos de inmediato. Por otro lado, la actitud de Sandra no le gustaba ni lo más mínimo. ¿Por qué tenía tanto interés en acabar con Jorgina? Ciertamente, este mismo hecho demostraba una categoría moral dudosa por parte de la chica. De alguna manera se empezaba a resquebrajar la admiración ciega que tenía por la adolescente. Entendió que todas las cartas estaban sobre la mesa y que no podía creer ciegamente en lo que le decía Sandra.


    Pensamientos perturbadores como estos fueron sus compañeros durante todo su paseo por aquel bello lugar de Mataró. Una estancia que le reservaba una sorpresa justo en el momento que ya había decidido regresar a casa. Y es que de camino al aparcamiento donde tenía el coche, se fijó que a unos pocos metros de donde él había aparcado se encontraba un vehículo que le resultó muy familiar, justamente por su rareza. Se trataba de un viejo R5 rojo como el de su tío Marcos. La curiosidad lo llevó hasta allí y pronto tuvo la certeza total que efectivamente era el coche de su malogrado pariente. El viejo vehículo tenía la puerta del conductor sin cerrar con llave y el asiento reclinado delataba con toda certeza que se había descansado o hasta posiblemente dormido allí dentro. En la parte trasera se amontonaban todas sus pertenencias. Todo lo que poseía el difunto estaba dentro de ese minúsculo espacio. Aquella visión del deprimente lugar donde Marcos vivió los últimos días de su vida le avergonzó profundamente. Se consideraba en buena parte responsable de esa situación intolerable a la que se había visto abocado, por no haberle explicado antes su relación con Sandra. Sintió una enorme pena por un hombre por el cual profesaba una gran y profunda estimación.


     Después de apartar algunas cosas, se sentó en el asiento del pasajero y lloró amargamente. Repitió decenas de veces que su tío no se merecía ese final tan terrible. Tampoco lo meritaba su prima, a la cual vio en una reducida foto que Marcos llevaba pegada al tablero de mandos del coche. La imagen de una Eva muy jovencita dentro de un portarretratos minúsculo y oxidado lo sumergió un poco más en la desesperación. Entre las cosas que apartó del asiento descubrió una pequeña y vieja libreta. La hojeó y, preso de una gran curiosidad, se la guardó en el bolsillo. Prefirió abandonar pronto el vehículo. La emoción y el malestar eran ya demasiado fuertes.


    De regreso a su casa miró con más atención el contenido de aquel pequeño librito de notas con las páginas amarillentas, algunas hojas rotas y otras despegadas. Había un poco de todo: direcciones de correo convencional y electrónico, números de teléfono, algunos escritos personales en forma de reflexiones a propósito de su divorcio y su adicción al alcohol, entre muchas otras. Hasta alguna receta culinaria con el extraño título de "pizzas dulces". Finalmente, apareció una especie de tesoro manuscrito que leyó absolutamente perplejo, al tiempo que también encontraba un resquicio para la alegría.


    


    Sé que me pueden matar en cualquier momento porque intentando averiguar qué le pasó a mi hija me estoy metiendo en serios problemas. Si realmente terminan conmigo, a quien lea esta nota le pediría que les hiciera saber a las personas que más quiero en esta vida, principalmente a mi sobrino, que si bien me he visto obligado a intervenir en actos muy desagradables, nunca he hecho daño a nadie, al menos conscientemente. Todas mis acciones en estos últimos tiempos de mi vida han sido movidas por un solo fin: esclarecer cómo murió mi hija. A estas alturas ya sé prácticamente quien lo hizo. La clave está en mis conversaciones privadas en XOXXIAL en los dos perfiles que tengo. Allí es donde se debe mirar. No tengo total certeza todavía de lo que pasó y, por lo tanto, no puedo indicar ningún nombre con rotundidad


    

    Ante las palabras póstumas de Marcos, parecía claro que se debía investigar dentro de las conversaciones que su tío mantuvo privadamente en XOXXIAL. Parecía también evidente que, una vez ya había exprimido los mensajes que mantuvo con Jorgina, y de los cuales había sacado algunas conclusiones interesantes, tocaba ahora adentrarse en las conversaciones que mantuvo con Sandra. Pero tenía un problema: no sabía la contraseña de la página donde Marcos se hacía pasar por una adolescente y con la que mantenía contacto con la chica. Afortunadamente, sin embargo, la intuición no le falló y descubrió con alegría que tenía la misma contraseña que la otra página de Marcos: "fillamEVA".


     Miguel se sumergió de inmediato en un mar de mensajes intercambiados entre Sandra y Montse, el nombre falso de Marcos en ese perfil. Finalmente encontró un mensaje enviado por Sandra a la supuesta Montse el mismo día que él cometió el error de descubrir a su novia quién era realmente "Montse". Leyendo el mensaje de Sandra vio justificado con creces el gran enojo de su tío. Y es que Marcos estaba muy cerca de conseguir una revelación extraordinaria por parte de Sandra. Leyó ese mensaje con gran malestar y pena.


    

    -Mira Montse, yo soy una persona muy ambiciosa. Cuando quiero algo lo quiero y para conseguirlo paso por encima de quien sea. No siempre me sale bien, estoy de acuerdo. Yo, por ejemplo, estaba loca perdida por un capullo como Nilo. Habría hecho cualquier cosa para conseguir su amor... ¡Que ciega que estaba!


    -¿Habrías matado por él?


    -Mira, yo soy muy obsesiva y si no consigo lo que quiero puedo ser muy peligrosa. Me obsesiono me obsesiono y ¡no me para ni Dios!


    -¿Habrías matado a Eva si hubiera sido necesario para tener el camino libre?


    -¡Matar es una palabra muy grave, Montse!


    -¿Mataste a Eva, Sandra?


    -¡Ja ja ja! ¡Que perspicaz que eres! Mañana seguimos hablando, pero de otro tema más agradable. ¿De acuerdo, Montse? ¡Bye bye Montse! kisssssssssss ♥ 


    

    Aquellas palabras, con la intrigante aseveración “¡Que perspicaz que eres!” principalmente, a pesar de no ser una confesión en toda regla, le crearon una gran incertidumbre teñida de sospecha. Decidió que seguiría el juego a la chica y vigilaría muy de cerca su actitud y sus palabras a la vez que mantendría su idea de presionar a Jorgina desde el perfil auténtico de su tío difunto en XOXXIAL en busca de evidencias aún más claras de los flecos que quedaban por confirmar. También tenía claro que una vez tuviera la certeza clara de cómo habían ido las cosas presentaría todas las pruebas a la policía para que actuara en consecuencia. Él no era nadie para tomarse la justicia por su mano, ni entraba en su forma de ser, actuar violentamente contra nadie.


    Con este duro bagaje encima y con la gran incertidumbre de moverse por un terreno pantanoso, se propuso empezar a inquietar a Jorgina a través de la página de su tío. Inicialmente le envió un mensaje enigmático para provocar en ella sorpresa y crearle tensión emocional. Así, el primer mensaje se limitó a un simple "¿Por qué me has hecho esto Jorgina?". La respuesta de la mujer llegó pocas horas más tarde en la forma simple de una ristra de signos de interrogación. Estaba claro que había conseguido su misión: inquietarla con la pregunta. Jorgina quería explicaciones a un mensaje tan inesperado y extraño como aquél. 


    Efectivamente, el "difunto" le replicó, pero Miguel decidió que pasase todo un día antes de contestar. Convenía dejarla horas y horas con la incógnita y que su inquietud se fuera agigantado. Aparentemente consiguió crearle la intranquilidad prevista, teniendo en cuenta las respuestas de Jorgina en los mensajes encadenados que se acabaron enviando en un momento de gran tensión por las dos partes.


    

    -¿Por qué me querías muerto, Jorgina? Yo te respetaba y te amaba. Te ayudé a deshacerte del cerdo de Adrián y tú me lo pagaste destrozándome la cabeza. ¡Qué injusticia!


    -¡Qué tonterías dices! ¿Quién eres? Tú no eres Marcos... ¡Él está muerto y bien muerto!


    -Sí, estoy muerto porque tú lo quisiste.


    -Los muertos no hablan, ni chatean por internet. ¡Esto es una locura!


    -¡Estoy de acuerdo! Es una locura muy grande todo lo que ha pasado en tu casa en los últimos tiempos. Y tú has puesto mucho de tu parte para que así fuera...


    -¿Quién eres? Contesta de una vez cojones o...


    -¿O qué? ¿Me volverás a matar? Conmigo ya no puedes. ¡No pararé hasta que pagues por lo que has hecho! 


    -Yo no he hecho nada de nada. Yo he sido la víctima de la locura que se vivía en esta casa. Nilo era un perturbado mental y está muy bien donde está. Adrián era un maníaco obsesivo y me maltrataba...


    -¿Adrián? Tranquila que está muy bien atado en el fondo del mar.


    -¿Cómo sabes tantas cosas? No puedes ser Marcos, pero sabes cosas que sólo él sabía. Te lo contó antes de morir, ¿no es cierto?


    -Sí que soy Marcos. Y sé muchas cosas… ¡Adiós! 


    -Espera, espera, quiero hablar contigo. Pero este medio no me gusta para hablar de temas tan delicados. Hablamos por teléfono si quieres. O mejor nos vemos y hablamos tranquilamente en mi casa... Podemos llegar a un acuerdo.


    -¿Vernos? Yo ya no veo, ni oigo. Es muy duro estar muerto, sobre todo si te han sacado de este mundo de mala manera reventándote la cabeza. Pero he vuelto de la tumba para reclamar justicia para mí y para todos los que has asesinado vilmente, como a Nilo.


    -¿Nilo? Él fue quien amargó la vida de nuestra hija y me hubiera gustado matarlo mil veces con mis propias manos. Lo digo de verdad, pero se me adelantaron. ¡Hizo muy bien hecho!


    -¿Quién?


    -¡Esa loca peligrosa!


    -¿Qué loca?


    -¡Sandra!


    -¡Adiós Jorgina, nos veremos en el infierno!”


    

    ¿A quien debía creer? Jorgina culpaba claramente a Sandra del asesinato de Nilo. Por otra parte, ¿qué pasó con Eva? ¿Suicidio? ¿Asesinato? ¿Había sido Nilo, como le había contado Sandra? No podía obviarse que la misma Sandra había dado a entender, en un mensaje con “Montse” que por el amor de Nilo no descartaba nada, tampoco el asesinato... ¿Se podía fiar de la palabra de aquella chica cuando acusaba a Nilo? No lo tenía nada claro. Lo que sí parecía bastante posible es que la persona que había matado a Eva también podía ser culpable del posterior asesinato de Nilo. Al menos por el uso del mismo exitoso método. 


    Difícilmente podía sacar nada más en claro de la conversación con Jorgina a través de ese medio demasiado peligroso para contar según que historias. Con las cosas en este punto, decidió que había llegado la hora de plantear todo lo que conocía a las fuerzas policiales para que actuaran en consecuencia. Al día siguiente tenía previsto presentarse en comisaría. 


    A la una del mediodía había quedado para ir a comer con Sandra. Ante la nueva situación creada, se preguntaba qué debía hacer. ¿Debía actuar con normalidad? Sería prácticamente imposible ahora que tenía fuertes dudas sobre una persona que había amado y por la que no tenía ya claro qué sentía. La llamó y le hizo saber que no podía asistir por una supuesta enfermedad vírica. 


    

    -No podré venir, Sandra. Estoy con una fiebre de mil demonios. No estoy para salidas. Me sabe muy mal, pero...


    -¿Cómo puede ser? Si mi vecino me ha dicho que te ha visto esta mañana caminando tranquilamente por el puerto...


    -Sí, esta mañana he empezado a encontrarme mal, pero cuando he llegado a casa estaba deshecho.


    -Tranquilo, vendré a estar contigo. Te haré compañía y te ayudaré con lo que necesites. Además tengo que darte una noticia muy importante. Cuando lo sepas, o se te sube la fiebre de golpe o te pondrás bueno en seguida. ¡Ja ja ja! ¡Estoy muy contenta!



    -No, no, no vengas que podría ser contagioso. 


    -¡Eso me da igual! ¡Hasta ahora!


    -¿Noticia? ¿Qué noticia, Sandra?


    

     La chica colgó el teléfono antes de oír las últimas palabras de Miguel. Al joven le había salido el tiro por la culata y, además, había quedado totalmente intrigado ante el anuncio de una sorpresa inesperada, parecía que gruesa. Ante la llegada inminente de Sandra, estaba claro que tenía que hacer lo posible para representar con éxito una enfermedad inexistente. Preparó el escenario tan bien como pudo. Se puso el pijama, situó estratégicamente frascos de pastillas por encima de la mesita de noche, un termómetro marcando treinta y nueve grados después de calentarlo con el secador... 


    Sandra tenía llaves de la casa y llegó en menos de media hora después de colgar el teléfono. Lo encontró en la cama completamente tapado y sudando. Se acercó al supuesto enfermo y miró el termómetro.


    

    -¡Cojones Miguel, tienes una fiebre muy alta! ¿Has tomado algo para bajarla?


    -Sí, unos cuantos febrectales y ya estoy mejor...


    

    Miguel contemplaba la chica con ojos nuevos. El conocimiento de su verdadera personalidad le había dado también otra dimensión física ante la mirada intrigada de Miguel. No la reconocía. Le parecía otra persona. Ya no era aquella Sandra que él había amado profundamente. Incluso le molestaba su presencia, pero el papel que debía representar era el de la simple normalidad. Le estaba costando mucho, aunque encontrarse escondido detrás de unas sábanas, como un niño miedoso en medio de la noche, le estaba ayudando a llevarlo con dignidad. De repente, sin embargo, una confesión inesperada de la chica lo dejó completamente descolocado y turbado. 


    

    -No puedo esperar más a contártelo. Miguel: ¡estoy embarazada!


    

    Aquella noticia bomba estalló sobre Miquel como la peor de las armas de destrucción masiva. No conseguía reaccionar de la forma que le convenía ante la mirada expectante de una futura mamá ilusionada. Le era imposible de fingir alegría cuando lo que sentía era una indigerible mezcla de dolor, angustia y hasta desesperación por una noticia que le situaba en una tesitura absolutamente perversa.


    

    -¿No te alegra saberlo? Pensaba que te haría mucha ilusión ser padre. Ya sé que quizá habría sido mejor esperar más tiempo porque soy muy joven, pero siempre he tenido ilusión de ser madre.


    -Estoy, estoy absolutamente perplejo... No salgo de mi asombro. Espera que me haga a la idea y reaccione.


    -¡No pasa nada! Ya lo asimilarás lentamente. Comprendo que es muy fuerte para ti, dicho así de sopetón. Además te lo digo en este estado que te encuentras hoy. Ya se sabe que cuando uno se encuentra mal le parece que nunca más volverá a recuperarse y a ser el de antes. Voy a prepararte algo bien calentito para beber, ¿vale?


    -¡De acuerdo!


    

    En su camino hacia la cocina, Sandra vio el ordenador portátil encendido sobre la mesa del comedor. Con las prisas al recibir la llamada de la chica, Miguel había cometido el error de no apagar el aparato. Se sentó delante y descubrió absolutamente perpleja la conversación mantenida en XOXXIAL entre Miguel, transfigurado en Marcos, y Jorgina. Sin decir nada, se levantó con una tranquilidad extraordinaria y se dirigió hacia la cocina con semblante reflexivo. Le preparó la infusión prometida y se la llevó recién hecha.


    

    -Aquí la tienes, amor mío. Seremos muy felices. Ya tengo pensados los posibles nombres. Si es niña le pondremos "Eva" y si es niño "Nilo" ¿Cómo lo ves?


    -Bien por lo que respecta a Eva, pero quizás "Nilo" no es un nombre muy adecuado... No me gustan tan cortos:


    -¡Será que "Eva" es muy largo! ¡Ja ja ja! ¿Quizás preferirías que le pusiéramos "Marcos", en honor a tu tío?


    -¡Pues sería un detalle!


    

    Miguel, mientras tanto, se esforzaba por dar unos primeros sorbos a la infusión, pero lo hacía con gran lentitud debido a la alta temperatura del líquido.


    

    -¿De qué es?


    -De poleo-menta.


    -Pues está especialmente amarga. No me gusta demasiado.


    -Será porque tienes fiebre y no notas el sabor de las cosas correctamente. Bebe tranquilamente que te irá muy bien. ¡Pronto estarás como nuevo, querido!


    -Enciende el televisor, Sandra, si eres tan amable.


    

    Miguel no podía con aquella bebida y había decidido no tomársela. Aprovechando que Sandra se desplazaba hacia al pie de la cama para encender el aparato electrónico, vació el contenido de la taza en un cajón con ropa interior de la mesita de noche. Sandra, después de poner en marcha el aparato de televisión, se dio la vuelta y lo vio cerrar el cajón.


    

    -¿Qué haces?


    -¡Nada! Tan solo buscaba un pañuelo...


    -Tranquilo, yo te daré uno de papel.


    

    Mientras la chica lo buscaba en su bolso, Miguel fingió que se acababa la bebida aquella que tanto le disgustaba. En el canal Cine Clásico, echaban por enésima vez Psicosis de Alfred Hitchcock.


    

    -Te dejo tranquilo mirando la película, ¿de acuerdo Miguel?


    -¡Sí, gracias, Sandra! Gran película pero un poco demasiado dura para un pobre enfermo en un lecho... Espero que no me ponga más enfermo de esta. 


    -Sí, de los locos con cuchillos es mejor huir muy lejos, si se puede. ¡Ja ja ja!


    

    Lo dejó solo. Miguel no tardó en empezar a encontrarse raro. La cabeza le daba vueltas y se sentía debilitar por momentos. Le vino un sueño imparable por mucho que luchara por abrir los ojos y mantenerse despierto. En la pantalla del televisor de la habitación, Janet Leigh se duchaba placenteramente cuando una figura inesperada se presentó en el baño. En la habitación de Miguel, Sandra abrió la puerta y se acercó hacia el hombre con paso prudente. Miguel se movió en su lucha titánica por no dormirse. La chica se detuvo en seco. Finalmente el presunto enfermo permaneció quieto, atrapado por un sueño profundo, y Sandra le destapó el brazo izquierdo con suavidad. En la mano llevaba un cuchillo de cortar queso. Lo acercó al brazo de aquel ser desvalido y le produjo un gran corte. La sangre empezó a brotar de forma exagerada. En el televisor, mientras tanto, el fuerte grito de la mujer dentro de la ducha en el momento en que era atacada brutalmente, resonó de forma terrible en aquella habitación donde un hombre estaba también a las puertas de la muerte. Un grito espeluznante que tuvo la virtud de despertar a Miguel de un sueño químico que debía llevarlo a una muerte segura en pocos instantes. Con la conciencia recuperada, pero aún con los síntomas claros de haber sido drogado, seguramente mediante algo derramado en la infusión, que afortunadamente sólo había tomado parcialmente, se levantó de la cama. Terriblemente asustado vio que de su antebrazo salía gran cantidad de sangre. Con unos reflejos felinos tomó la lámpara de la mesilla de noche y aprovechando con astucia el cable eléctrico se hizo un torniquete en el brazo para interrumpir esa sangría mortal. Lo consiguió en medio de un mar de sangre que llenaba la cama, el suelo y la mesita de noche.


     Sandra, mientras tanto, confiada en que la muerte del chico era inevitable e inminente, abandonó la casa con toda tranquilidad. Miguel, terriblemente agitado, pidió una ambulancia con toda urgencia por teléfono. Cuando llegó el vehículo medicalizado, el herido había seguido perdiendo sangre a pesar del torniquete y estaba terriblemente debilitado. Su vida corría gran peligro. A la llegada al hospital de Mataró se le practicó una transfusión urgente de sangre con un resultado satisfactorio. Inmediatamente después de recuperar mínimamente el aliento explicó a los médicos lo que le había pasado. La posterior presencia de una pareja de agentes de policía representó el inicio de la investigación de su caso y de los de Nilo y Eva, con una muerte por asesinato siguiendo el mismo método que estuvo a punto de acabar con su vida. También los casos relacionados de la muerte de Adrián, Marcos y Juan Carlos se pusieron sobre la mesa.


    Pocos días después del ataque de Sandra, Miguel fue dado de alta. Su colaboración con las fuerzas del orden fue fundamental para que después de la presentación de las pruebas grabadas en mensajes en XOXXIAL, Jorgina y Sandra fueran duramente interrogadas por la policía en el caso de la desaparición de Adrián y las muertes de Marcos, Juan Carlos, Nilo y Eva y el intento de asesinato de Miguel.


    El resumen de las conclusiones policiales elevadas ante el juez indicó que Adrián había sido presuntamente asesinado por Jorgina en el intento de salvar a Juan Carlos de la muerte a manos del primero en una disputa en el domicilio de los Arnau. Por otra parte Juan Carlos había perdido la vida en la lucha con Marcos cuando este último estaba defendiéndose de la agresión mortal a que era sometido por parte del jardinero. En este contexto es donde Jorgina mató a sangre fría a Marcos de un disparo en la cabeza por la espalda y con alevosía. Además había claros indicios de que Sandra había sido la autora material de los asesinatos premeditados y con alevosía de Eva y de Nilo, así como del intento de asesinato de Miguel. La detención de las presuntas autoras de los crímenes fue inmediata. Las mujeres se derrumbaron emocionalmente ante las pruebas concluyentes que entre Marcos y Miquel habían conseguido mediante XOXXIAL. Contra Sandra, además, estaba la prueba concluyente del intento de asesinato producido contra la persona de Miguel. 


    El juicio celebrado pocos meses después ratificó las conclusiones policiales y las mujeres fueron condenadas a largas penas de reclusión mayor. Sandra se suicidó cortándose las venas cuando aún tenía la niña en las entrañas. La criatura se pudo salvar extrayéndola de la mujer muerta mediante una cesárea. Ante esta nueva fatal noticia en aquella historia desgraciada, Miguel reclamó la patria potestad de la recién nacida como padre biológico. Las pruebas de ADN resultaron concluyentes: Miguel era el progenitor y tenía el derecho sobre la criatura a todos los efectos. Le costó muy poco decidir el nombre de la niña. Eligió "Eva" sin dudarlo. Finalmente se había hecho justicia y Miguel era un hombre triste y satisfecho a la vez. La tristeza era lógica tras la dura experiencia vivida en la propia piel, pero al mismo tiempo teñida de la satisfacción de la misión cumplida.


    Tiempo después, mientras la dulce niña jugaba distraídamente con sus pequeñas manos dentro de un cajón del despacho de su padre, halló casualmente la libreta de su tío abuelo Marcos. Miguel se la retiró inmediatamente de las manos. Al verla, sintió una emoción renovada que se hizo más grande mientras repasaba sus hojas. En ellos encontró un escrito que le emocionó sabiéndose la persona que había terminado exitosamente la difícil tarea iniciada por su tío:


    

    Perder a una hija de esta manera es terrible, pero que no se haga justicia y que no pague por su horroroso delito quien le ha dado muerte, es doblemente terrible.


    

    Con una foto de su tío delante, después de besar a su hija con la delicadeza de un padre orgulloso, Miguel pudo pronunciar por fin, muy satisfecho, unas palabras dedicadas a Marcos. Las pronunció tomado por la emoción de quién ha salido victorioso en una guerra amarga y cruel llena de sangre inocente: Tío Marcos, ¡finalmente se ha hecho justicia!
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